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    Descripción del libro
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    ¿Qué haría usted, si descubrieras que su marido estaba llamando a las líneas de sexo telefónicas en secreto? ¿Enfrentarse a él? ¿Echarlo a la calle? ¿Divorciarse de él? 


    ¡No! En lugar de enojarse, Tara, por curiosidad decide empezar a escuchar las conversaciones picantes de John. Ella no puede detenerse a sí misma, porque su marido lacónico nunca ha compartido una fantasía con su esposa durante todo su matrimonio.   ¡Pero resulta que ha estado llevando una doble vida, diciéndole a otras mujeres lo que realmente quiere en el dormitorio! 


    Cuando una Tara frustrada, busca a su mejor amiga, Kelly, para su consejo, su socio-en-el-crimen mucho más aventurera que ella trama un plan para traer a John y Tara juntos. Una vez que se establece la trampa, utilizando a Kelly como cebo, las dos mujeres sueltan en un hombre desprevenido cuyas fantasías están a punto de convertirse en una realidad muy atractiva. 


     


     


     


  


  




  

    Capítulo Uno
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    Yo podría ser un poco obsesiva, pero cuando me encontré buscando en su historial de Internet para cualquier remanente de la pornografía, hasta yo sabía que estaba cruzando una línea. Me senté allí, esperando encontrar algo, cualquier cosa - Salchicha gruesa golpeado en el ano apretado o Rubias jóvenes atractivas lamiéndose los coños una a la otra o Ébano se traga la serpiente negra rígido o Esposa putilla toma pollas duras en todas partes. Esos eran todos los títulos que terminaron en mi buzón de correo electrónico ‘bulk’, y yo sabía que deben aparecer en la suya, también, en alguna ocasión. ¿No lo hizo alguna vez? ¿Hacer clic en uno, sólo un poco curioso? 


    

    ¿Qué le gustaba? ¿Qué quería él? ¿Qué lo hacía fantasear? Me estaba volviendo loca. 


    

    Habíamos estado casadostres años, y John nunca me había contado una fantasía.   No fue como si nunca le había preguntado. Con la esperanza de que pudiera corresponder, yo había revelado varias de mis propias fantasías, susurrando en la oscuridad con mi mano apretando y tirando su polla, tratando de hacerlo más audaz, romper algunos de sus inhibiciones. Sin embargo, él no quería hablar. Cuando yo salí y directamente le pregunté con quién el fantaseaba, él me sonrió y me tocó la mejilla, y dijo, — Usted. —


    

    ¡Feh! Yo no lo creí ni por un minuto. Está bien, no es que no era dulce, y no es que a mí no me gustaba que el fantaseaba acerca de mí, pero que yo no podía ser todo lo que él pensaba, ¿verdad?  Si yo tenía visiones de bomberos o Brad Pitt - o Angelina Jolie, por si acaso - bailando por mi cabeza de vez en cuando, entonces, yo no podía creer que él no estaba imaginando algo, también. Sin embargo, yo nunca podía encontrar alguna evidencia de lo contrario. No hay revistas o videos, ningún rastro en el Internet.  Nunca lo había visto u oído a él acariciando su polla. 


    

    Esa fue la parte más extraña.  John no se masturbaba. Nosotros tomamos duchas juntos, entonces él no lo hacía allí. Dormimos en la misma cama. Era dueño de su propio negocio, pero no había puertas cerradas donde él trabajaba, aparte del baño.   Entonces, ¿dónde y cómo se lo hace? Por supuesto, él clamaba que él no lo hacía - pero hasta el Reporte de Kinsey dijo que el 92% de los hombres se masturban - y como era esa broma vieja ... ¿el resto mentía al respecto?  Tenía un presentimiento de que John estaba mintiendo. Él estaba ocultando algo de mí, y se sentía como un muy gran secreto. Lo odiaba. 


    

    Así que empecé a buscar evidencia de su vida de fantasía. Revisé su historial de Internet en su computadora siempre que podía – yo también compré un programa para recuperar archivos ocultos, pero se quedó sin nada. Miré a través de su maletín, con la esperanza de encontrar algún tipo de evidencia de un fetiche. A mí no me importaba lo que era: la servidumbre, nalgadas, orinando, el uso de trajes de goma, teniendo relaciones sexuales con perros. Me di cuenta de la ironía de eso, a medida que rebuscaba por su escritorio y su computadora en el trabajo fuera de horas una noche cuando estaba en un viaje de negocios - yo era una mujer en busca de algo que la mayoría de las mujeres estarían horrorizados al descubrir acerca de sus maridos. 


    

    No es que pensé en lo que sea que John fantaseaba sería extrema. Era un contador, por el amor de Dios - jugaba tenis y golf y le gusta ver el hockey. Si su nombre era ‘Joe’, podrías haber puesto ‘promedio’ al frente de eso sin demasiados problemas. Cuando nivelé conmigo misma, sabía que sus fantasías eran probablemente bastante normales – simplemente los tipos habituales lesbianas y grupos de tres que tenía todo varón típico. Era el no saber que hizo que mi imaginación se fuera salvaje. 


    

    ¿Por qué él no me lo dijo? ¿Era tan atroz? ¿Era repugnante? ¿Era ilegal? 


    

    Tenía que saber. 


    

    Yo casi había abandonado todo el asunto cuando descubrí la factura del teléfono. John fue el Sr. Cuentas en nuestra casa. Cuando entraron, yo sólo las tiraba en su escritorio y no me preocupaba por eso, porque él siempre se hizo cargo de ellos. Esa tarde, la factura del teléfono parecía más grueso de lo habitual. Mi madre tenía algunos problemas el mes pasado, y me acordé de llamar a Kentucky un par de veces para hablar con ella, pero no lo suficiente para crear una enorme factura. ¿Tal vez la llamé más de lo que pensaba? 


    

    Arranqué la factura abierta, sintiéndome culpable y preguntándome qué diría John. Corrí mi dedo por la lista, en busca de las llamadas de larga distancia. Sí, algunas llamadas a mi madre, pero eso fue todo. ¿Así que por qué tantas páginas? Hojeé algunas de las páginas y descubrí mi respuesta. Había una sección separada en la factura para las llamadas de ‘número 900’. Había docenas de ellos. El nombre de la empresa fue clasificado como ‘Continental Enterprises’, pero yo comprobé los tiempos: 


    

    10/04 02:12 am 20 minutos 


     


    10/06 03:37 am 14 minutos 


     


    10/08 04:28 am 8 minutos 


     


    10/09 1:19 am 29 minutos 


     


    Y seguía - decenas de llamadas, decenas de minutos. 


    

    Aparentemente yo había descuidado y subestimado mi habilidad para dormir por cualquier cosa. ¡John se levantaba en el medio de la noche para hacer llamadas telefónicas a líneas de sexo! Me senté allí, mi aliento atrapado en la garganta, el corazón martilleando en el pecho. Esto es lo que había estado buscando - prueba de que el hombre de acero tenía un punto débil. Las páginas temblaron en mis manos. Fue justo lo que quería, y, sin embargo, ahora parte de mí no quería saber. 


    

    Mi pecho se quemó. ¡Él no estaba compartiendo sus fantasías conmigo, pero aparentemente las estaba compartiendo con alguna operadora de sexo por teléfono que era probablemente alguna ama de casa de trescientas libras comiendo Doritos y Ho-Ho's y viendo telenovelas con el volumen apagado mientras le daba un orgasmo-falso para él! 


    

    Me senté allí por un largo tiempo con la factura de teléfono en mi mano, pensando en qué hacer. Yo conocía a John. Si me enfrentaba a mi esposo, él iba a negarlo, o no haría más que callarse y no hablar de ello en lo absoluto. Yo no podía ver la forma en que sería de gran ayuda. Me di cuenta de que yo no estaba realmente ofendida por esto - no en la forma en que estaría si lo encontré engañándome con otra mujer. Él sólo estaba explorando sus fantasías en un lugar donde se sentía seguro. 


    

    Sí, bien, me dolía que él no se sentía lo suficientemente seguro conmigo, pero yo ya lo sabía, ¿verdad? Buscando una manera que él compartiera esa parte de sí mismo conmigo era como sacar dientes, y yo no entendía por qué, pero ahora sabía, al menos, que en realidad tenía una parte de él que fantaseaba, que en realidad si se masturbaba. Era un hombre de carne y hueso después de todo. Entonces, ¿por qué me sentía tan vacía, sentada con el conocimiento que pensé que había querido saber? 


    

    Porque todavía no sabía lo que fantaseaba, me di cuenta. Ese fue el secreto que yo realmente quería saber. 


    

    Miré el sobre abierto, eso significaba que ahora John sabría que lo había visto.   El momento en que vio la factura telefónica abierta, él lo sabría. Doblé la factura de teléfono exactamente como lo había encontrado y lo puse de nuevo en el sobre. Luego fui a la cocina para excavar a través del cajón-de-basura y encontré una barra de pegamento para frotarlo a lo largo de la solapa del sobre. Presionando mis dedos por el borde, me aseguré de que estaba cerrado. Estaba un poco arrugado y rasgado, y que le podría hacer parar por un momento, pero lo dudaba. Por lo general el arrancó a través de las facturas bastante rápido. 


    

    Puse la factura de teléfono encima de la mesa con el resto de el correo de ese día y lo dejé allí. Cuando llegó a casa del trabajo esa noche, le dio un beso hola y le pregunté acerca de su día, y tuvimos una buena cena y nos acurrucamos en el sofá por un tiempo.   La única cosa que hice diferente esa noche era beber una olla entera de té negro. Cuando subimos a la cama, me di la vuelta y fingí quedarme dormida, pero me quedé despierta.   Entre la cafeína y el té y la adrenalina, no pude posiblemente quedarme dormida, y yo no lo hice. 


    

    Oí a John aparecer y desaparecer, ¡algo que normalmente no podía escuchar! Yo era la que siempre se quedaba dormida primero, por lo general dentro de los primeros cinco minutos de mi cabeza golpeando la almohada, y siempre bromeaba conmigo en que podía dormir a través de un ataque terrorista. John, sin embargo, tomaba más tiempo para instalarse, tirando las cubiertas, dando vueltas alrededor de la cama. 


    

    Vi las sombras de luz jugando en el armario y esperé. John se quedó dormido.   Podía oír el sonido profundo, y estable de su respiración. El reloj marcaba las 01:39 de la mañana. A pesar del té, mis ojos estaban creciendo pesados. Me di cuenta, decepcionada, que no iba a hacer ninguna llamada esta noche. Cerré los ojos y empecé a la deriva, cuando sentí una pequeña vibración en la cama. Me quedé inmóvil, escuchando.  


    

    Había un sonido extraño acompañando la vibración, una especie de arrastramiento o silbido que se repitió en un patrón. Luego se detuvo. John se movió, y su respiración era diferente. Él no estaba durmiendo. La vibración comenzó de nuevo, el colchón agitándose un poco más, y oí a John susurrar algo, su respiración más rápida. Mis ojos se abrieron y sentí una sacudida de emoción corriendo hacia abajo de mi espina dorsal y justo entre las piernas. ¡John estaba masturbando! 


    

    Escuché el sonido de su mano en su polla, el movimiento de la cama meciéndome un poco. ¿He dormido por esto cada noche? Me preguntaba. Escuchándolo me hizo húmeda. Se detenía por un momento, respirando duro, y luego empezando de nuevo. Me preguntaba lo que estaba imaginando. De vez en cuando le oí susurrar algo y me esforcé para oírlo. 


    

                   — Sí, esparce tu coño, — le oí decir. — Chica buena. —


     


    Me mordí el labio, apretando mis piernas juntas. Mi clítoris latía, y yo quería tocarme a mí misma, pero yo no quería dejarle saber que yo estaba despierta. Mi mano estaba acurrucada cerca de mi pecho, mientras estaba acostada en mi lado, y yo me toqué el pezón, lo rocé ligeramente mientras lo escuchaba. Estaba bombeando su polla dura ahora, haciendo la cama rebotar con sus movimientos. Él claramente no estaba preocupado de que me podría despertar - como yo, obviamente, nunca había hecho antes. 


    

    — Chúpalo, — susurró. — Coge esa polla, pequeña puta sucia. —


    

    Mi cara se enrojeció y mi clítoris latía en respuesta a sus palabras. ¡Ay Dios mío, John estaba imaginando teniendo su polla siendo mamada por una pequeña puta sucia!  Nunca me había dicho esas palabras para mí. ¿Me preguntaba si era yo con quien él estaba pensando, o si era una mujer que había visto, alguien en el trabajo, una chica detrás del mostrador que había llamado la atención por un momento?  ¿Tal vez la operadora de telefonía sexo?  La idea era oscuramente excitante. 


    

    John silbó y le oí dejar de tocarse a sí mismo bruscamente. Mi coño estaba empapado, y yo me apreté las piernas juntas otra vez, sufriendo por la liberación. ¿Él había venido? Estaba llena de desilusión. Él no se movió por un momento, su respiración entrecortada, la cama estaba quieta ahora. Entonces empezó de nuevo, su mano trabajando arriba y abajo de su eje, lentamente al principio, luego más rápido y más rápido. 


    

    — Sí, lámele su coño, bebé, — susurró. 


    

    Mis ojos se abrieron y yo apreté mi pezón duro al escuchar sus palabras. ¿Dos mujeres? La idea era interesante, pero lo que era mejor era el hecho de que John estaba pensando en ello. ¡Esta fue una de sus fantasías! 


    

    Empecé a deslizar mi mano por mi lado, tratando de no mover las cubiertas o darle algún indicio de que estaba despierta. Tenía que tocarme a mí misma. Fue un proceso largo y lento, una pulgada a la vez, haciendo frente a dos o tres pulgadas cuando él realmente se metió en ella, esperando que él estaba demasiado perdido en la sensación para estar pensando en mí mientras yo moví mi mano hacia abajo, hacia mi coño mojado. 


    

    Al fin, yo separé mis labios, usando sólo mi dedo índice para frotar mi clítoris adolorido mientras él bombeaba su polla. Estaba cada vez más cerca, pude ver, y cuanto más se acercaba, más decía. Me esforcé por escuchar sus palabras susurradas. 


    

    — ¿Lo quieres que en su culo? ¡Tomarlo! — Yo lo sentí empujar hacia arriba un poco, como si estuviera empujando en algo, o alguien. ¿El sexo anal? Nunca habíamos tenido relaciones sexuales anales. Él nunca había expresado su interés. No tenía ni idea.   Me froté el clítoris un poco más rápido, adolorida por enterrar mis dedos en mi coño, pero sin atreverme a moverme más de lo que ya estaba haciendo. Mi vientre se tensó y mis mejillas estaban calientes. 


    

    Estaba tan excitada que podía sentirme a mí misma flotando justo en el borde, y reduje la velocidad de mi dedo, simplemente presionando mi clítoris. Yo quería venir con él, si pudiera medir el tiempo justamente correcto. Su mano voló hacia arriba y abajo de su eje ahora, la cama chirriante por el esfuerzo. Todavía no podía creer que yo había dormido a través de esto en incontables noches, creyendo que nunca se masturbaba. 


    

    — Sí, juega con sus tetas, — susurró. — ¿Quieres mi semen en su culo? —


    

    El aliento de John llegó muy rápido, moviendo la mano como un rayo sobre su pene, sus caderas sacudiéndose y tronzado contra la cama. Mi dedo se deslizó hacia atrás y adelante contra mi clítoris de nuevo mientras yo escuchaba y trataba de controlar mi respiración, mis músculos creciendo más y más apretados mientras me frotaba a mí misma. 


    

    — Toma mi semen, bebé, — susurró, su cuerpo tembloroso. — ¡Tómalo todo! —


    

    Me mordí el labio para no gemir, sintiéndolo empujando hacia arriba mientras se venía. Empujé a mi clítoris por encima del borde hacia la terminación, sintiéndolo comenzar a latir con mi clímax, una oleada tras otra enviando escalofríos a través de mí. Oí a John tomar algunas respiraciones profundas, y luego se levantó y entró en el baño conectado a nuestra habitación. 


    

    Tomé unos minutos para poner mi propia respiración bajo control, acurrucándome profundamente debajo de las sábanas y escuchando a la descarga del inodoro, el agua corriendo. Mi corazón todavía latía en mi pecho con el secreto que había descubierto. ¡John no sólo se masturbaba, fantaseaba con todo, desde estar con dos mujeres con el sexo anal!  Me preguntaba qué más se imaginaba cuando él acariciaba su polla dura. Yo sabía una cosa – yo lo iba a averiguar. 


    

    ¡Y yo iba a tener que empezar a beber mucho más té negro antes de dormir! 


  


  




  

    Capítulo Dos


     


    

      [image: flourish]

    


     


    Kelly y yo nos encontramos en el gimnasio a las nueve. Ella arrastró su bolso de gimnasia en una mano y Taylor, que tenía tres años de edad, por la otra, que arrastraba los pies y fulminó al suelo. 


    

    — Tengo que dejarlo en la guardería. — Ella sopló un mechón de pelo rojo fuera de sus ojos. La nariz pecosa de Taylor se volvió hacia mí. Él se parecía a su madre. 


    

    — Yo no quiero ir, — Él hizo un puchero. 


    

    — Te veo en el vestuario, ¿está bien? — ella dijo. Asentí con la cabeza, tratando de no reírme mientras Kelly hizo juegos malabares con todo a la misma vez mientras abría la puerta de la guardería. 


    

    Entré en el vestuario de las mujeres y puse mi bolsa de deporte en el piso, comenzando a desnudarme. Yo estaba quitándome mis pantalones cortos cuando Kelly se estalló adentro, lanzando su bolso en el banco. 


    

    — Ahora sé por qué ustedes nunca tuvieron hijos. — Ella abrió un armario con un golpe y se desabotonó la blusa. Me senté en el banco, tirando una camiseta sobre mi cabeza. 


    

    — Tara, si usted no se pone un sostén, el tipo de la recepción va a pasar toda la hora mirándote de nuevo. — Kelly se quitó la blusa. Miré hacia abajo a mis pechos. 


    

    — Por favor. — Rodé los ojos. — Si tuviera los suyos, entonces yo usaría un sostén. —


    

    — ¿Por lo tanto, que es lo que no podías decirme por el teléfono? — Kelly abrió la cremallera de sus pantalones y los deslizó por sus caderas. 


    

    — Ay, está bien. — Miré a mi alrededor. No había nadie en nuestra fila de armarios, y alguien estaba corriendo un secador de pelo alrededor de la esquina. — Se trata de John. —


    

    — ¿Sí? — Ella se puso la camiseta, tirando su pelo largo de debajo del cuello. 


    

    Yo le había dicho Kelly acerca de mi búsqueda de la vida de fantasía de John. — Bueno ... descubrí el misterio. —


    

    — ¿Y? — Ella dobló su ropa pulcramente y los puso en su bolso. 


    

    Tomé una respiración profunda. — John ha estado haciendo llamadas a una línea telefónica de sexo. —


    

    — ¿Me estás tomando el pelo? ¿John? — Kelly se sentó en el banco, con la boca abierta. — ¿Cómo lo sabes? —


    

    Asentí con la cabeza, frunciendo los labios. — Yo encontré las facturas de teléfono. —


    

    — ¿Estabas enojada? —


    

    Me encogí de hombros. — Un poco. Pero mi curiosidad sacó lo mejor de mí. —


    

    Kelly sonrió. — ¿Qué hiciste? —


    

    — ¡Nada! — Me mordí el labio. — Esta bien, así que me quedé despierta hasta oírlo hacer una llamada. —


    

    — ¿Y lo hizo? — Se inclinó hacia delante, con los ojos brillantes. 


    

    — No, pero me di cuenta de que estaba equivocada acerca de que él no estaba ... — Bajé la voz. — masturbando. —


    

    — ¿En serio? — Kelly levantó las cejas. — ¿Lo atrapaste? —


    

    Asentí con la cabeza. — Lo estaba haciendo en el medio de la noche. Creo que yo más o menos me quedaba dormida a durante todo eso. —


    

    Kelly resopló. — Tu definitivamente duermes como una mujer que nunca ha tenido niños. —  


    

    — No estoy segura de qué hacer, — confesé, levantándome y poniendo mi bolsa en el armario. 


    

    — Bueno, yo sé lo que yo hubiera hecho. — Kelly hizo un guiño mientras metía su propio bolso en un armario. 


    

    — ¿Qué? —


    

    — ¡Me hubiera dado la vuelta y lo hubiera ayudado, idiota! — Ella se rió y me dio un codazo en el hombro. 


    

    Yo sabía que Kelly probablemente hubiera hecho eso, pero siempre había estado celosa de su vida sexual, desde que empezamos a compartir detalles acerca de nuestros maridos. Chris siempre compartía sus fantasías con ella, diciéndole lo que quería. Ella me había hablado de un montón de veces en como ella se había vestido para él, revelando diferentes cosas sexuales que habían hecho que no hubiera ni siquiera pensado. Está bien, tal vez yo había pensado en ellos - y al parecer, John tenía, también – es que nosotros nunca hemos hablado sobre ellos. 


    

    — Pensé en ello. — Recordé el sonido pulido de su mano acariciando su polla, lo emocionante que había sido para oírlo. — Pero yo tenía miedo, —  


    

    — ¿De qué? — Ella se sentó en el banquillo. 


    

    — Creo que tenía miedo de asustarlo o algo así. — Me encogí de hombros. — O sea, han sido tres años, y él jamás ni nunca me había dicho nada, Kel. Ni una pequeña fantasía. ¡Él incluso ni me pudo admitir que alguna vez se había masturbado! Tal vez de esta manera puedo descubrir lo que él realmente está pensando. —  


    

    Kelly levantó las cejas. — ¿Qué estás pensando en hacer, Tara? —


    

    Recordé el sonido de la mano de John en su polla, lo emocionada que me hizo para escucharlo, para escuchar sus fantasías. 


    

    — Voy a esperar que él haga una llamada telefónica. —


    

    

      [image: flourish]

    


     


    Kelly siguió quejándose sobre yo empujando nuestra cita de gimnasia por la mañana hacia atrás. Yo no podía evitarlo. Me quedé despierta hasta la una o las dos de la mañana y dormía cada vez más tarde. Yo sabía que tenía suerte de tener el tiempo libre que yo tenía. John trabajaba duro, y su negocio fue muy exitoso. Estaba agradecida de que yo podía hacer mi trabajo independiente desde mi casa y no preocuparme de que sea una fuente principal de ingresos. Debería haber estado muy feliz. 


    

    En su lugar, yo estaba quedándome despierta hasta las primeras horas, fingiendo dormir y escuchando a mi marido roncar, preguntándome qué estaría soñando. ¿Qué era lo que él realmente quería?  ¿Por qué no podía decirme lo que pensaba, lo que él estaba sintiendo? ¿Eran sus fantasías tan extrañas?  ¿Estaba en algún fetiche extraño? Yo estaba adolorida por saber. 


    

    Finalmente llegué a mi primera oportunidad de escuchar una de sus fantasías, aunque llegó cuando menos lo esperaba - poco después de que John y yo habíamos terminado de tener relaciones sexuales. 


    

    Me encantaban los viernes, porque siempre llegaba a casa mucho más relajado.   Cansado, sí, pero listo para y anticipando el fin de semana. Yo siempre cocinaba una buena cena los viernes, algo un poco más especial. Aunque hubiera sido la semana más activa del mundo para él - que sucedía a menudo alrededor de la temporada de los impuestos - sabía que íbamos a conectar los viernes. 


    

    Pasamos casi toda la noche viendo una película, y luego yo tiré su mano, halándolo a él conmigo hacia el dormitorio. Los dos nos desnudamos, arrastrándonos debajo de las sábanas. La mayoría de los días, yo me ponía una camiseta a la cama, y John llevaba los bóxers, pero nunca los viernes. Yo acurruqué mi cuerpo junto a él, deslizando la pierna por encima de la suya, y llevando a mi mano hacia abajo entre sus piernas. 


    

    Había pequeñas variaciones sobre este tema. A veces él se volvía a mí primero, pero era raro. Por lo general, era yo, alcanzando entre sus piernas por su polla, que ya estaba medio-duro en la anticipación. Como los perros de Pavlov, que sabía exactamente qué esperar los viernes. Me encantaba la sensación de él creciendo más duro en mi mano, su carne poniéndose más espeso mientras yo lo apretaba, respondiendo a mi tacto. 


    

    Yo lo acariciaba, presionando mis pechos en su lado, frotando mi muslo suave sobre la suya, hasta que sentía el pre-semen empezando a desarrollarse en la punta. Luego, yo usualmente no podía resistir arrojando las mantas y poniendo mi boca sobre su polla para probarlo. Le encantaba jugar y lamer mi coño mientras yo le daba una mamada, y él tiraba mis caderas y me colocaba sobre su rostro mientras lo chupaba. 


    

    Él me conocía bien, lo admito. Su lengua sabía exactamente dónde encontrar mi clítoris, haciéndome gemir y moler contra él. Él deslizaba dos dedos en mí, moviéndolos lentamente dentro y fuera al principio, y luego más rápido. No podía evitar gimiendo alrededor de su polla, chupando y acariciándolo con impaciencia, al oír los ruidos mojados, descuidados mi concha hacía con los dedos deslizándose dentro y fuera. 


    

    Nosotros siempre hacíamos esto hasta que yo venía. Por lo general, no me tomaba demasiado tiempo, ya que también había estado esperando esto todo el día. Usualmente mi coño ya estaba empapado en el momento en que él entraba por la puerta. Me negué a masturbar los viernes, incluso con mi amada ducha de masaje, guardando la intensidad de mi orgasmo por su lengua dulce. Siempre me hizo temblar y estremecerme y abrir las piernas más amplio mientras me movía contra él. Por lo general él agarraba mis caderas para mantenerme firme mientras yo venía. 


    

    Yo era una de esas mujeres cuyos orgasmos llegaban en silencio – el tipo que a veces se colaban sin yo saber - y mi respuesta fue siempre más de un suspiro que un grito. 


    

    — Ay, John, sí, — gemí, sintiéndolo comenzar, oleadas de placer apoderándose sobre mí. — Ayyyy. —


    

    Después de mi orgasmo, el me rodaba fuera de él, y me tiraba hacia arriba para besarme. Me encantaba el sabor de mi coño en su boca, el olor de ella entre nosotros. A veces me presionaba a mi espalda, y me entraba de esa manera. Yo adoraba cuando estaba adentro de mí, el peso y el empuje y el estremecimiento de él. 


    

    Más a menudo, sin embargo, él quería que yo me sentara en él para que pudiera mirar hacia arriba y ver cómo yo lo montaba. La mirada de lujuria en sus ojos me ponía como líquido cada vez, derritiendo mi coño ya mojado en su carne mientras molía mi pelvis contra la suya. Me encantaban sus dedos jugando por encima de mi clítoris, tocando, haciéndome moverme más rápido en él. 


    

    Ese viernes, sin embargo, yo hice algo que lo sorprendió, creo. Recordando lo que había dicho sobre deseando el sexo anal, decidí cambiar las cosas un poco. Literalmente.   Lo deslicé fuera de mí y di la vuelta, así que yo estaba frente a sus pies. Su polla estaba aún resbaladiza y húmeda de mis jugos, y mi mano se deslizó fácilmente sobre él mientras me coloqué sobre su polla. Me deslicé hacia abajo, sintiendo la longitud de él deslizando en mi vagina de nuevo. 


    

    — ¿Qué estás haciendo? — John preguntó cuando empecé a mecerme. Esta posición era un poco incómoda, y tomó un poco de tiempo para acostumbrarme.   Finalmente yo estaba cogiendo un ritmo, y yo lo oí gemir. Miré por encima de mi hombro y vi sus ojos centrados en mi culo. 


    

    Me incliné un poco hacia delante, equilibrando con mis manos en sus muslos. — ¿Puedes tocarlo? —


    

    Sus ojos se levantaron a los míos. — ¿Qué? —


    

    — Toca mi culo, — le susurré. Él deslizó sus manos sobre mis caderas, tomando mi culo en sus manos. Moví las caderas en pequeños círculos, sintiendo su polla pulsante adentro de mí. Él estaba cerca, me di cuenta por la forma en que estaba empezando a empujar para arriba en mí, el sonido de su respiración. 


    

    Alcancé mi mano hacia atrás, colocándolo por encima su mano, y luego poco a poco llevé su mano con la mía hacia la raja de mi culo. Cuando apreté su dedo contra mi ano, él gimió, empujando hacia arriba con más fuerza contra mí, actualmente levantándome de la cama con su empuje. 


    

    — Sí, John, — dije en voz baja, moviendo mi mano, sintiendo todavía el dedo presionando contra mi ano. — Póngalo en mí. —


    

    Gimió de nuevo, trabajando lentamente su dedo en el culo. Era una sensación extraña, completamente nuevo. No sabía que era tan sensible. Gemí y alcancé una mano entre mis piernas para frotar mi clítoris mientras él comenzó a mover solo la punta de su dedo dentro y fuera de mi culo. La sensación me estaba volviendo loca y empecé a temblar encima de él. 


    

    — ¡Ay Dios, Tara, su pequeño culo! — Sentí su dedo deslizarse un poco más profundo dentro de mí, haciéndome jadear. 


    

    — Sí, — le susurré. — Juega con mi ano, bebé. —


    

    Él gruñó, empujando hacia arriba con fuerza.  — ¡Usted va a hacerme venir! —


    

    — Yo también. — Me sentí mi orgasmo empezando a cresta, estremeciéndose a través de mí, todos los músculos entre las piernas un pulso grueso, húmedo, ordeñando su polla. Él vino duro, la fuerza de ello amenazando con tirarnos a los dos fuera de la cama. 


    

    Cuando me acurruqué a él, más tarde en la oscuridad, después de que había limpiado, él me acarició el pelo y me preguntó: — ¿Qué fue todo eso? —


    

    — ¿Qué? — Yo sabía, por supuesto, pero quería oírlo decir las palabras. 


    

    — Usted. — Se aclaró la garganta. — Pidiéndome a poner mi dedo ... allí. —  


    

    — ¿Te gustó? — Yo froté mi muslo sobre la suya. 


    

    — ¿Y usted? —


    

    Sonreí. — Sí. Una gran cantidad. —


    

    Nos quedamos en silencio por un momento, y luego dijo, — Yo también. —


    

    Nos instalamos en conjunto, aguantándonos uno al otro por un momento, y pensé que se había quedado dormido cuando dijo: — Mucho. —


    

    Sonreí en la oscuridad, poniendo mi brazo alrededor de él y besando su hombro. 


    

    Eso fue lo último que recuerdo antes de despertar para encontrar John desaparecido de la cama. Eso no era inusual. Yo solía pensar que él se levantó para ir al baño mucho, y yo sólo me quedaba dormida de nuevo. Ahora, sin embargo, me preguntaba. ¿Estaba haciendo una llamada telefónica?  El pensamiento me sorprendió, después de que habíamos acabado de tener relaciones sexuales - ¡y el sexo era realmente bueno, para nosotros! 


    

    Había un teléfono junto a la cama. Claramente estaba usando el teléfono de la casa, no su teléfono celular, al menos de acuerdo a la factura del teléfono. Teníamos un teléfono en la cocina, uno en la sala de estar, y otro en la oficina del sótano. Mi suposición era, si estaba en cualquier teléfono, sería el del sótano. Había un sofá allí donde él se podía recostar. 


    

    ¿Si yo levantaba el auricular, yo podría escucharlo? Yo escuché a la casa, pero yo no oía nada, excepto los sonidos nocturnos habituales. Él no estaba en el baño. 


    

    Me incliné y cogí el teléfono. ¿Me escucharía si presionaba el botón de ‘hablar’? Me debatí por un momento, conteniendo la respiración. Luego yo presioné el botón. Yo escuche su voz de inmediato, bajo y sexy. Mi corazón saltó a la garganta, y yo rápidamente empujé el botón de ‘silencio’, temerosa de que me oyeran. 


    

    — ¿Qué tal una colegiala? — Él preguntó. 


    

    Una voz femenina se rió entre dientes, suave y baja. — ¿El tipo de falda a cuadros? —


    

    — Sí, — el respiró. 


    

    — ¿Con una blusita blanca con botones, ceñida a la cintura? —


    

    — Ajá. —  


    

    — ¿Y calcetines hasta la rodilla? —


    

    John se quejó. — Sí, bebé. Definitivamente calcetines hasta la rodilla. —


    

    — ¿He sido una chica mala, papá? —  


    

    — Usted ha sido una niña muy traviesa, María, — él estuvo de acuerdo. — Usted va a obtener una nalgada. —


    

    Mi corazón latía todavía, pero por razones diferentes ahora. ¿John tenía fantasías de incesto? ¿Fantasías de nalgadas? Tenía la boca seca, pero mi coño estaba húmedo y poniéndose más húmedo. Me di la vuelta sobre mi espalda, deslizando mi mano entre mis piernas mientras los escuchaba a ellos. Yo todavía estaba mojada con el semen de John, y extendí la humedad sobre mis labios, frotando mi clítoris con dos dedos en pequeños círculos lentos. 


    

    — ¡Ven aquí y agáchese, señorita! — La voz de John era clara y exigente. Saqué el teléfono de un momento para mirarla, como si yo lo pudiera ver a él. ¿Éste es John? 


    

    — Sí, papá, — María ronroneó.  — ¿Me quiere por encima de su rodilla? —


    

    — Sí, — John gruñó. — Justo aquí sobre mis rodillas, chica mala. —  


    

    — Oh, papá, ¿qué haces?  ¿Levantando mi falda? —  


    

    — Eso es correcto, y sus bragas se van a bajar, también. —


    

    Mi respiración se hizo más rápido al escuchar a los dos. Podía cerrar los ojos y verlo. Una parte de mí protestó que esto era mi marido, que yo no debería de estar escuchando, que yo debería estar cazándolo a él con un sartén y gritándole a él, pero otra parte de mí estaba desesperada por escuchar. Esto no era el John que yo conocía.    Esto era otro hombre – y mientras más escuchaba, me di cuenta que era un hombre que yo quería conocer. 


    

    — ¡Ay, papá, eso pica! — María gritó como si hubiera recibido una bofetada. 


    

    — Hazlo, María, — dijo John. — Date una bofetada en el culo. — Oí el sonido de carne contra carne, y me di cuenta de que María debe estar golpeándose a sí misma para él. La idea me sorprendió. Cada vez que se abofeteó a sí misma, ella gimió y gritó. 


    

    — ¡Ay, papá, voy a ser buena! — suplicó. — ¡Lo prometo! —


    

    Podía oír la respiración irregular y rápida de John. La mía estaba así, también.   ¡Gracias a Dios por los botones de ‘silencio’! 


    

    — ¿Usted será una buena chica ahora? — jadeó. — ¿Usted va a hacer lo que dice papá? —


    

    — ¡Sí! — Ella olfateó, como si hubiera estado llorando. — Cualquier cosa, papá. —


    

    — Entonces póngase aquí abajo en sus rodillas. — Su voz tenía ese borde áspero de nuevo, y eso me emocionó. Me froté mi coño más rápido, usando las dos manos, y doblando el teléfono contra mi hombro. 


    

    — Sí, papá. —


    

    — Ponga su boca en la polla de papá, niñita, — John le dijo. — Usted chupa esa polla hasta que yo venga en su boca. Y se traga hasta la última gota. ¿Me entiende? —


    

    — ¡Ay, sí, papá! — ronroneó. — Es tan grande y duro. Apenas puedo poner mi boca alrededor de él. —


    

    — Así es chica. Tómalo todo. — Oí la respiración de John ponerse aún más rápido, y sabía que estaba acariciando su polla. Me hubiera gustado tenerlo a él a mi lado, así que yo podía oír su mano yendo y viniendo arriba y hacia abajo, la humedad resbaladiza de la misma. Mi coño latía bajo mi mano, los dedos de la mano izquierda enterrados adentro, mi mano derecha frotando mi clítoris en pequeños círculos rápidos, llevándome más cerca hacia el borde. 


    

    — Me encanta chupar tu polla, papá. —


    

    — Eres una chica traviesa, — se quejó. — Chúpalo, pequeña puta. ¿Tú eres la putita sucia de papá? —  


    

    — Ay sí, — susurró. — ¡Soy su pequeña putilla sucia, papá! No puedo evitar jugar con mi pequeña concha mientras que le doy una mamada. Se siente tan bien. —


    

    — Sí, — el respiraba. — Frota esa concha. —


    

    Gemí en voz alta, al oír esa palabra que salía de su garganta. Yo froté mi propio coño duro, más rápido, goleada contra la cama. 


    

    — ¡Vas a hacer que papá venga, niña traviesa, — se quejó. — ¿Estás lista? —


    

    — Ay sí, yo voy a venir, también, — se quejó. Me preguntaba si ella estaba tocándose a sí misma como yo lo estaba haciendo. La idea era emocionante. — ¡Ven en mi boca, papá! —


    

    — ¡Aquí viene, niñita! — Le oí comenzando a dejarse ir. — ¡Tómalo! ¡Traga mi leche! —


    

    — ¡Ay Dios, sí! — Gemí, sintiendo mi propio orgasmo empezando, mi coño apretando mis dedos cuando vine. Me estremecí y temblé bajo las sábanas, deslizando mis manos mojadas por encima de mi vientre, alcanzando la mano derecha por el teléfono encorvado contra mi oído.       


    

    — ¡Mmmm, papá, que sabor tan bueno! — Marie ronroneó en el teléfono. — Me encanta tragar toda su esperma caliente. —        


    

    — Chica buena. — Yo sabía que John estaba gastado. — ¿Has venido bien para papá? —                     


    

    — Sí. —              


    

    — Buenas noches, María. —


    

    — Buenas noches, John. —  


    

    Yo presioné el botón para apagar el teléfono y lo puse en el receptor. Yo lo oí subir por las escaleras. Me quedé acurrucada en mi lado, con los ojos cerrados, hasta que sentí hundirse en la cama. Él puso su mano en mi cadera por un momento, y luego se deslizó hacia abajo para tocar mi culo. Me pregunté si estaba recordando más temprano esta noche.                           


    

    Lo escuché dormirse, contento. Me quedé despierta un rato, preguntándome lo que iba a hacer. John claramente tenía una vida fantasía – ¡una fantasía vívida y sabrosa! ¿Pero iba a compartirlo conmigo? ¿Cómo podría conseguir que él compartiera eso conmigo?      


    

    ¿Tal vez si empezaba a hacer sus fantasías hacerse realidad? Sonreí, a la deriva en el sueño. 
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    La caja era un color marrón típico, no había letras de neón grandes o sellos rojos por todas partes que decían ‘Advertencia: ¡Material erótico adentro!’. Por supuesto que no. Sin embargo, me sentía rara, firmando por la caja con el tipo de UPS parado en el porche. La dirección de retorno decía, Thomas Industries, pues él no podía saber qué había en el paquete. Sin embargo, estaba segura con la forma en que mi mano temblaba cuando traté de firmar mi nombre en esa pequeña pantalla electrónica, y la sonrisa débil que yo le di a él le hubiera dejado saber.                 


    Cogí el teléfono en el camino hacia el sofá, con la caja debajo mi brazo. El número de Kelly estaba en marcación rápida, y esperé que ella contestara mientras yo abrí la caja.       


    — ¡Hola, chica! —


    Me encantaba el identificador de llamadas 


    — ¿Adivina lo que recibí hoy? — Sonreí, yo no podía evitarlo, mientras sacaba todo el envoltorio de la caja      


    Kelly chilló. — Ay Dios mío, ¡¿Lo has usado todavía?! —


    Me sonrojé mientras lo recogí. — No. Yo, literalmente, acabo de firmar por el paquete. ¡Es enorme! —


    — ¡Espera hasta que lo pruebes! — dijo Kelly. — ¡Me encanta mi conejo! —


    — Este es un colibrí. — El vibrador era de color rosa, una especie-de-gelatina en textura, con un pequeño colibrí adjunta en la base. Me di la vuelta, mirando a los dos controles, y apunté la punta de la misma en la entrepierna de mis pantalones vaqueros. Si lo empujaba hasta el fondo, el pequeño pájaro que vibra se sentaba directamente sobre mi clítoris. Me estremecí ante la idea. — ¿Para qué son estas perlitas de metal adentro, de nuevo? —


    Kelly gimió. — ¡Ay, Tara, se siente tan bueno! Préndelo, y verá. —


    — Tengo que ponerle las baterías, — le dije. — Espera. — Yo puse el teléfono abajo y rebusqué en la caja. Baterías incluidas - ¡qué conveniente! Eran fáciles de deslizar adentro, y yo presione ambos botones que decían ‘on’. Las perlas de metal rotaban debajo el eje transparente, y el pequeño pájaro, pues – zumbaba. Yo podía seguir presionando los botones para hacerlo vibrar y rotar más rápido.                      


    — ¿Kelly? — Cogí el teléfono.    


    — ¡Mmm! Puedo oírlo, — dijo ella. — Dios, sólo el sonido me hace húmeda. —        


    — ¡Kelly! — Yo me enrojecí, el vibrador temblando en mi mano. Encendí los controles hasta lo más alto que irían. Era un poco ruidoso.           


    — ¿Quieres que busque el mío? — Ella bajó la voz. — Podemos jugar juntas. —


    — ¡Kelly! — Yo sentía mis mejillas crecer aún más caliente. Me moví en el sofá, sintiendo la costura de mis pantalones vaqueros frotando entre mis piernas. Se sintió muy bien.           


    — Ay, vamos, — dijo ella.  — ¿No sería más divertido para compartirlo? —


    Toqué la punta bulbosa, de color rosa a la costura de mis pantalones y me estremecí. — Esta bien. —      


    — Espera. —


    Me deslicé mis pantalones vaqueros y las bragas de mis caderas mientras esperaba que ella volviera al teléfono, encontré una posición cómoda en el sofá, todavía aguantando el teléfono. El vibrador parecía estar todavía estando fuerte. Levanté la camisa, y bajando parte de mi sujetador, tocando la punta de color rosa contra mi pezón de color oscuro. El eje vibraba un poco, pero el colibrí era lo que empezó a funcionar. Yo presioné eso contra mi pezón y gemía en voz alta.              


    — Oye, no empieces sin mí. — Kelly sonaba sin aliento.   


    — ¿Dónde estás? — Me froté el colibrí sobre mi otro pezón ahora, mis ojos se cerraron ante la sensación.    


    — Mi dormitorio, — dijo Kelly. — Taylor está en el preescolar hoy. —       


    — Entonces, — Sostuve el vibrador hacia arriba. — ¿El suyo se parece a la mía? —      


    — Sí, excepto que es azul y tiene un conejo en lugar de un colibrí. —  


    — Entonces, ¿cómo tú lo…? —  


    — Yo voy a decirte, — dijo ella. — Déjame quitarme las bragas. —      


    Yo había visto a Kelly sin sus bragas un millón de veces, pero yo nunca había pensado en ella quitarse sus bragas a ... bueno, para hacer lo que estábamos a punto de hacer. 


    — ¿Estás desvestida? — Preguntó ella. — Usted debe tener su ropa interior completamente fuera. —


    — Sí. — Me colé el pequeño colibrí por mi vientre y presionándola contra mi clítoris. ¡Ay, Dios! Yo sólo había sido dueña de un vibrador, y era el tipo clásico, blanco con la parte inferior con tapa de rosca. Y había estado sentado muerto en el cajón por dos años. ¡Recordé ahora lo bueno que realmente eran los vibradores!                  


    — Esta bien, lo que me gusta hacer, — Kelly comenzó, — es tocar mi clítoris con el pequeño conejo. Colibrí para usted. —


    — Sí, — Yo respiré. — Lo estoy haciendo. —    


    — Mmmmm. ¿No se siente bien? —


    — Sí… ay, sí. — Podía sentir los labios de mi coño hinchándose, mis jugos fluyendo.        


    — Yo lo sé. —  


    Podía oír su respiración un poco más rápido. No podía dejar de recordar como parecía el coño de ella - su cabello natural rojo recortado y afeitado en una franja ordenada por encima de los labios desnudos. ¿Cómo parecía su pequeño conejo azul, deslizándose entre ellos? Miré hacia abajo entre mis propias piernas, frotando el colibrí de color rosa entre el cabello oscuro de mi raja. Kelly me decía que debería afeitarme aquí, pero nunca lo había hecho.             


    — Esta bien... — Kelly sonaba sin aliento. — Ahora ... usted debe estar lo suficientemente húmeda para que se deslice adentro ... ¿verdad? —


    — ¡Ay, sí! — Incliné el vibrador y lo apunté hacia mi coño. — ¿Estás ... tú estás? —


    Oí su sonrisa. — Dios, sí. —      


    — ¿Usted está poniendo el suyo adentro, también? — Mi voz se movió hacia un susurro, aunque no había nadie en casa. Yo puse la punta de mi vibrador en mi coño, deslizándolo a mitad de camino hacia adentro.        


    — Sí, en este momento, — ella dijo. — Mmmm. Dios, a mí me encanta sentirlo entrar. —


    —  Yo también. —


    — Esta bien, — ella respiró. — Ahora presiónelo hasta el final, hasta que el pequeño pájaro este directamente contra su clítoris. —         


    Yo lo deslicé más adentro, y el pico largo y delgado del colibrí, suave y gelatinoso y vibrando con furia, descansaba justo contra mi clítoris. Lo empujé más adentro, y todo el cuerpo, las alas esparcidas, cubrieron mi clítoris.     


    — ¡Ayyyy Kelly! — Gemí, meciendo mis caderas un poco. — Hágalo usted, también. —         


    — Lo estoy haciendo, —  susurró.  — Puedes follarse a sí misma de esta manera si usted quiere - se siente muy bien. Basta con moverlo adentro y afuera. —          


    Lo hice, arrastrando el eje a través de mi humedad, moviendo el colibrí sobre mi clítoris una y otra vez.  Todo mi cuerpo se sentía enrojecido, y cuando cerré los ojos, me preguntaba como Kelly se veía, acostada en su cama y follando su coño justo como yo.    


    — Se pone mejor, sin embargo. —  


    — No puede, — Yo respiré, follándome a mí misma un poco más rápido ahora. 


    — Usted puede hacer que vaya más rápido o más lento, presionando los botones, — ella explicó. — Uno controla la vibración. La otra gira las perlas. —         


    Me había olvidado de las perlas. Yo presioné el otro botón, y empezaron a girar dentro de mí, lentamente al principio, luego más rápido mientras seguía empujando y empujando el botón.     


    — ¡Ay! — Lloré, la mitad por sorpresa, la otra mitad por placer. Se movían alrededor y por dentro, tocándome en lugares que yo ni siquiera sabía que existían.         


     


    — Sí. — El aliento de Kelly venía aún más rápido. — ¿Le gusta? —


    — ¡Ay, sí! — Yo mecí mis caderas más rápido ahora, el vibrador empujado más profundo adentro de mí.     


    — Usted se puede poner muy buena, y aprender a controlarlo con una sola mano, —  murmuró Kelly. — Y entonces usted puede utilizar la otra mano para jugar con sus pezones. —       


    — ¿Está usted? — Me imaginaba los pechos llenos de Kelly, sus pezones rosados.       


    — Sí, — dijo ella. — Hace que sea mucho mejor. —      


    Lo probé, empujando el vibrador en mí con una mano y moviendo la otra mano para pellizcar mis pezones duros.  Lloriqueé en el teléfono. — ¡Ayyy, eso me gusta mucho! —


    Kelly estaba respirando muy rápido ahora, y yo sólo podía oír el zumbido de su vibrador moviéndose. — Tara, — susurró.       


    — Sí. —


    — Yo estoy muy cerca, — ella jadeó. — ¡Ay, es tan jodidamente bueno, cariño! —         


    — Yo también. — Yo me molí contra el vibrador ahora, mis caderas levantándose del sofá. — ¡Ay, yo casi estoy allí! —


    — Vamos, — murmuró. — Quiero que vengas conmigo. —     


    — ¡Ayyy, ahora, ahora! ¡Kelly, ahora! — Mi orgasmo me tomó por sorpresa, la fuerza era increíble, cada espasmo tratando de forzar el vibrador fuera de mí, pero me contuve, montándolo, yendo en contra de ella. La oí a ella venir, también, gemía a través del teléfono, y el sonido fue emocionante -  extraño y familiar a la misma vez.       


    Se me cayó el teléfono por un momento, y cayó entre los cojines del sofá. Me zumbaban los oídos, y las cosas se veían borroso. Yo no creo que yo había tenido un orgasmo tan fuerte. Yo apagué el vibrador, mi clítoris y coño hinchado, todavía me sentía grueso con el orgasmo mientras yo lo saqué. Estaba empapado con mis jugos y yo lo puse contra mi vientre.                 


    Cavé por el teléfono, para encontrarlo y ponerlo de nuevo a mi oído. Podía oír a Kelly todavía jadeando. — Ay bebé, sí, me encanta así de duro. — Miré el receptor por un momento. Yo sabía que ella había tenido un orgasmo, estaba seguro de ello, ¿así que es lo que estaba haciendo ella ahora?              


    — Ayyyyy Tara, — murmuró. — No te detengas. Yo voy a venir de nuevo. —             


    Mi cara - todo mi cuerpo - se sentía como si estuviera en llamas mientras la escuchaba a ella. Todavía podía oír su vibrador, el sonido de su voz, la respiración, todo moviéndose hacia el clímax. ¿Venir de nuevo? ¿Más de una vez? Me agaché y presioné mi mano entre mis piernas, todo allí estaba todavía palpitante de mi orgasmo. Mi clítoris se sentía demasiado sensible al tacto. Aun así, se sentía bien, frotando mi mano sobre mi montículo. ¿Tal vez -?


    — ¡Ayyyy joder! — Ella gimió. — ¡Ay, cariño, yo voy a venir otra vez para ti! —            


    — Sí, — dije en voz baja en el teléfono, cerrando los ojos e imaginando sus caderas empujando en el aire, con la mano trabajando el vibrador entre sus piernas, su mano tocando y amasando su pecho. 


    Nos quedamos en silencio por un momento, y yo escuché su respiración regresar a la normalidad, aun manteniendo mi mano entre mis muslos, cubriendo mi montículo. 


    — ¿Le gusta su juguete nuevo? —


    Yo sonreí. — Yo creo que definitivamente voy a quedármelo. —         


    — Dios, tú estabas tan caliente, — ella susurró. — Yo estaba tan excitada. —        


    — Yo también. — Abrí los ojos. — No puedo esperar para mostrarle a John. —           


    Kelly se rió. — ¡Yo no puedo esperar a oír sobre eso! —


    — Oye ... — Me sentía tímida ahora, por alguna razón. Yo sabía que habíamos cruzado alguna línea invisible, pero yo no sabía lo que significaba. Hablando sobre nuestra vida sexual era diferente que haciendo lo que acabamos de hacer. — Gracias por ... um... mostrarme. —


    — Mi placer, cariño, — respondió Kelly. — En cualquier momento. —      


    Me preguntaba lo que quería decir, si eso era un simple comentario, pero yo no tuve la oportunidad de preguntar. 


    — Escucha, tengo que ir a buscar a Taylor de su preescolar. ¿Llámame mañana y me cuentas cómo te fue todo? —


    — Lo haré. — Colgamos y yo recogí el vibrador, que aún estaba brillando con mis jugos. No podía esperar que John regresara a la casa.          


    Por supuesto, terminamos teniendo una pelea. Era sólo una cosa estúpida, sobre quien era el que se suponía llevar los contenedores de basura en el día de la basura, pero ninguno de los dos estábamos de humor para hablar con uno al otro por no mencionar tener relaciones sexuales en el momento que subimos a la cama. Solamente dejé mi juguete nuevo metido en mi mesa de noche y no dije nada al respecto.          


    Me quedé dormida de inmediato, y probablemente habría dormido toda la noche sin oír a John, pero me desperté de un sueño sobre Kelly. Era casi como despertar de una pesadilla, sorprendida, los ojos muy abiertos, pero tenía las manos entre las piernas, mi coño palpitante en respuesta. Me di cuenta que era un sueño húmedo, y me acordé que Kelly estaba recostada en el banco en el vestuario en el gimnasio, las piernas abiertas. Yo tenía su vibrador en mi mano, y yo la estaba follando con el vibrador. Ella me seguía pidiendo que usara mi lengua, pero yo tenía miedo. 


    Me desperté al escuchar sus gritos en mi cabeza cuando llegó a su clímax, y me di cuenta de que la cama estaba temblando - que no era sólo yo.  John estaba masturbando. Sonreí, cerrando los ojos de nuevo, escuchando su mano viajando hacia arriba y abajo de su eje. No estaba al tanto de mí, yo lo sabía. Estaba demasiado acostumbrado a dormir conmigo a pesar de todo.             


    — Ay, sí, bebé, esparce ese culo para mí, — susurró.  Cerré los ojos, entrando en su fantasía. Mi mano todavía estaba metida entre mis piernas, y yo acerqué mi dedo entre los labios de mi concha mientras lo escuchaba, buscando mi clítoris.       


    — Vamos, déjame lamerlo. — Su mano se movía más rápido, la cama vibrando. El pensamiento de John lamiendo un coño por detrás fue emocionante. — Voy a meter mi lengua en su culo. —             


    Mi dedo se congeló contra mi clítoris y creo que incluso dejé de respirar. ¿Dónde se estaba imaginando poniendo su lengua? Su respiración era muy rápida, y lo oí gruñir y dejó de moverse. Yo sabía que, por escucharlo a él antes de que él no había tenido un orgasmo. Él esperó unos momentos, y escuché su respiración ir más despacio, mientras di una pequeña empujada a mi clítoris con mi dedo, pensando en lo que yo había acabado de oír.               


    Su mano comenzó a moverse de nuevo, y yo me esforcé por escuchar lo que susurraba en la oscuridad. Mi dedo estaba rodando alrededor de mi clítoris ahora, frotando en círculos.     


    — ¿Quieres esa lengua, bebé? — Él murmuró. — Me encanta su culo pequeño. —  


    Me encontré de ganas de jugar con mi juguete nuevo, para sentirlo llenándome otra vez, esa vibración celestial corriendo a través de mí. Por supuesto, yo no podía hacer eso y todavía escuchar a John. Recordé lo que Kelly había dicho en el gimnasio, sobre ‘dando la vuelta y ayudándolo’.            


    — Sí, sí, así es, — se quejó, y pude oír que su polla estaba resbaladiza. 


    Me di la vuelta hacia él y lo escuché detener. Estaba tratando de controlar su respiración. Esperé un momento y empezó de nuevo, susurrando algo más que no podía escuchar. Mi coño me dolía, y me acerqué un poco más cerca de él, tocando mis piernas y los pies a la suya.            


    Se detuvo de nuevo, volviendo la cabeza hacia mí. — ¿Tara? — él susurró. 


    — Sí, — murmuré, deslizando una mano por su vientre dura y plana debajo de las sábanas.  Su mano todavía estaba envuelto alrededor de su polla rígida y moví mi mano sobre la suya, deslizando arriba y hacia abajo. — No te detengas. —            


    — Yo…— Empezó a decir algo, pero yo me apoyé y lamí su pezón. 


    — Me encanta escucharte tocarse a sí mismo, — susurré, trazando círculos en la oscuridad. 


    Él gimió, su mano moviéndose de nuevo, moviendo mi mano con la suya, arriba y abajo de su eje. 


    — Eso es tan caliente, — yo susurré. — Me haces tan mojada. —      


    Gimió de nuevo, volviendo la cara hacia mí y buscando mi boca. Le di un beso, nuestras lenguas una mezcla de humedad y calor.    


    — Quiero mostrarle algo. — Me incliné y abrí el cajón de mi mesilla de noche. Yo encontré el vibrador, y encendí la luz baja al lado de la cama. John entrecerraba los ojos, y yo sonreí mientras yo volví hacia él, sosteniendo mi juguete.          


    Su mandíbula se cayó.  Luego sonrió. — Guau. —  


    — ¿Quieres verme jugar? — Yo presioné el botón e hice el pequeño colibrí vibrar. — Tu puedes jugar, también, mientras me miras. Tal vez podemos venir juntos. —            


    Sus ojos se movieron de mí hacia el vibrador. — Sí. —  


    Me eché hacia atrás, mi coño frente a él, levantando la camiseta para que pudiera ver. Él rodó sobre su codo, y la sabana se deslizó de sus caderas, y pude ver su mano moviéndose lentamente sobre su eje.


    — Esta parte vibra, — expliqué. — Esta ave pequeña. — Lo apreté contra mi clítoris, girándolo un poco más arriba y gimiendo. — Y cuando lo pones adentro, — dije, deslizando la punta de color rosa oscuro en mí, — Descansa justo contra mi clítoris. —                


    —Invención hábil, — él respiró. — ¿Cuánto tiempo hace que lo tiene? —    


    — Llegó esta tarde. — Empecé a mover el vibrador en mi coño. Vi los ojos de John. Estaba paralizado, su mano moviéndose más rápido sobre su polla.      


    — Mmm, ¿y tuviste un orgasmo esta tarde, también? —


    Sí. — Me sonrojé, recordando a Kelly. — Pero hay más. —


    — ¿Hace picadillos, también? — Me sonrió y yo me reí.    


    — Si se presiona este botón, estas pequeñas perlas giran. — Lo encendí y yo sentí cuando empezaba a moverse dentro de mí. La sensación era increíble y yo movía mis caderas con él. 


    — Maldición, — John susurró mientras me miraba. — Eso está caliente. —        


    — Me hace venir muy duro. — Lo moví más profundo dentro de mí, presionando el colibrí vibrante cerca para que las alas estuvieran extendidas por encima de mi clítoris.     


    — Déjame ver, — murmuró John, observando mi mano trabajando entre mis piernas.  Mis ojos se dirigieron a su polla, la punta roja y mojada con el líquido pre-seminal, su mano bombeando más rápido ahora.


    Yo moví el vibrador a un nivel superior, usando una mano mientras yo tiraba mis pezones con la otra. John gimió, su mano volando sobre su polla ahora, mientras yo empujé mis caderas hacia arriba, gimiendo y moliendo.    


    — Ay, Dios, — yo dije, al verlo masturbar su polla a través de ojos semi-cerrados.  — ¡Ay, yo voy a venir! —


    —  Sí, — el respiró. — ¡Ay joder, Tara! ¡Usted es tan caliente! —


    — ¡¡Ayyyyyyy!! ¡Sí, sí! ¡Ay, John! — Vine duro, tronzado mis caderas y follándome a mí misma profundamente con el juguete. John gruñó, su polla teniendo espasmos en su mano mientras él venía, olas de esperma caliente brotando de la punta y corriendo por el eje.       


    Yo deslicé el vibrador fuera de mi coño, y John alcanzado por ella. Lo miró desde unos varios ángulos, dándole vueltas en la mano.    


    — Eso fue una sorpresa. — Sus ojos se deslizaron hacia mi humedad.    


    — ¿Una buena sorpresa? — Yo me senté sobre mis codos y lo miré a él. Él asintió, sonriendo, alcanzando por mí, y me fui hacia él.        


    — ¿Realmente te gusta escucharme masturbando? —  


    Asentí con la cabeza contra su pecho. — Yo he estado escuchándote por la noche. — Yo admití. — Algunas veces yo me toco, también. —   


    — ¿En serio? — Sonaba conmocionado. Asentí de nuevo. — ¿Usted está llena de sorpresas, verdad? —


    Miré el vibrador en mi mano y sonreí. 


    Él no sabía la mitad de ella. 


  


  



 
   Capítulo Cuatro
 
    
 
    [image: flourish] 
 
    
 
    
 
    
 
   — Tal vez sólo debería decirle que sé de las llamadas, — dije, saltando fuera del Stairmaster. 
 
    
   Kelly agarró la toalla de la máquina elíptica y me siguió hacia las pesas libres. — Yo no sé, Tara. ¿Usted quiere tener una confrontación? Porque creo que va a ponerse a la defensiva, no importa cómo traigas el tema. —          
 
    
   — No, yo no quiero una pelea. — Suspiré, cogiendo dos de las pesas de cinco libras, una en cada mano, y sentándome en un banco. — Quiero…—
 
    
   ¿Qué quería? Vi a Kelly mientras tomaba una pesa de diez libras en las dos manos, levantándola sobre su cabeza y luego dejando caer sus manos detrás de su espalda, apuntando el peso entre los omóplatos. Lo hizo una y otra vez, un movimiento fluido, y pude ver los músculos de sus brazos superiores trabajando, sus pechos llenos moviéndose debajo de su camiseta. El chico al lado de nosotros estaba haciendo flexiones de brazos y su mirada estaba en ella, también. Le di una mirada y él desvió sus ojos.  
 
    
   Mis pensamientos se dirigieron de nuevo a John. Yo había creído que traer mi juguete nuevo en nuestra vida sexual sería iba a calentar las cosas - y lo hizo. Pero John todavía estaba tan silencioso como siempre en lo que quería, ¿cuáles podrían ser sus fantasías? Parecía dispuesto lo suficiente como para estar de acuerdo con las cosas si fueran mi idea, pero él no estaba voluntario a nada.             
 
    
   — Quiero que me hable, — yo terminé, comenzando a hacer flexiones de brazos, mirando a Kelly por el rabillo del ojo. — Pero yo traté, de nuevo, para conseguir que me dijera algo. La noche, después de, eh ... usted sabe. —  
 
    
   Kelly llevó la pesa frente a ella, con una sonrisa. — ¿Cómo le gusta su juguete nuevo? — Ella preguntó, agarrando otra pesa de diez libras y se sentó a mi lado. Su muslo rozó la mía mientras balanceaba su brazo contra su pierna, empezando a hacer sus propios conjuntos de curl de bíceps. Tenía mucho más músculo que yo tenía, y podría levantar doble de la cantidad de peso.              
 
    
   — Es, uh ... divertido, —  le respondí, sintiendo mi cara ardiendo. Me negué a mirar en el espejo, pero sabía que estaba sonrojada. — De todos modos, él todavía no quiere compartir nada conmigo. Es como el momento en que empiezo a hablar de eso, él se calla por completo. Yo no lo entiendo. —                           
 
    
   — ¿Pero él todavía está haciendo las llamadas? — Preguntó Kelly, deteniéndose para mirarme. Asentí. — Entonces tal vez sólo debes seguir escuchando. O sea, al menos, de esa manera usted sabe lo que realmente quiere…—  
 
    
   Yo suspiré. — Se siente malo. —  
 
    
   Kelly sonrió. — A veces, cuando se siente malo, es muy, muy correcto. — La presión de su muslo desnudo contra el mío estaba creciendo, frotándose contra mí. 
 
    
   — Tal vez, — dije, poniéndome de pie y poniendo las pesas en su lugar. 
 
    
   Kelly puso las de ellas debajo de las mías. — Sólo dale un poco de tiempo. Llévalo con calma. Sigue introduciéndolo algo nuevo cada vez que tengan relaciones sexuales. —  
 
    
   — Lo estoy haciendo, — dije, sonriendo. — Él piensa que estoy llena de sorpresas, últimamente. —
 
    
   Kelly movió su toalla a mí, sonriendo mientras me pasaba por el lado. — Lo eres. —      
 
    
    [image: flourish] 
 
    
 
   Salimos esa noche, una fiesta de Navidad para su oficina. Por lo general odiaba estas cosas, con todas las chicas de la oficina amontonándose alrededor de John, haciendo un alboroto sobre él, empujándolo debajo el muérdago si tenían la oportunidad. Su oficina parecía estar llena de mujeres y cada año había un exceso de alcohol y exceso de piel, por lo que yo estaba preocupada. 
 
    
 
   Este año, decidí que, si yo no podía vencerlas, me iba a unirme a ellas. Yo me había comprado un vestido de satén rojo, sin mangas y corto - más corto que cualquier cosa que yo había tenido antes. Yo no usé medias con ella, sólo un par de bragas negras, y sin sujetador. Era bastante escotado, aunque yo no tenía suficiente escote para hacer que se destaque mucho. Cuando bajé las escaleras, John tuvo una reacción tardía del sofá, dejando el periódico y mirándome a mí.                    
 
    
 
   — Usted va a estar fría, — me dijo, consiguiendo mi abrigo del armario. 
 
    
 
   — No, mira, — dije, recogiendo un manto de malla transparente que yo había dejado en la mesa y me lo puse sobre mis hombros. 
 
    
 
   Resopló. — Yo dudo que te mantendrá caliente. —   
 
    
 
   Sonreí mientras él me ayudaba con mi abrigo. — Bueno, tú puedes ... ayudar mantenerme caliente. —          
 
    
 
   Me besó en el cuello, expuesto porque mi pelo largo y oscuro estaba puesto arriba, haciéndome temblar. — Quizás yo podría tomarte más después. —   
 
    
 
   Kelly y Chris estacionaron su pequeño Escort al lado del Beemer Roadster azul oscuro de John justo después de que llegamos. 
 
    
 
   — Pensé que no ibas a venir, — dije en voz alta a Kelly, tirando mi abrigo junto contra el viento. 
 
    
 
   — ¿Perderme una noche fuera de la casa sin mi niñito? — Dijo Kelly, tomando la mano de Chris y halándolo a él con ella hacia mí.       
 
    
 
   — Además, hay bebidas alcohólicas gratis, — Chris añadió, sonriendo. 
 
    
 
   — Yo lo pago todo, — dijo John, tomando mi mano y comenzando a caminar hacia el restaurante. 
 
    
 
   John había alquilado una habitación entera y contrató a un DJ – parecía estar preparado para una boda, menos todos los favores. Había probablemente treinta personas allí ya, aunque estábamos un poco temprano, y ellos estaban parados alrededor de la habitación con bebidas en sus manos o sentados en las mesas y hablando. Yo dejé que John me quitara mi abrigo y los ojos de Kelly se abrieron cuando me vio.          
 
    
 
   — ¿Qué? — Le pregunté, tocando mi escote, tenía miedo de que se veía todo.    
 
    
 
   — Ese vestido, — dijo, los ojos bajando debajo del dobladillo. — Santo cielo. Lo vi en el colgadero y todo, pero ... ¡Guau! —  
 
    
 
   — ¿Puedo estar de acuerdo sin ser golpeado en la cabeza con un bolso de mano? — Preguntó Chris, sonriendo y poniendo sus brazos alrededor de Kelly desde atrás.     
 
    
 
   Me sonrojé. — Gracias. Me gusta el suyo, también, — dije, admirando cómo el vestido de terciopelo negro de Kelly hizo que su pelo se vea aún más rojo en contraste.            
 
    
 
   Encontramos nuestros asientos y pedimos una botella de vino. John llegó y se unió a nosotros por un tiempo, pero luego se fue de nuevo. Gracias a Dios que él me dejó invitar a Kelly y Chris, porque de lo contrario yo no hubiera conocido un alma.            
 
    
 
   — ¿No deberías estar mezclándose con John? — Kelly tuvo prácticamente gritar ahora encima de la música.    
 
    
 
   Me encogí de hombros, mirando hacia donde estaba John, y una copa en la mano, rodeado de cuatro mujeres que parecían estar hablando a la misma vez. 
 
    
 
   — ¡Ooo! ¡Esta es mi canción favorita! — Kelly dijo, virándose para tirar la manga de Chris. — ¡Chris, baila conmigo! — Chris había encontrado un individuo al lado de él para hablar de fútbol con él y le hizo un gesto indicándole que se fuera. Ella le hizo una mueca, parándose y extendiendo su mano hacia mí. — Vamos, — ella dijo.                      
 
    
 
   — ¿Yo? ¿En esto? — Indiqué el vestido.    
 
    
 
   — ¿Cómo cree que va a demostrarlo? — Ella sonrió mientras me sacó a bailar. Seguí los movimientos de Kelly, levantando los brazos por encima de mi cabeza como ella estaba haciendo, y moviendo mis caderas alrededor como las de ella. Ella sonrió, y luego cerró los ojos, dejando que su cuerpo se meciera con la música. Era un ritmo caliente, atractivo, y ella apretó sus caderas con él como si estuviera follando a alguien. Me hizo ras sólo con observarla, y me encontré recordando ese día en el teléfono, escuchándola a ella venir.                    
 
    
 
   Ella se movió detrás de mí, a continuación, puso un brazo alrededor de mi cintura. — De esta manera, — Ella instruyó, moviendo las caderas con las mías, vueltas y vueltas. Podía sentir sus muslos, su pelvis haciendo círculos en contra de mi culo. Su otra mano se deslizó alrededor de mi cintura, y yo incliné la cabeza hacia atrás contra su hombro - ella era cinco pulgadas más alta que yo y llevaba puesto tacones mucho más altos -mirándola a los ojos. Eran verdes y sonriente, también.                    
 
    
 
   — Creo que bebimos demasiado, — murmuré, disfrutando la sensación de nuestros vestidos deslizándose juntos, satén contra el terciopelo. La mía estaba empezando a subirse hacia arriba de mis muslos. Yo lo podía sentir, pero no me importaba.          
 
    
 
   — ¿Quién dice? — Kelly susurró, y ella se inclinó y me dio un beso, así en el medio de la pista de baile. No duró mucho, unos pocos segundos, pero fue suficiente para quitar mi aliento. La canción terminó, y miré a John mientras me alejé de Kelly y lo vi mirándonos. No podía leer su cara, pero me sonrojé, y volví a la mesa para conseguir más vino.                 
 
    
 
   — Ustedes dos se estaban divirtiendo, — Chris comentó, poniendo su brazo alrededor de Kelly y apretando su cadera mientras estábamos sentados. 
 
    
 
   — Simplemente mostrándole a John lo que se está perdiendo, dejando a nuestra chica sola, — comentó Kelly, sirviéndome otro vaso de vino y entregándomela. Me lo bebí todo, tenía sed y no quería hablar.     
 
    
 
   Terminamos cerrando el lugar, John y yo.  Kelly y Chris se dirigieron a su casa alrededor de la medianoche, y yo me senté y terminé otra botella de vino mientras observaba a John moviéndose entre las mesas, hablando y riéndose. Me ayudó con mi abrigo cuando ya era hora de irnos, y sostuvo mi codo mientras caminábamos hacia el coche.        
 
    
 
   — ¿Estás borracha? — Me preguntó mientras se metió en el lado del conductor.       
 
    
 
   Miré por encima de él en la penumbra. — ¿Estás enojado? —      
 
    
 
   — ¿Estoy enojado de que está borracha? ¿O estoy enojado que estabas dirty dancing con su novia en la fiesta de Navidad de mi compañía? — John comenzó el coche y lo puso en marcha atrás.    
 
    
 
   — Um … eso, o ... lo que sea, — dije, luchando con el cinturón de seguridad. Parecía que no podía encontrar la ranura para ponerlo adentro. John aceleró duro y fui propulsada hacia atrás contra el asiento. Todavía estaba tratando de abrocharme el cinturón de seguridad cuando John apretó los frenos en una luz de freno y me movió hacia delante, extendiendo mi mano en el salpicadero para detenerme a mí misma, pero mis reflejos eran lentos, y fallé.  
 
    
 
   — ¿Qué estabas pensando? — John preguntó con un suspiro, alcanzando y abrochándome el mi cinturón de seguridad para mí.     
 
    
 
   Sentí las lágrimas picando mis ojos y miré por la ventana del pasajero para que el no pudiera verlos. — Yo no sé, — susurré. — Pensé que tal vez se podría pensar que yo soy atractiva. —
 
    
 
   Nosotros no hablamos de nuevo hasta que John estacionó el coche en el garaje. Él siempre movía el carro hacia atrás, para que pudiera salir a toda prisa por la mañana. Luego se volvió hacia mí en la oscuridad del coche, en voz baja. — Tara, ¿sabes lo que quería hacerle a usted cuando usted bajó las escaleras en ese vestido? —       
 
    
 
   Negué con la cabeza, girando un poco hacia él. 
 
    
 
   John alcanzó a una mano y tocó el dobladillo de satén suave que estaba subiendo hacia arriba de mis muslos.  — Yo quería arrancárselo de usted. —
 
    
 
   — ¿De veras? — Pregunté, los ojos bien abiertos. Estaba mirando hacia abajo en donde terminó mi vestido.        
 
    
 
   — Yo quería arrancarla y cogerte, allí mismo, contra la pared en el pasillo. — Su voz era ronca, y tragó saliva.    
 
    
 
   — ¿De verdad? — Chillé.    
 
    
 
   — Cuando te vi bailando con Kelly - ¿usted no sabe lo sexy que eres, verdad? —  Preguntó, inclinándose hacia mí, con la mano corriendo desde mi rodilla al muslo. Su aliento era cálido en mi cara, y pude oler el 7 y 7 que había estado bebiendo toda la noche. Mi cabeza todavía estaba nadando con el vino.               
 
    
 
   — Ustedes dos frotando uno contra la otra, viendo su pequeño vestido rojo subiendo hacia arriba y arriba. — El empujó su mano más arriba de mi vestido mientras el buscó un terreno más alto en la pierna. — Te veías al igual que lo haces cuando tienes un orgasmo, con tus ojos medio cerrados y la boca abierta y las piernas temblando. —               
 
    
 
   Gemí, inclinando la cara hacia él, y entonces él me estaba besando, su lengua forzando su camino más allá de mis dientes, por mi garganta, mientras me presionaba contra la puerta. — Yo quería cogerte allí mismo en la pista de baile. — Él gruñó contra mi cuello, mordiendo y chupando mi carne. — Yo quería follarlas a los dos. —
 
    
 
   Di un grito ahogado, sus manos agarrándome en la oscuridad, en todas partes a la misma vez. Mi vestido fue empujado hasta la cintura ahora, sus dedos frotando rápido y duro entre mis piernas. Nos besamos, nuestras bocas engranándose juntos mientras se inclinaba sobre la palanca de cambios para alcanzarme a mí. Cuando sacó mis bragas a un lado y hundió sus dedos en mí, siseé, poniendo un pie en el salpicadero para darle mejor acceso.           
 
    
 
   Él estaba tratando de treparse por encima de mí, pero no había suficiente espacio - no en su pequeño Roadster. Cuando le susurré ese hecho, él gruñó, tirando su mano de mí y moviéndose para abrir la puerta. Un momento más tarde, él estaba abriendo la mía, y yo todavía estaba sentada allí con mi ropa interior torcido, mis tacones perdidos, y mi vestido metida hasta la cintura, luchando con el cinturón de seguridad. 
 
    
 
   Se inclinó sobre mí y presionó en el botón, tirándome a mí fuera del coche y aplastándome contra él, su lengua cavando profundamente en mi boca. Me aferré a él, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, sintiendo sus manos moviéndose por encima de mi culo, apretando y levantándome a mí, presionando mi entrepierna contra la de él. Podía sentir lo duro que él estaba a través de sus pantalones.       
 
    
 
   Entonces él me estaba dando la vuelta, presionándome sobre el capó del coche, empujando mi vestido más arriba en la cintura.  Sus manos se movieron sobre mi culo, mis muslos, y oí la cremallera y sintiendo su polla presionando contra mi ropa interior. Los empujó a un lado, sus dedos me encontraron de nuevo, entrando y saliendo de mi humedad - y yo estaba húmeda, empapada, mis bragas húmedas con mi calor.        
 
    
 
   Él no se molestó en quitármelos, el solo reemplazó sus dedos con su pene, empujándose profundamente dentro de mí con un gruñido.  Gemí, presionando mi mejilla al metal, el motor todavía marcando mientras él me follaba, mis manos en el frente, sólo dejando que me cogiera. Podía ver las luces de Navidad en la casa de la vecina al otro lado de la calle, una luz roja y verde borrosa mientras me mecía contra la capucha azul eléctrica del Beemer. Él ni había cerrado la puerta del garaje. 
 
    
 
   — ¿Te gusta eso? — Susurró, apretando su pelvis hacia mí, su pene enterrado tan profundo que casi dolía. Yo no podía recuperar el aliento para responder, sólo gemía, pero arqueé la espalda y me presioné contra él en respuesta.
 
    
 
   Él alcanzó sobre mí, agarrando mis brazos y torciéndolos detrás de mi espalda.  Jadeé, retorciéndome y gimiendo, mientras él sostenía las muñecas con una mano, todavía follándome, más duro ahora, manejándome contra el panel de lado frío del coche. Él abofeteaba mi culo con la otra mano, haciéndome retorcerme. La picadura caliente se sentía bien en el aire de la noche.           
 
    
 
   Pude ver mi aliento, jadeante en corrientes blancas hacia la casa del Sr. Klein al otro lado del camino - y pude ver al Sr.  Klein, caminando a través de su sala de estar. Me preguntaba si él podría ser capaz de vernos, y el pensamiento era más allá de emocionante.     
 
    
 
   John gruñía con cada empuje, su respiración entrecortada. Mi ropa interior estaba apretada entre mis piernas y cada vez que metió su polla en mí, él se los puso apretado entre los labios y masajeando mi clítoris efectivamente, la fricción creciendo mientras él me follaba, realmente rápido ahora, todo el camino adentro de mí, trabajando duro.    
 
    
 
   — Ay Dios, — Yo grité, sintiendo su mano apretando alrededor de mis muñecas, tirándome hacia atrás contra él y follándome más profundo, más profundo aún, en mi coño. — ¡John, hazme venir! —
 
    
 
   Todavía podía ver el Sr. Klein, y creo que él estaba en su ventana, pero a mí no me importaba. Moliéndome a mí misma contra la polla de John, con ganas de más y más, hasta que no pude respirar, yo no podía pensar. Estaba mareada con deseo, sintiendo el dolor entre mis piernas que se movía hacia la liberación.              
 
    
 
   John agarró mi cadera con la otra mano, forzándose duro contra mí, gruñendo y moliendo, — ¡Ahhhh Dios, bebé, toma mi leche! — Sintiendo la primera ola de él, caliente y pulsante, junto con sus caderas golpeando contra la mía, obligándome a doblarme, también, y yo vine duro, mi concha apretándolo, ordeñándolo. 
 
    
 
   — ¡Ayyyyy sí, ayyyyy! — Gemí, golear en la capucha del coche, temblando debajo de él.     
 
    
 
   Él se retiró de mí, y el frío de la noche se precipitó, haciéndome temblar.  Él no dejó ir mis muñecas, girándome para besarme, su boca un poco más suave ahora, pero no mucho, su lengua todavía explorándome profundamente, sus muslos desnudos presionándome contra el coche, mi culo descansando contra el borde fresco.       
 
    
 
    — Ahora, — susurró, manteniéndome apretada contra él, su mano todavía apretado alrededor de las muñecas envueltas detrás de mi espalda. — ¿Usted me cree, que yo pienso que eres sexy? —
 
    
 
   Sonreí, sintiéndome mareada, envolviendo mis piernas alrededor de él, cavando mi talón en la parte posterior de su muslo. — Sí, — respiré, besándolo y abrazándolo.       
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   El vino me daba sueño, y apenas pude quitarme el vestido y las bragas antes de meterme en la cama desnuda. John dijo que tenía algunas cosas que verificar en la oficina en casa en el sótano antes de que subiera a nuestro cuarto, y yo estaba empezando a la deriva cuando me di cuenta de que podría estar haciendo una llamada telefónica. La idea me despertó de golpe. ¿Después de ese espectáculo increíble en el garaje? pensé, dudosa.           
 
    
   Cogí el teléfono y oí su voz. — Quiero que ambas ustedes chupen mi polla. —   
 
    
   Mis ojos se abrieron mientras oí las voces de dos mujeres ronroneando por las líneas telefónicas. Yo hice clic en el botón de ‘silencio’ y me acosté sobre mi espalda para escuchar.        
 
    
   — Mmmm, sí, ayúdame chupar esta polla gruesa y dura, Suzy. — Yo estaba sorprendida que pude reconocer la voz de Marie después de oírla sólo una vez, pero yo pude.      
 
    
   — Ayyy sí, aguántalo para mí, bebé, déjame lamerlo, — la otra mujer, Suzy yo asumí, murmuró. 
 
    
   — Sí, — John susurró, y yo lo escuchaba, respirando más rápido. — Chúpenlo, chicas. Trabajen con esa polla. — Las dos estaban haciendo ruidos de sorber a través del teléfono.            
 
    
   — Suzy, — John dijo. — ¿Eres una pelirroja? —      
 
    
   — Sí, — la mujer dijo. — Por todos lados. ¿Quieres ver? —        
 
    
   Se me ocurrió que Kelly era una pelirroja, y me pregunté si había una conexión.  Mi propia respiración era más rápida, y yo no podía evitar alcanzar para tocarme a mí misma, todavía húmeda y resbaladiza de mi follada dura en el garaje.       
 
    
   — Sí, — dijo John. — Esparce su coño, bebé. Deja que Marie lama su coño. —
 
    
   — Ooooo, siiiii, — dijo Suzy. — Yo estoy esparciendo mi coño mojado para ella. Vamos, Marie … pon su lengua en mi clítoris. —              
 
    
   — Ayyyy, tú sabes tan bueno, bebé, — murmuró Marie.  — Dios, me encanta lamer su coño. —
 
    
   Traté de imaginarlo, ambas mujeres juntas, Suzy la pelirroja en su espalda, las piernas abiertas, la cabeza oscura de Marie trabajando entre sus piernas. ¿Cómo sería? ¿Cuál sería el sabor? Mis pezones se endurecieron ante la idea, y me froté el clítoris un poco más rápido.        
 
    
   — Yo te voy a coger, Marie, — dijo John. — Yo voy a follar su coño pequeño apretado mientras tú la estas lamiendo. —         
 
    
   — ¡Ayyyy bebé, sí! — Susurró Marie. — Yo la voy a esparcir abierta para usted ... Yo estoy tan mojada. Quiero tu polla. —
 
    
   — Toma, — dijo John, gruñendo, como si se lo estuviera metiendo adentro de ella. Me acordé lo duro que el me cogió en el garaje y puse mis dedos adentro de mí, deseando sentirlo, rígido y palpitante.    
 
    
   — Sí, bebé, cógeme mientras que yo estoy lamiendo su coño, — ronroneó Marie. 
 
    
   — Ayyy Dios, sí, lame mi coño, cariño, — Suzy gimió, y recordé la voz de Kelly, llamándome ‘cariño’ mientras ella se follaba con su vibrador. — Me encanta su pequeña lengua. —
 
    
   — Ayyyy joder, — oí a John susurrar. 
 
    
   — ¿Le gusta verme lamerla, John? — Preguntó Marie. Suzy estaba gimiendo, lloriqueando, gimiendo, jadeando. Yo lo estaba, también, follándome a mí misma con mis dedos y rasgueando mi clítoris.           
 
    
   — Sí, — John jadeó. — Me encanta verte lamer su pequeño coño mojado. —       
 
    
   — Fóllame más duro, John, — Marie rogó. — Fóllame bien y duro - ya sabes que me encanta que sea duro. —     
 
    
   — Sé que lo haces, — John gruñó. — Y yo voy a dárselo a usted bien y duro. —  
 
    
     — Ay, Marie, cógeme con los dedos, — dijo Suzy. — Sí, folla mi coño con tus dedos mientras me comes. —      
 
    
   Ay Dios mío, yo los oía, haciendo ruidos húmedos descuidados. ¿Estaban realmente juntas? Mi coño se hinchó hacia el pensamiento, mi clítoris palpitando debajo de mis dedos frotando.    
 
    
   — Oooooooo bebé yo voy a venir en su boca, — Suzy gimió, y la oí teniendo un orgasmo, gimiendo y jadeando. Me estremecí, sintiendo mi propio orgasmo creciendo cada vez más cerca.         
 
    
   — Sí, — dijo Marie. — Ven por toda mi cara, querida. Usted sabe tan bueno. —           
 
    
   John gimió, con la respiración entrecortada. — ¡Ay joder, Marie, yo voy a venir! —          
 
    
   — Ven aquí, bebé, ven sobre toda la cara de Suzy, — dijo Marie, y oí a John gruñir mientras él venía, y yo vine también, mi clímax sacudiendo la cama debajo de mí. 
 
    
   — Ay Dios, — John susurró, y entonces se rió entre dientes. — Chicas buenas. —  
 
    
   — Su leche sabe tan bien, — Suzy dijo, y pude oírla chupar algo. — Aquí, Marie, ven y prueba. —      
 
    
   — Mmmmm sí, quiero lamer toda esa leche en sus tetas y su cara, — dijo Marie. 
 
    
   John volvió a gruñir. — Dios, ustedes dos van a matarme. —
 
    
   Ambas se rieron, suave y baja y sexy. Yo colgué el teléfono, poniéndolo en receptor, y traté de volver a dormir. John vino a la cama, y pronto oí su respiración profunda. Finalmente me dormí, pero me encontré despertándome varias veces durante la noche, soñando con bailar con Kelly.         
 
    
  
 
  



  

    Capítulo Cinco
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    Me desperté con la cama vacía y sabía que John estaba abajo. Me di la vuelta y miré el reloj. Eran casi las tres de la mañana. Yo estaba discutiendo si o no quería coger el teléfono. Yo sabía que iba a escuchar su voz si lo hiciera.             


    Después de esa noche en el garaje, yo estaba segura de que las cosas se romperían de par en par - que iba a comenzar a traer las cosas en nuestra vida sexual que parecía estar viviendo en sus fantasías por el teléfono. Yo sentí un cambio en nosotros esa noche, pero a la luz de la mañana, con un café y jugo de naranja y los huevos, los dos todavía con un poco de resaca, parecía demasiado para contemplar hablando.     


    De alguna manera, se había desvanecido, casi como si no hubiera sucedido.  Estábamos de vuelta a nuestro típico viernes en la noche especial, y algunos encuentros a mitad de la semana, dependiendo de nuestros horarios y niveles de energía. Y las llamadas telefónicas continuaron. Yo había pensado que tal vez disminuirían, que comenzaría a girar más hacia mí, si yo empezaba a hacer sus fantasías una realidad. Me parecía que estaba haciendo más llamadas que nunca. Yo no lo entendía.  


    ¿Tal vez sólo no había encontrado la fantasía adecuada? ¿La que realmente lo hizo por él? Me debatí, pero mi curiosidad ganó y alcancé por el receptor, rápidamente golpeando el botón de ‘silencio’. 


    Sí, la voz baja y clara de John: — ... atando las manos por encima de su cabeza, una a cada pata de la cama... Tirando los pañuelos apretado contra su carne. —  


    — ¡Ay, John! — La oí decir. — Yo estoy temblando por todos lados. —


    — ¿Está demasiado apretado? — Preguntó. Mi mente estaba corriendo. ¿Él estaba atándola en esta fantasía?          


    — No. Yo no puedo salir incluso si me cuesta un poco, pero no es incómodo, —  ella dijo.          


    — ¿Cómo tú me respondes? — Preguntó con una voz que yo estaba familiarizada, fuerte y exigente. Me recordó de aquella noche en el garaje y la memoria me dejó sin aliento.       


    — Sí, señor, — respondió ella. 


    — Mejor, — él dijo. — Ahora, separa las piernas. —


    — Sí, señor, — ella susurró. — ¿Así? ¿De par en par? —


    — Sí, así mismo, — él dijo. — ¿Está mojada? —     


    Ella gimió. — Ay, John, sí … yo estoy tan mojada. —


    — Dime lo que quieres. —  


    — ¡Ay, Dios! Yo quiero tu polla, — exclamó. 


    — ¿Qué se le olvidó? — Preguntó, su voz controlada, apretado.     


    — Ay ... señor. Sí, sí ... quiero tu polla dura, señor. —  


    — Usted es una niña traviesa, — él dijo. — Parece que no puede recordar las cosas más simples. —         


    — Yo lo siento, — susurró ella. — Es sólo que yo estoy tan mojada ... te quiero tanto …—


    — ¿Marie? — él preguntó. 


    — ¿Sí? —


    — Se te olvidó otra vez. —


    Ella gimió, — Ayyy Dios, yo lo siento. —


    — Levanta las piernas hacia arriba, — él dijo. — Hacia arriba en el aire. —


    — ¿Así? —


    — Sí. Tal vez esto va a hacer que usted se recuerde, — él dijo.      


    — ¿Qué vas a hacer? — Se quejó. — ¿Vas a pegarme? —


    — Usted se merece ser azotada, — le dijo. — Debería utilizar una fusta, pero yo voy a usar mi mano. —


    — Ay, John, — murmuró. — Yo lo siento tanto, yo prometo que recordaré. —


    — ¿Qué has dicho? —


    — ¡Señor! ¡Dije, señor! — Marie lloró. — Por favor no me pegues. —


    — Hazlo, Marie, — oí la voz de John, ahora, su verdadera voz, no la voz profunda, baja del otro hombre que estaba siendo con ella. — Azote su pequeño culo. —      


    Y le oí, al igual que antes, el sonido de la carne contra carne, sus pequeños chillidos y gritos. 


    — ¿Vas a recordar? — John exigió. Continuó a golpearse a sí misma. Traté de imaginarlo a él haciendo eso a ella – las piernas en el aire, con la mano bajando en el culo una y otra vez, haciendo que sus mejillas se pongan de color rojo e hinchada. Yo traté de imaginarlo a él haciendo eso a mí, y mis mejillas se quemaron.             


    — ¡Sí, sí, lo haré, lo haré! — Exclamó ella.


    — ¿Qué dijiste? — Preguntó de nuevo.    


    — ¡Señor! Yo prometo que recordaré, señor, —ella rogó, gimiendo. 


    — Basta, — dijo, y ella se detuvo, pero siguió lloriqueando y maullando. — Creo que te gustó, Marie. ¿Su coño está aún más húmedo ahora, verdad que sí? —        


    ¡Yo sabía que el mío lo estaba! Había aguantado mi respiración a través de todo el intercambio, pero ahora mi mano se deslizó bajo las mantas, levantando la camiseta para encontrar mi coño hinchado y húmedo en respuesta a su escenario. 


    — Sí, — murmuró. — Sí, señor, esta empapado para usted. —         


    — Chica buena, — él dijo. — Ahora, yo voy a follar ese coño mojado. —


    Gemí, deslizando mis dedos en mi vagina, imaginando la polla dura de John. Yo sabía que él estaba bombeándolo, y el hecho de que él estaba sólo dos pisos lejos de mí era a la vez emocionante y frustrante todo a la misma vez. Metí la mano en el cajón y agarré mi juguete no-tan-nuevo, el vibrador con el pequeño colibrí que descansaba justo contra mi clítoris cuando me lo metí hasta el fondo de mí.  


    Eso es lo que yo hice, deslizándolo hasta el final en mi coño a la primera ida – Yo estaba así de mojada, escuchándolos a ellos. 


    — ¡Ay, sí, cógeme! — Gritó Marie. — Yo quiero tu polla dentro de mí, señor. —          


    — Aparta las piernas un poco más, — él gruñó. — Yo voy a darte exactamente lo que se merece. —


    Ay Dios mío.  Mi corazón latía tan rápido. Yo giré el vibrador para encenderlo, gimiendo, mientras zumbó contra mi clítoris.        


    — Ay, por favor, señor, — Marie rogó. — ¡Por favor! —


    — Toma mi polla, — John gruñó. — Yo voy a follarte tan duro que no vas a poder respirar. —


    Marie estaba gimiendo y gritando, como si la estuviera follando tan duro mientras yo estaba empujando mi vibrador muy dentro de mí, con tanta fuerza que casi dolía, follándome más rápido con ella. Gemí junto con ella, aunque sabía que no podían escucharme, diciendo las palabras, — Sí, señor, — una y otra vez en voz baja.          


    — Yo voy a venir, señor, — susurró, y yo podía oír los sonidos John hizo cuando estaba cerca, también. 


    — No hasta que yo diga que tú puedas, — gruñó, y yo gemía, sintiendo mi clímax venir. ¿No hasta que él dijo? Todo mi cuerpo respondió a él, haciendo exactamente lo que él quería, frenando en sus palabras.     


    — Sí, señor, — ella susurró, sonando casi como si estuviera adolorida por contenerlo todo.  Yo sabía cómo se sentía.    


    Yo lo susurré, también, — Sí, señor, — en voz baja. 


    — Ahora, — John gimió. Yo lo oí viniendo, y yo estremecí, empujando el vibrador profundamente en mi vagina, meciéndome con ella mientras yo vine, también.      


    — ¡Sí, señor! — Marie gritó. — ¡Ayyy, sí, yo estoy viniendo para usted, señor! — Y lo hizo, o por lo menos espero que ella realmente lo estaba haciendo – eso sonaba como si se sentía absolutamente encantador, casi tan bueno como mi propio orgasmo todavía pulsando su camino a través de mi coño.                 


    — Sí, señor, — dije en voz baja, al oír la respiración entrecortada de John volviendo a la normalidad. — Ay sí, señor. — Yo colgué el teléfono y puse el vibrador en su caja, recordándome a mí misma a limpiarlo en la mañana. Cerré los ojos, fingiendo dormir cuando lo escuché subir las escaleras.             
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    — ¡Whoa! — Dijo John cuando se dio la vuelta por la esquina y me vio ajustar mi traje en el espejo. — ¿Que es -? ¿Yo pensaba que ibas a casa de Kelly? —            


    — Yo voy. — Sonreí. — ¿Le gusta esto? —         


    Sus ojos me dijeron que sí, aunque su boca estaba en una línea delgada. — ¿Qué tipo de fiesta es esto? —


    Me volví hacia el espejo, enderezando la falda a cuadros en mi cintura, ajustándolo sobre mis caderas. — Una fiesta de ropa interior. —


    — ¿Una qué? — John se apoyó en la puerta, cruzando sus brazos sobre su pecho.     


    Di media vuelta y giraba en el traje: una colegiala, con falda a cuadros rojo, blusa blanca ceñida a la cintura, medias blancas, y por supuesto los zapatos negros de Mary Jane. Me preguntaba si le hizo recordar esa noche que yo lo oí en el teléfono con Marie jugando la fantasía de papá/la hija de colegiala, pero sus ojos no revelaron nada.


    — Una fiesta de ropa interior, — yo dije de nuevo. — Kelly pensó que sería divertido para modelar algunas de las mercancías. Su amiga está empezando a cabo como, ¿cómo se llaman los ... una demostradora, anfitriona de fiestas? —  


     


     


    — ¿Cómo se va a vestir Kelly? — Preguntó John, observándome inclinando sobre el mostrador y me puse más brillo de labios. 


    Golpeé mis labios. — O una animadora, o ella simplemente va a ir en un tipo de camisón de picardías. — Caminé hacia él, sonriendo. — ¿Te gusta? —


    — Es eh ... bien revelador, — él dijo, mirando mis piernas. — ¿Esto es una cosa sólo para chicas? —


    Me reí. — Por supuesto. ¿Crees que yo desfilaría así delante de los chicos? — Besé su mejilla y froté mi vientre expuesto contra él. — Es sólo un favor a Kelly. —


    — No llegues tarde. — Sus ojos estaban en la V de la blusa.


    Yo no podía evitar una sonrisa. ¡Yo tenía más planes para este traje que una sola noche en casa de Kelly, de eso yo estaba segura!      
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    Kelly me recibió en la puerta y me reí. — ¿Ha cambiado de opinión otra vez? —


     


    Ella sonrió y se encogió de hombros. — Eso es la prerrogativa de una mujer. ¿Le gusta? —


     


    Asentí con la cabeza, mis ojos barriendo sobre su cuerpo. Estaba claro que era una cosa de tipo bailarina, la parte superior consistiendo de copas del sujetador de satén blanco y un camisón de picardías transparente que apenas cubría las bragas blancas que llevaba puesta. Tenía zapatos-de-puntera blancos, y los cordones se cruzaban por sus piernas hasta las rodillas.        


     


    — Chris tuvo un ataque antes de irse. — Kelly sonrió. — Vamos, antes de que te congeles. Quiero que te quites el abrigo y ver los bienes. —             


     


    — John lo hizo, también, — le dije, deslizando el abrigo de invierno largo y dándoselo a ella.  Noté que sus bragas eran una tanga cuando se volvió a colgar el abrigo en el armario, los globos cremosos llenos de su culo completamente expuesto. — Pero yo le dije que iba a ser tan solo nosotras chicas. —          


     


    La oí reír. — Sí, sólo nosotras chicas. — Kelly se dio la vuelta, sus ojos barriendo sobre mí. — ¡Ay, Tara! —             


     


    Yo di una pequeña pirueta. — ¿Le gusta? —


     


    — Sí, — ella respiró.  — Maldición, esas medias y zapatos están calientes. Me gustaría tener las piernas como las suya para lograr eso. —         


     


    — Me gusta las tuyas, — dije, tomando su mano extendida y dejando que me llevara hacia la sala de estar. — Tienen curvas. Los míos son simplemente palos. —            


     


    — Usted hace la perfecta colegiala pequeña, — dijo ella, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura, mientras nosotras fuimos a la habitación. Ella susurró en mi oído, — A John le va a encantar. —


     


    Sonreí. Eso esperaba. Ya había otras seis mujeres allí, todas vestidas, excepto una. Me sorprendió que Kelly las había convencido a usar ropa interior, pero ella lo había hecho - la mujer tenía poderes increíbles de persuasión cuando ella quería algo.           


     


    Había una animadora, una mujer gato de algún tipo, una chica de aspecto exótico con piernas largas con el pelo oscuro que llegaba hasta su trasero vestida como una bailarina del vientre, y dos mujeres que llevaban puesto combinaciones de teddy y medias, uno negro y una rosada. 


     


    La mujer que no se había disfrazados llevaba unos vaqueros y una camiseta negra con una estrella de cinco puntas blanca y brillante en el centro. Gótica hasta el final, con su maquillaje oscuro y su pelo corto y sus botas de moto. Ella levantó la vista cuando entré, haciendo una mueca a mi traje.        


     


     —  La hermana de Chris, — Kelly susurró. — Tuve que invitarla. Yo no sabía que ella iba a venir. —             


     


    — Bueno, esto es todo el mundo … excepto nuestra anfitriona con lo máximo, — Kelly dijo. — ¿Quién quiere un trago? —


     


    Todas las manos subieron, y Kelly nos pidió a todas nosotras que la siguiéramos a la cocina, donde se había colocado el vino y aperitivos. Empecé ayudándola mezclando daiquiris y piñas coladas en la licuadora. Yo no conocía a las otras chicas - gente del trabajo de Kelly, o su grupo de mamá, al menos eso es lo más que pude deducir de la conversación. La chica gótica se sentó en un taburete donde yo estaba tirando hielo en la licuadora, chupando una cereza todavía unido a su vástago.                  


     


    — ¿Pues, cuál es tu nombre? — Le pregunté.   


     


    — Collie, — dijo ella. 


     


    Hice una toma doble. — ¿Al igual que Lassie? —


     


    — No, como la diosa de la muerte y la destrucción, — ella respondió, rodando los ojos. 


     


    — Ohhh, Kali, — yo dije, riéndome de mi error. — ¿La que lleva cráneos alrededor de su cuello y lleva un cuchillo grande? —    


     


    La chica se veía sorprendida. — Esa es ella. —        


     


    — Bueno homónimo, — dije, añadiendo un chorrito de ron en la licuadora. — ¿Su madre se lo dio a usted? — Yo no podía imaginar la madre de Chris nombrando a una niña Kali. 


     


    — Colleen, — la chica dijo, poniendo los ojos otra vez. — Pero me gusta Kali. —


     


    — Me gusta, también, —  yo contesté, encendiendo la licuadora y hablando sobre el.  — ¿Así que estás en la universidad? —


     


    — Sí, segundo año, — ella dijo, hablando sobre la licuadora, también. — ¿Usted? —


     


    Me reí, apagando el interruptor y tirando la tapa para que yo pudiera empezar a servir las bebidas. — Terminé la universidad hace miles de años. —


     


    Kelly se puso detrás de mí, su cadera frotándose contra la mía. — No hay bebidas para usted, señorita, — le dijo a Kali con un guiño. — Usted no tiene veintiuno. —


     


    — Ay, vamos, — yo dije, deslizando un daiquiri en el mostrador a ella. — Pretende que estamos en Canadá. Además, si ella va a tener que aguantar a nosotras viejas vestidas en ropa interior durante toda la noche, será mejor que empiece a beber ahora. —


     


    Kali se rió, recogiendo el daiquiri y tomando un sorbo.


     


    El timbre sonó y Kelly fue a conseguirlo. Los daiquiris pronto fueron dispensadosy la mitad se habían ido, y yo comencé a trabajar en hacer más. Kali me ayudó, yendo a buscar más hielo del congelador.        


     


    Me inclinó la mano un poco mientras yo estaba vertiendo el ron, haciendo más salpicar en la mezcla. — ¡Oye! —      


     


    — Vamos, chica vieja, — dijo ella con una sonrisa. — Vamos a hacer las cosas interesantes. —         


     


    Aspiré. — Oye escucha, yo no soy tan vieja. —          


     


    — Me di cuenta, — dijo ella, poniendo otra cereza en su boca y chupando.  Me sonrojé, sirviendo otro conjunto de bebidas.


     


    Kali alcanzó por encima de mi cabeza y abrió un armario, sacando dos vasos de chupito. Se sentó en el taburete y vertió ron en cada uno, deslizando uno al otro lado de mí.    


     


    — Esta es la forma de hacerlo, — ella dijo, inclinando la cabeza hacia atrás y bebiendo el tiro, haciendo una pequeña cara amarga al final. Observaba, fascinada. Lo más que he bebido era el vino. Ella empujó el otro vaso hacia mí. — Ahora tú. —                


     


    — Yo no sé, — yo dije, mis dedos tocando el vasito. Ella me guiñó un ojo, cavando en busca de algo en su bolsillo. Levanté el vaso a los labios.      


     


    — Rápido, — Kali aconsejó. — Sólo traga. —      


     


    Eso es lo que yo hice, el alcohol quemando mi garganta.  Me atraganté un poco, jadeando.


     


    — Impresionante. — Kali sonrió, tomando el vaso de nuevo, y sirviéndonos a cada una otro. — Ahora, vamos a hacer éste juntas. ¿Estás lista? —  


     


    — Está bien. — Cogí el vaso, mi pecho caliente ya por el alcohol. Kali contó, uno, dos, tres, y nos bebimos el alcohol juntas, mirando el uno al otro con sonrisas tontas y ojos llorosos.        


     


    — ¿Cuál es tu nombre? — Kali me preguntó.     


     


    — Tara, — yo respondí, viéndola llenar los vasos de chupito de nuevo. 


     


    — Eso es un traje impresionante, Tara, — dijo ella, levantando la copa para mí y esperando que yo haga lo mismo. Lo hice, enrojecida por su cumplido. Ya yo estaba sintiendo el zumbido.        


     


    — Gracias. Todo fue idea de Kelly, — dije y ella estaba contando de nuevo y estábamos bebiendo un poco más, pero de alguna manera no había más ron en el vaso delante de mí.         


     


    — Yo sé, ella quería que yo me pusiera uno, también. — Kali resopló, y me di cuenta que había tirado una caja de lata pequeña de su bolsillo. La abrió, poniendo una pequeña pastilla en la boca y bebiéndoselo con el alcohol.       


     


    Curiosa, yo le pregunté: — ¿Qué es eso? —  


     


    — Éxtasis, — ella dijo, sonriendo y se sirvió otra.


     


    Bebí otro chupito con ella, sintiendo todo creciendo borroso en los bordes. — ¿Qué hace? — Le pregunté. Me encantó el nombre de ella. Éxtasis. — ¿Te hace alucinar? —


     


    — No …. no te va a hacer daño, — me aseguró. — Sólo te hace sentir ... muy bueno. Te aumenta todos los sentidos. Todo a su alrededor se convierte en una experiencia sensual. —                       


     


    Sonaba como el cielo.  Me quedé mirando la caja de lata en el mostrador, lamiendo mis labios.     


     


    — ¿Quieres uno? — Ofreció ella, sosteniendo una píldora hacia mí en su palma y embolsando la lata. Dudé. Yo nunca había tomado ningún tipo de droga. Yo no había fumado marihuana en la universidad.


     


    — ¡Vamos, ustedes dos! — Kelly asomó la cabeza en la cocina, y fue la primera vez que me di cuenta de que todo el mundo había emigrado a otro lugar y Kali y yo estábamos solas.     


     


    — Sí, sí, — dijo Kali, tomando un daiquiri y poniéndose de pie. 


     


    — Espera, — dije, cogiendo su mano. Ella sonrió, volviendo la palma de la mano en la mía y me dio la píldora. Lo puse en mi boca, teniendo mi propio daiquiri y tragando hacia abajo.        


     


    — Entonces, ¿tiene un novio para modelar cualquiera de estas cosas? — Pregunté, después de Kali hacia la sala de estar.     


     


    — No, —  ella respondió, sentada en el sofá de dos plazas y dándole palmaditas al lugar al lado de ella. — Ellos no me gustan tanto. —      


     


    Me hundí en el asiento a su lado. — ¿Chicos? — Yo le pregunté. — ¿A usted no le gusta los chicos? —                


     


    — Me gusta la otra clase mejor, — ella respondió con una sonrisa de lado, con los ojos en la chica bailarina del vientre, que estaba mostrando algunos movimientos en la esquina. 


     


    — ¡Oh! — Miré a la anfitriona, que estaba poniendo sus cosas en orden, en el otro extremo de la habitación, sólo para tener algo que ver. La anfitriona empezó a hablar, pero yo realmente no estaba escuchándola durante un tiempo. Yo estaba pensando en el hecho de que la joven sentada al lado mío, que incluso no tenía la edad suficiente para beber, sabía tajantemente que a ella le gustaba el ‘otro tipo’ mejor.                   


     


    Yo tenía curiosidad. La idea de esta joven con otra mujer me estaba poniendo caliente. O tal vez era el alcohol. O tal vez era la pequeña píldora que yo me había tragado. Miré a la mujer bailarina del vientre girando sus caderas en círculos lentos, sencillos. Me fascinó con el movimiento, recordando a Kelly bailando conmigo, de repente su boca en la mía. Todo se sentía enredado en mi cabeza.                      


     


    Yo realmente no estaba prestando atención a mucho de nada, y sin embargo se sentía como si estuviera prestando atención a todo de una vez – el brazo desnudo de Kali cepillando contra la mía, el sonido y la sensación de la voz de Kelly cuando ella se inclinó para susurrarme algo en mi oído.  Yo ni podía recordar las palabras.       


     


    La anfitriona, creo que su nombre era Jennifer, dio una palmada para llamar nuestra atención, y dijo: — Bueno, vamos a jugar el juego del abecedario para entrar en el estado de ánimo. —  


     


    ¿El estado de ánimo para qué?, me preguntaba. Entendí todo bastante rápido - creo que ya estaba en el estado de ánimo. La idea era ir por la habitación y pensar en una ‘palabra atractiva’ para cada letra del abecedario. La que no pudiera llegar a uno tenía que ... hacer algo. Yo no había escuchado esa parte.                      


     


    — G-string, — Kelly dijo, mirando por encima de mí. 


     


    — Uhhh. — Miré fijamente a la alfombra marrón. — ¿Hooters? —


     


    Kelly resopló en la silla al otro lado de mí. 


     


    — Hielo, — dijo Kali. 


     


    — Eso no es atractivo, — Yo le susurré a ella. 


     


    Kali empujó mi cadera con la de ella. — Para una chica vieja, tienes mucho que aprender. —  


     


    Me sonrojé, imaginando lo que alguien podría hacer sexualmente con hielo. 


     


    Y alrededor de ella fue de nuevo.  Nadie se perdió ninguna, pero había algunos tramos reales. La mujer con el teddy de color rosado, dijo, — dinero, — y todas se rieron. El sonido era como campanas y yo miraba alrededor a todas las mujeres, como los ángeles sentados y charlando en sus trajes que fluyen. La anfitriona se rió y dijo, —  vibrador, — que me hizo pensar acerca del mío sentado en mi casa. Entonces la mujer gato dijo, — Winnebago, — lo cual no era atractivo en lo absoluto, pero tenía un pequeño cuento sobre el sexo en una que tenía a todo el mundo riéndose histéricamente.  


     


    La mía era ‘J’, y yo miré a Kali y dije: — Joven, — aunque no era mi intención hacerlo. Parecía que no podía evitar diciendo lo que me vino a la cabeza.  


     


    Se humedeció los labios, los ojos chasqueando desde los míos hasta las manos en su regazo. Fue ‘K’, que era una letra bastante difícil, pero lo primero que me vino a la mente fue ‘karma’, y yo quería inclinarme y susurrárselo a ella.            


     


    — Yo no tengo uno, — ella dijo, viéndose nerviosa, con las mejillas de color de rosa. — ¿Qué tengo que hacer de nuevo? —  


     


    — ¡Usted es nuestro modelo! — Dijo Jennifer, sonriendo una sonrisa que me recordaba extrañamente de Vanna White, dado que tenía una mano para Kali y la condujo hacia la parte delantera de la habitación.     


     


    — Bueno, eso funcionó, — Kelly dijo en mi oído.  Su respiración era un delicioso calor sobre mi cuello y cerré los ojos. — Ella es la única que no está vestida. —            


     


    — Tu puedes elegir una de las mujeres aquí que escoja un traje para ti, — dijo Jennifer.  Había todo tipo de conjuntos de lencería que había distribuido, algunos colgando, algunos drapeados sobre la silla y los brazos del sofá.     


     


    Los ojos de Kali recorrieron la habitación y cayeron sobre mí. Tragué saliva cuando su dedo me señaló.     


     


    Me puse de pie, el mundo bamboleó por un momento, y me apoyé en el brazo del sofá de dos plazas antes de ir hacia ellos. 


     


    — Usted escoge algo para que se lo ponga, — Jennifer me recordó. Toqué los tejidos, muchos de los trajes similares a los que el resto de nosotros estábamos llevando. Había muchos que eran diferentes, también, de las enfermeras hasta chicas marineras. Y había ropa interior regular, así, combinaciones de teddy y pantalones cortos de chicos y ligas y todo tipo de cosas, todo lo suave y con encaje y precioso. Yo quería pasar mis manos sobre ellos para siempre.            


     


    Miré a Kali, cuyas mejillas estaban todavía rosadas, pero ella me estaba mirando tocando el material con interés. ¿Yo tenía que elegir algo para satisfacerla a ella? Miré de ella a la ropa, tratando de decidir.     


     


    ¿Cómo quería verla vestida? El pensamiento hizo que mi corazón se acelere, porque me di cuenta que yo realmente quería verla en algo - mucho menos de lo que llevaba ahora. ¿Cómo se sentiría esto sobre su piel suave, desnuda? Me pregunté.     


     


    Eso es cuando lo vi, detrás de un teddy oscuro de cuero - era de malla transparente de color marrón, con una falda estriada como-tul, cintas de oro atados en la parte delantera, como un corsé modificado, y las alas de hadas delicadas. Eran las alas de hadas brillantes que lo hicieron. Sonreí, tocándolo y mirando a Kali. Sus ojos se agrandaron y ella sacudió la cabeza, con una mirada horrorizada.          


     


    — Éste, — dije, entregándoselo a Jennifer. Las otras mujeres ululaban, viendo la cara de Kali.      


     


    — De ninguna manera, — ella dijo, sacudiendo la cabeza. — Yo no voy a ponerme eso. —        


     


    — Esas son las reglas del juego, — Jennifer sonrió. — Kelly, ¿donde está su baño? —        


     


    Kelly sonrió. — Vamos, se una chica buena. Tara le ayudará ponérselo. —          


     


    — ¿Yo lo haré? —  


     


    — Ella sabe dónde está el baño. —


     


    Oí a Jennifer hablar con el grupo acerca de lo que iban a hacer mientras estábamos en el baño, mientras yo guíe a Kali por el pasillo. Ella pisó muy fuerte de mala gana en sus botas de moto. Cuando llegamos al baño, colgué el traje en la parte posterior de la puerta y miré a la chica sentada en la esquina de la bañera, con los ojos abiertos.       


     


    — Usted realmente no tiene que ponérselo, — dije, fui a sentarme en la tapa del inodoro, con las rodillas tocando las de ella. — Podemos quedarnos aquí toda la noche si quieres. —       


     


    — ¿Qué haríamos? — Ella sonrió, frotando sus rodillas contra las mías.     


     


    — Lo que quieras, — le contesté. — Yo juego un juego perverso de Veo-Veo. —       


     


    Ella se río. — Yo puedo pensar en cosas mejores, — ella dijo, alcanzando su mano y los dedos al borde de mi falda corta. — ¿Que llevas puesto debajo de esto? —          


     


    — ¿Esto? — Yo no podía creer lo que estaba haciendo, pero yo levanté la falda para mostrarle las bragas de algodón blanco que iban junto con todo el tema mío de colegiala inocente.       


     


    — Agradable. — Sus cejas se levantaron. — Entonces, ¿tiene un novio para modelar eso? —


     


    — Un marido, — Yo respondí. — Yo espero que a él le guste. —


     


    — ¿Cómo no? — Preguntó, los ojos fijos entre mis muslos, y me di cuenta de que todavía estaba aguantando la falda. La dejé caer, enrojecida. Estando tan cerca de ella me estaba haciendo sentir muy, muy caliente.           


     


    — Espera, — Kali dijo, levantando la falda de nuevo. — Veo, veo, con mi pequeño ojo … —      


     


    Se movió entre mis muslos sobre sus rodillas y me miró, conteniendo la respiración, los ojos bien abiertos. — Algo ... ¿negro? —


     


    — ¿Qué estás haciendo? — Le susurré, como si alguien me pudiera oír.     


     


    — Jugando Veo-Veo, — ella dijo, deslizando un dedo debajo del elástico de mis bragas y exponiendo mi arbusto. — Sí. Negro. —         


     


    — Kali, — yo dije, comenzando a empujar mi falda hacia abajo. 


     


    — Espera, espera, — ella dijo, presionando mi mano con la de ella, manteniendo mi falda hacia arriba. 


     


    — ¿Qué? —


     


    — Veo, veo con mi pequeño ojo …—  Ella estaba apoyándose tan cerca de mí que podía sentir su aliento en mis muslos. Parecía que yo no tenía control de mi cuerpo, se subió hacia ella.           


     


    — Algo rosado, — murmuró, esparciendo mis labios con los dedos. 


     


    Me quedé sin aliento, mirando en sus ojos, que parecían estar bebiendo la vista de mí. Yo estaba fascinada con su boca, lo oscuro que era su lápiz labial, lo rosado que era la lengua cuando se humedeció los labios. Sus dedos vagaron a través de los pliegues de mi carne, sus ojos siguiendo el camino que trazaba. Todo era borroso y claro al mismo tiempo, una gloriosa bruma de sensibilidad aumentada.           


     


    Antes de que me diera cuenta, su lengua estaba apartando mis labios vaginales, también, arrastrando hacia arriba y abajo mi raja. Yo nunca había querido nada más y yo no la detuve a ella. Yo ni pensé en detenerla. El placer era tan bueno que era casi insoportable. El éxtasis es el nombre perfecto, pensé, mientras dejé que me lamiera y me lamiera a mí, sosteniendo mis bragas a un lado de ella y mirando su lengua pequeña, rosada puntiaguda chasqueando hacia atrás y hacia adelante sobre mi clítoris. 


     


    Sus manos recorrían mi cuerpo, mis muslos, esparciéndolos, moviéndose sobre mi vientre expuesto.  Alcanzó debajo de mi camisa y encontrando mis pechos. Yo no estaba usando un sujetador, y ella gimió ante eso, pellizcando mis pezones, haciéndolos ponerse de pie para ella.          


     


    Susurré su nombre, pasando mis manos por el pelo corto y oscuro.  Su lengua trabajó sobre mí en un frenesí hasta que estaba meneando y jadeando y empujando mis caderas contra ella. Ella lo tomó todo con calma, sin perder nunca su lugar o su ritmo, manteniendo la concentración allí mismo en el lugar que me estaba haciendo loca por el minuto.       


     


    — Ay, Dios, — yo susurré. — Yo estoy tan cerca. —        


     


    Ella asintió, animándome con su lengua, ni siquiera se detuvo cuando hubo un golpe en la puerta del baño. Traté de recordar si yo lo había cerrado con llave.      


     


    — ¡Hay alguien aquí! — Yo llamé sin aliento, ya que trató la puerta. Bloqueada. Gracias a Dios.            


     


    — ¿Ustedes están casi listas? — Era Kelly.    


     


    Los ojos de Kali se encontraron con los míos – los de ella estaban bailando y oscuros, y ella empezó a lamerme aún más rápido. Siseé cuando ella tiró uno de mis pezones. — ¿Tara? ¿Casi? —


     


    — ¡Llegando allí! — Di un grito ahogado.    


     


    — Esta bien. — La oí andar por el pasillo y el momento en que me dejé a mí misma relajarme de nuevo, que me pasó, el orgasmo más increíble de mi vida, estremeciéndose a través de mí en deliciosas olas ondulantes. Yo agarré a Kali, la joven se pegó a mi coño mientras yo resistí y me mecí y jadeé, tratando de estar silenciosa y dándome cuenta de que lo hizo aún más placentero.        


     


    Cuando miré hacia abajo a través de los ojos semi-cerrados a Kali, ella estaba sonriendo y limpiándose la boca con el dorso de la mano. Ella tenía su lápiz labial oscuro embarrado por todos lados. Yo nunca había querido besar a nadie tanto, y eso es lo que yo hice, de rodillas en el suelo y saboreándome a mí misma en su boca. Ella gimió contra mis labios, frotando su cuerpo contra mí. Era la sensación más deliciosa en el mundo.                 


     


    Yo la empecé a desnudar, deshaciendo y desabrochando sus pantalones vaqueros.  Ella sacó la camiseta por la cabeza, y vi que ella estaba sin sujetador también, sus pechos pequeños y alegre como los míos. Me incliné e hice exactamente lo que me sentí obligada a hacer – yo los besé y los lamí, y ella se meció conmigo, trabajando los vaqueros por sus caderas.        


     


    Se puso de pie para quitarse las botas, y yo me quedé de rodillas, ayudándola a ella salir de ellos uno a la vez. Luego se quitó sus pantalones vaqueros, de pie apoyada contra el mostrador con un par de bragas de malla negra. Su cuerpo estaba bien formado, su piel blanca lechosa, su pequeño vientre suave y redondeado luciendo un anillo de ombligo de plata que me llamó la atención.       


     


    — Veo, veo, — dije en voz baja, mirando hacia ella. Estaba un poco asustada, ahora, pero demasiado excitada para detener. Quería darle lo que ella me había dado. Mi boca se hacía agua, imaginando lo que podría probar, como se sentiría en contra de mi lengua.           


     


    — Sólo rosa, — dijo Kali, deslizando sus bragas sobre sus caderas y revelando los labios desnudos de su coño.  Ella estaba afeitada completamente limpia. Lo vi el momento en que ella se deslizó hacia arriba sobre el mostrador y abrió sus muslos. Me di cuenta de que tenía un tatuaje de una mariposa sobre su hueso de la cadera izquierda mientras ella deslizaba sus manos entre sus piernas, abriéndose para mí. Su coño estaba brillando, sus pliegues carnosos un rosado, profundo y oscuro, mucho más oscuro que la mía. Sus labios eran gruesos y llenos, y me preguntaba si eso es lo que se vería si yo me hubiese afeitado.                   


     


    Mi coño estaba todavía palpitante, dolorosa por más, y aunque yo nunca había tenido un orgasmo múltiple, yo no podía dejar de alcanzar entre mis piernas y frotándome a mí misma mientras subía en mis rodillas y me incliné hacia ella. 


     


    — ¿Usted ha hecho esto antes? — Susurró.    


     


    Negué con la cabeza. 


     


    — Usted sabe lo que se siente bien para ti, ¿verdad? —  


     


    Asentí con la cabeza, los ojos en los de ella. 


     


    — Es fácil entonces ... simplemente haz eso. —     


     


    Mi lengua la encontró, buscando su clítoris. El sabor de ella era como el mío, tal vez un poco más fuerte. ¿Tal vez era porque yo sólo me había probado a mí misma de segunda mano? Su piel era increíblemente suave y lisa, y su clítoris era más grande que la mía, más lleno de alguna manera, había más carne alrededor de ella, ocultándose de mí. Me pareció que, de todos modos, lamiéndola como ella me había lamido a mí, mi lengua estaba trabajando lentamente alrededor de su clítoris.             


     


    — Sí, haz eso, — Kali murmuró, con la cabeza yendo hacia atrás mientras ella tiraba sus pezones de color marrón oscuro. Me quedé de rodillas, frotando mi mano entre mis piernas mientras la lamía. La vista y el sonido y el olor de ella era embriagador.        


     


    — Ay Dios, sí, — susurró. — Más rápido, bebé. —        


     


    Yo lamí más rápido, mi lengua moviéndose una y otra vez contra el botoncito de carne que parecía estar hinchándose en mi boca. Todo estaba tan mojado, y el olor de ella me entró y se convirtió en parte de mí de alguna manera. Yo estaba perdida en el color rosado de su carne, el vaivén y balanceo y los sacudidos de ella mientras empujaba contra mi boca.      


     


    Ella estaba haciendo un sonido en la garganta, como un ‘mmmmmm’ atrapado, como si estuviera tratando de estar silenciosa. Me alegré que mi boca estaba ocupada, porque quería gemir en voz alta, también. Lo hice, un poco, en contra de su coño, haciéndola temblar y presionar mi cabeza contra ella más duro. Yo estaba tragando el sabor de ella una y otra vez mientras lamía. Yo me sentía como si yo pudiera hacerlo para siempre.             


     


    — Ayyyyyy Tara, — ella susurró. — Yo voy a venir por ti. —          


     


    Di un grito ahogado, chasqueando la lengua una y otra vez sobre su clítoris. Mis dedos se deslizaban a través de mi propia humedad, y estaba tan excitada por su ansia que podía sentir otro clímax creciendo allí, y yo trabajé duro hacia ella.     


     


    — Ahora, — susurró ella, yendo en contra de mí, casi deslizándose fuera de la encimera hacia mí, con las manos agarrando el borde, su vientre tembloroso mientras ella venía. Gemí, alcanzando mi propia cima, mi boca agarrándose de su coño mientras yo vine, empujando las caderas hacia adelante y golpeando contra el mostrador.     


     


    Di un grito ahogado, hundiéndome hasta las rodillas, y mirando hacia ella. Ella todavía estaba respirando con dificultad, sus ojos en los míos, a medio cerrar y aturdido. Éxtasis. Eso es lo que vi en su cara, y sabía que debía tener la misma mirada en la mía.             


     


    — Será mejor que te pongas el vestido, — dije con un suspiro tembloroso, mirando a la puerta. — Antes de que Kelly venga a llamar de nuevo. —


     


    — Sí, — ella respiró, deslizándose fuera del mostrador y alcanzando por sus bragas.  Se metió en ellos y nosotras no hablamos mientras yo la ayudaba en el traje de hada, entrelazando los lazos apretadamente. Limpié el lápiz labial oscuro de su mejilla con un pañuelo donde se había manchado, y ella me limpió los labios míos donde me había besado. Nuestros ojos se encontraron y nos sonreímos, un delicioso secreto pasó entre nosotras en ese momento.            


     


    Me pare hacia atrás para mirarla - ella estaba hermosa, transformada, sus alas de gasa flotando detrás de ella. La chica gótica había desaparecido. Esta fue una princesa de cuento. Yo quería espolvorearla con brillo y envolver cintas de oro en su pelo oscuro.           


     


    — Usted es algo, — yo dije, abriendo la puerta y escuchando la risa. 


     


    Ella puso su mano contra la puerta y la cerró, apoyándose en mí y capturando mi boca. Nos dimos un beso, largo y profundo, y me había perdido a mí misma en ese beso, el sabor de la dos de nosotras mezclándose juntos.     


     


    Ella me sonrió cuando ella rompió el beso, y me dejó sin aliento. Ella no dijo nada, entonces, solo alcanzo por la puerta y la abrió. Yo la seguí. Kelly alzó las cejas hacia mí mientras entramos en la sala de estar y yo me encogí los hombros.             


     


    — ¡Aquí están! — Exclamó Jennifer.    


     


    — El problema era con todos estos cordones, — murmuró Kali. Las mujeres estaban ululando y suspirando sobre el cambio en su vestido. Fue bastante sorprendente.          


     


    — Bueno, Kali, te puedes quedar con esto, por ser tan buena chica, — anunció Jennifer. 


     


    — ¿Qué me he perdido? — Le pregunté a Kelly mientras llevaba mi lugar en el sofá de dos plazas. Podía ver a la joven en el traje de hada con el rabillo del ojo, y yo todavía la podía saborear en mi boca. Me hizo mareada. 


     


    — Ay, nada, — dijo Kelly. — Nosotras jugamos ‘Adivina Mi Tamaño’. —           


     


    — ¿Tamaño de vestido? —   Pregunté, sorprendida.


     


    — No, talla de sujetador, — Kelly se río. — ¿Por qué les tomó a ustedes tanto tiempo? —


     


    — Ay, nada, — le contesté, ocultando mi sonrisa, tomando un sorbo de mi daiquiri derretido. — Nosotras estábamos jugando un pequeño juego, también. —      


     


    — ¿Oh? — Kelly levantó las cejas.   


     


    Miré a Kali mientras flotaba hacia mí, sentada en el sofá y teniendo cuidado con sus alas recién adquiridas. 


     


    — ¿Qué juego estaban jugando en el baño? — Kelly le preguntó a su cuñada.   


     


    Kali me sonrió. — Ella juega un juego perverso de Veo-Veo, — dijo con un guiño críptico.        


     


    Jennifer se acercó y le preguntó algo a Kelly y desvió su atención. Podía sentir el muslo desnudo de Kali contra la mía, y me di cuenta por primera vez que sus uñas estaban pintadas de negro. Se podría sacar a la chica del gótico ...          


     


    — ¿Cree que a su marido le va a gustar este traje? — Kali susurró, inclinándose hacia mí.    


     


    Sonreí. — Eso espero. —   


     


    Yo casi me había olvidado que iba a casa esta noche para jugar la colegiala para él.  Miré a la mujer joven con quien yo había pasado media hora en el baño, y me di cuenta de que ahora me sentía mucho más cómoda en ese papel.   


     


  


  




  

    Capítulo Seis


     


    

      [image: flourish]

    


     


    Todavía estaba sintiendo los efectos de ambos el alcohol y el éxtasis cuando llegué a la entrada. No debería haber manejado a mi casa en lo absoluto, y lo sabía. La luz estaba apagada en la sala de estar y me pregunté si John todavía estaba despierto. Era casi la medianoche ahora. Podía sentir mariposas en mi estómago, mientras abría la puerta del coche, el viento debajo de mi abrigo me recordó lo poco que llevaba debajo.              


    El calor de la casa era una bienvenida, y yo me deslicé el abrigo, colgándolo en el armario delantero y poniendo mi bolso y los zapatos por las escaleras. — ¿John? — Yo llamé.       


    — Sí. — Su voz en la oscuridad de la sala de estar me sobresaltó. Podía ver el contorno de él sentado en el sofá.       


    — ¿Qué haces en la oscuridad? — Le pregunté, sonriendo cuando me acerqué a él, inclinándome hacia abajo para encender la lámpara en la mesa final.    


    Me miró, sus ojos oscuros y barriendo sobre mi vestido. — Esperando por ti. —      


    — ¿Lo estabas? — Levanté las cejas hacia él, tratando de leer su expresión.     


    — Ven aquí. — Él extendió la mano y yo me moví para acurrucarme en su regazo, pero él me detuvo, sosteniendo mis caderas y moviendo la cabeza. Sus ojos se movieron sobre mi vestido, las medias blancas, la falda a cuadros de color rojo, la blusa transparente, atada a la cintura, y la forma en que me miraba me hizo sentir débil en las rodillas. — Yo he estado pensando en ti en este vestido toda la noche. —               


    — ¿Te gusta ...? — Yo me arrodillé entre sus piernas, mirando hacia arriba y mordiéndome los labios. — ¿Papá? —


    Sus ojos se iluminaron cuando lo dije y lo oí dejar escapar una respiración contenida. —Demonios, sí. —      


    Yo sabía que era el alcohol dándome valor. — ¿He sido una chica mala ... papá? —       


    — ¿Lo has sido? — Preguntó, inclinando mi barbilla hacia arriba. Yo sobresalté, sabiendo que no podía posiblemente saber lo que pasó entre mí y Kali esta noche, pero de momento yo me sentí muy, muy mala.         


    Asentí. — Yo he sido muy, muy mala, papá. —         


    — Dile a papá al respecto, — él dijo, trazando la línea de la mandíbula con el dedo. Su voz tenía ese tono bajo, atractiva que yo reconocí de sus conversaciones telefónicas.     


    — Yo he estado pensando en cosas malas, — dije, metiéndome en la fantasía. —  Acerca de ... chicos. —  


    — ¿Qué has estado pensando? — Preguntó, y yo podía ver su polla a través de sus pantalones. Él se estaba poniendo duro.        


    — No puedo evitarlo, papá, — murmuré, poniendo mi cabeza en su rodilla y frotando mi mano lentamente sobre su muslo. — Cuando pienso en los chicos ... tocándome … yo me siento muy extraña ... ahí abajo. —


    — ¿Dónde te están tocando cuando piensas en ellos? — Él hizo un ruido bajo en su garganta cuando mi mano rozó su polla, solo ligeramente, antes de caer de nuevo hacia abajo en el muslo.     


    — ¡Papi! — Yo dije, pretendiendo estar sorprendida, pero en realidad me encontré enrojeciéndome como una colegiala.     


    — ¿Está usted avergonzada? — Preguntó, sonriendo. Asentí. — Entonces enséñame. Apunta donde los chicos te tocan cuando piensas en ellos. —                


    — Aquí, — yo dije, sentándome y mordiéndome los labios, dejando que mis manos se muevan sobre la parte delantera de mi blusa transparente. Yo no estaba usando un sujetador debajo de mi blusa y mis pezones estaban duros, empujando a través del material.       


    — ¿Dónde más? — Me observó, lamiéndose los labios, los ojos siguiendo mis manos. Me puse de pie, tirando mi falda hacia arriba y señalando entre mis piernas. Sus ojos se iluminaron cuando vio la ropa interior de algodón blanca que llevaba puesto.           


    — ¿Alguna vez se toca allí? — Preguntó, inclinándose hacia delante para mirar mi coño a través de mi ropa interior. Podía casi sentir lo mucho que quería tocarme, el dulce tabú de la fantasía haciendo que sea aún más emocionante.        


    — S-sí, — Admití, encontrándome enrojecida de nuevo. 


    — Muéstrame, — él dijo, inclinándose hacia atrás. Su pene estaba haciendo una tienda de campaña en los pantalones ahora y la vista de el hizo que se me aguara la boca.     


    — ¡Papi! — Yo dije otra vez, actuando tímida, pero yo deslicé mis bragas por mis muslos, levantando mi falda para que pudiera ver mientras yo extendí mis labios. Mi coño estaba todavía húmeda e hinchada de la pequeña lengua dulce de Kali y yo cerré mis ojos mientras me frotaba mi clítoris, gimiendo mientras yo lo recordaba.         


    —Chica buena, — murmuró, y vi mientras su mano se movió sobre sus pantalones, frotando su erección. — ¿Alguna vez ha dejado que alguien ponga algo adentro de ti? —


    — No, — dije en voz baja, frotándome más rápido ahora. — Pero a veces ... ay papá ... — Gemí, deslizando un dedo en mi vagina.            


    — A veces ... — Animó, sus ojos se centraron en el movimiento entre mis piernas.    


    — A veces me imagino ...  una polla bien grande... —  Los ruidos húmedos y deslizantes aumentaron mientras yo deslizaba otro dedo adentro.         


    — Eso es muy travieso, — dijo, y pude ver su mano trazando el contorno de su polla. 


    — Lo sé, — yo dije, sonrojándome. — A veces hasta me imagino ... — Lo miré a los ojos, mi respiración era rápida, perdida en la fantasía. — Yo a veces imagino tu polla, papá. —             


    Él gimió, desabrochándose y descomprimiendo los pantalones. — ¿Usted quiere ver la polla de su padre, bebé? —


    — Siiiiiii, — Ronroneé, mis ojos pegados entre sus piernas. — Por favor, papá. —


    — Ven aquí, — él dijo, extendiendo la mano hacia mí. Me arrodillé entre sus piernas mientras él liberó su pene. Estaba dura como una roca y apuntando hacia mí. —¿Alguna vez has tocado uno antes? —


    — No, — dije, sacudiendo la cabeza, mirando su polla, fascinada. — ¿Puedo tocarla? —


    — Sí, — dijo, tomando mi mano y envolviéndolo alrededor de él.  Él hizo un poco de ruido cuando yo froté los dedos sobre la punta. — Ayyyyy eso es bueno. —           


    — ¿Se siente bien, papá? — Pregunté, observando su rostro.    


    — Sí, — susurró, con los ojos medio cerrados. — Haces a papá sentirse tan bien, bebé. — Su mano se movió sobre la mía mientras empezaba a frotarlo, arriba y abajo del eje.          


    Me hice cargo de la moción. — ¿Así? — Respiré.        


    Él gimió, asintiendo con la cabeza. — Sí, bebé. Un poco más rápido. — Yo lo bombeé más rápido, mi respiración igualando con la de él, con jadeos cortos. Mi coño estaba empapado y me encontré completamente absorbida en la fantasía.               


    — ¿Eso es bueno? — Yo susurré, mirando a sus ojos.     


    — Usted es muy buena, — murmuró, pasándose una mano por el pelo. — ¿Usted sabe lo que haría que papá se sienta mejor aún? —      


    Negué con la cabeza, mirando la punta de su polla mojándose con líquido pre-seminal. A él le estaba gustando esto tanto como a mí, y eso era tan emocionante.    


    — ¿Lo puedes besar? — Preguntó, y me dejó de acariciar, mirando hacia él con los ojos muy abiertos.     


    — ¿Besarlo? —  Yo ladeé mi cabeza, mordiéndome el labio.     


    — Por favor, bebé, — murmuró, tirando mi cabeza más cerca. — Sólo tienes que poner la boca en él. —      


    — Pero ... Papá ... — Dije, tan cerca que podía sentir el calor de su eje contra mi mejilla. Yo puse un beso suave en la punta y se estremeció y gimió. Alentada por su respuesta, lo besé de nuevo, más largo y un poco más duro, y fue recompensada por su gemido.             


    — Ahora lámelo, bebé, — dijo, presionándome hacia su polla. Alcancé con mi lengua y yo lamí la punta, todo alrededor de la cabeza. — Siiiiii, eso es una chica buena... Como un cono de helado. —               


    — ¡Mmmmm! — Lamí todo hacia abajo de su eje, incluso por encima de sus bolas, haciéndole retorcerse y apretar su agarre en mi pelo.     


    — Me gusta, papá, — yo le dije, haciendo mi lengua plana y lamiendo desde la base hasta la punta. 


    —Chica buena, — él dijo, con los ojos medio cerrados mientras me miraba. — Ahora, papá quiere que lo chupe. —


    Yo dejé de lamerlo, mis ojos bien abiertos. 


    — Al igual que una piruleta, niñita, — murmuró, presionando la cabeza de su pene entre mis labios. — ¡Siiiiiii! ¡Así es! — yo lo llevé en mi boca, chupándolo tan profundo como pude en mi garganta. Me atraganté un poco en la longitud de él y eso lo hizo gemir.             


    — No te detengas, — el murmuró, y yo podía sentir su mano llegando por debajo de mi blusa, frotando sus dedos sobre la copa blanda de mi seno. Gemí a su alrededor cuando pellizcó mis pezones. — Chúpalo bueno y largo, bebé. —         


    Trabajé mi boca hacia arriba y abajo de su eje, tomando más y más de él con cada golpe. Él gruñía y empujaba hacia arriba con fuerza en mi garganta, haciéndome la mordaza, pero su mano en mi pelo me mantuvo allí, mis ojos llorosos, buscando aliento. Al fin, me empujó hacia atrás, y pude ver mi saliva goteando hacia abajo de su eje, sobre sus cojones.       


    — Joder, — él gimió, recuperando el aliento. — Usted es una chica muy, muy mala. —       


    — Yo lo siento, papá, — Lloriqueé, y pude sentir mi coño chorreando, mis muslos empapados, mis bragas todavía retorcidos alrededor de mis piernas. 


    — ¿Es eso lo que has estado pensando en hacer con los chicos? — Preguntó, inclinando mi barbilla con su mano.     


    Asentí con la cabeza, los ojos bien abiertos. — Sí, papá. —


    — Ven aquí, — él dijo, tirándome a mí en su regazo. Me inclinó sobre sus rodillas y yo chillé mientras me subía la falda, tirando mis bragas hacia abajo aún más. — Chicas traviesas merecen azotes. —


    — ¡Papi! — Grité, sintiendo su mano bajando duro contra mi culo. Me sonrojé, sintiéndome de inmediato joven, avergonzada. — ¡Ay, papá! ¡Por favor! —  


    — ¿Va a ser una chica buena? — Preguntó, azotándome de nuevo. Lloriqueé.       


    — ¡Sí, papá! — Grité, sintiendo su mano bajando una y otra vez. — ¡Ay, sí, lo prometo! —


    — ¿Vas a hacer lo que papá le diga a usted? —


    Mi parte inferior picó, y yo hice una mueca. — ¡Sí, sí, papá! — Yo jadeaba. — ¡Por favor, cualquier cosa! —


    Su mano se movió sobre mi trasero, acariciando mi culo, fresco y calmante contra el calor de mi piel. — Usted tiene un pequeño coño muy bonito, Tara. — Su voz era baja y llena de lujuria.        


    — ¿Usted nunca ha tenido un chico poner su polla en ti? — Preguntó, y yo podía sentir sus dedos explorando mis labios. Me sonrojé, todavía jadeando por mi azote.        


    — No, papá, — yo dije en voz baja, realmente disfrutando esta fantasía ahora. 


    — No me mientas, — él dijo, deslizando un dedo dentro y haciéndome gemir. — Yo lo voy a saber. —      


    — Lo juro, — yo dije, arqueando la espalda, sintiéndolo deslizar otro dedo en mi humedad. 


    — Déjame ver, — él dijo, empujándome fuera de su regazo. Caí al suelo con un grito de sorpresa, mirándolo con los ojos muy abiertos. Estaba sonriendo una pequeña, sonrisa sombría, y me di cuenta que él estaba perdido en la fantasía, también. — Ponte de pie. —    


    Me puse de pie delante de él, y pude sentir mi cuerpo temblando en respuesta, como si yo fuera un adolescente en problemas, de pie ante su padre. Excepto por el dolor sordo entre mis muslos, la sensación era casi exactamente el mismo.    


    — Date la vuelta, —insistió, y lo hice, conteniendo la respiración, esperando su próxima instrucción. — Inclínate hacia delante. —      


    Gimiendo, por dos razones, la humillación y la emoción de todo, que me incliné hacia delante, y lo sentí levantar mi falda, tirando de mis bragas hasta los tobillos. Sus dedos estaban investigando entre mis labios, esparciéndome abierta. Él usó su otra mano y agarró mi cadera, tirándome más o menos cerca de él.        


    — Usted está mintiendo, — dijo simplemente, presionando sus dedos adentro de mí, haciéndome retorcer.  


    — Ay, papá, — yo gemí mientras el deslizaba dos, tres dedos adentro de mí, moviéndolos dentro y fuera. 


    — Usted no es una virgen, — él dijo, y su otra mano cayó duro en mi trasero, haciéndome saltar y chillar. — ¿Ha tenido una polla de un chico aquí, Tara? —         


    — Ay, papá, — gemí de nuevo, moviendo la cabeza. — No, no…—


    Su mano azotó mi culo de nuevo. — ¡No me mientas! —      


    — ¡Sí, papá! — Yo jadeaba. — ¡Sí, sí! —


    — ¿Te gustó? — Preguntó, follándome con sus dedos más duro, más rápido, el ruido húmedo resbaladiza de mi concha siendo follaba llenando la habitación. — Dime, pequeña puta traviesa. ¿Te gustó? —  


    — ¡S-sí! — Lloré, arqueando la espalda, follando sus dedos. Mi coño estaba en llamas.        


    — Dime, — él dijo, y pude oír su respiración tan rápido como el mío. — Dime lo traviesa que tú eres pequeña puta. —      


    — ¡Ayyyyyy, papá! — Gemí, sintiendo su pulgar frotando mi clítoris. — Ay Dios, sí, sí, yo soy una pequeña puta traviesa – ¡Yo soy la niña sucia de papá! —                


    Él gimió, golpeando mi culo duro y de pie detrás de mí. Yo podía sentir su polla contra mi muslo.    


    — Te gustaba la polla de ese chico adentro de ti, ¿verdad que sí? — Preguntó, agarrándome por el pelo y tirándome a mí hacia atrás contra él. Di un grito ahogado, mi aliento atrapado en la garganta. — Usted es una chica muy traviesa, pensando en los chicos y sus pollas y todo lo que quieren hacerle a usted. —


    Lloriqueé y no le respondí, pero yo no podía evitar moviéndome contra él, frotando su polla contra mi muslo y mi culo. Yo nunca había querido algo tanto.       


    — La polla de un chico no es lo mismo que la polla de un hombre, Tara, — él dijo, golpeando mi culo con su erección.  Me estremecí, cerrando los ojos.  


    — Sí, papá, — dije en voz baja.


    — ¿Quieres sentir la polla de un hombre? — Preguntó, y yo podía sentir el roce de la cabeza de su polla arriba abajo mi raja. Abrí mis piernas un poco más amplias, balanceándome con una mano en la mesa final junto a mí.        


    — ¡Sí, papá! —


    Él estaba allí mismo - podía sentir su polla palpitante directamente contra mi agujero. Quería deslizar hacia atrás en él, sentirlo llenándome.     


    — ¿Quieres sentir la polla de papá adentro de ti, niñita? — Sus manos estaban acariciando mi culo.    


    — ¡Ayyyyyy sí, papá! — Yo rogué, mirando por encima mi hombro hacia él. Sus ojos estaban buscando entre mis piernas, la lujuria en ellos inconfundible. — ¡Por favor, por favor, ponga su gran polla en mí! —            


    Él gimió, agarrando mis caderas y empujando hacia adelante. Yo casi perdí el equilibrio mientras él comenzó a deslizarse dentro y fuera de mí, trabajando su polla en mi concha, moviendo sus caderas en círculos pequeños. Él me abrazó fuertemente, doblando las rodillas un poco haciéndolo empujarse hacia arriba en mí.        


    — Ay Dios, — me quedé sin aliento cuando alcanzo hacia al frente y encontró mi clítoris, apretando el pequeño brote entre el pulgar y el dedo índice. — ¡Ay, papá! ¡Ay, eso se siente tan bien! —


    — ¿Le gusta eso, bebé? — Preguntó, comenzando a circular mi clítoris con el dedo. 


    — ¡Sí, sí, sí! —Lloré, encontrándome con sus empujes, tratando de llevarlo más profundo. Estaba empujando con tanta fuerza ahora era difícil mantenerme de pie. Él me dio la vuelta, presionándome sobre mis rodillas en el sofá. Su polla se deslizó fuera de mí y yo gemí, alcanzando por ello. 


    — Usted es una pequeña puta hambrienta, — él dijo, golpeando mi mano y tentando mi raja con su polla. — ¿Usted quiere ser follada, verdad que sí? —         


    — Ay, sí, papá, — gemí, moviendo y arqueando la espalda. Al oírle decir eso me envió una emoción a través de mí. — ¡Quiero que me folles, papá! —


    Él deslizó su polla de nuevo en mí, en un movimiento fluido, conduciéndome hacia delante sobre el sofá. Era como un animal, sus dedos clavándose en mi carne, su pelvis chocando contra mí una y otra vez. Yo alcancé entre mis piernas, frotando mi clítoris duro y rápido, sintiendo sus bolas golpeando contra mi mano mientras lo hice con cada empuje.


    — Ay, papá, — yo gemí. — Usted me folla tan bueno. ¿Tu follas a Mami así? —         


    Le oí gemir, y sus manos se apretaron en mis caderas y culo. — Niña traviesa, — el jadeó.  


    — Me encanta verte follando a mamá, —  yo dije, mirando hacia atrás a él, viendo la luz en sus ojos. Él estaba amando esto, y yo también. Yo no sabía si era el alcohol o el éxtasis que Kali me había dado, o simplemente la emoción de jugar a cabo esta fantasía con él – yo nunca había estado tan excitada antes. Yo me sentía como si iba a estallar por dentro.               


    — Será mejor que no se lo digas a ella, — él dijo, su voz baja. 


    — Yo no se lo voy a decir, papá, — le prometí, moliéndome hacia atrás contra él, apretando mi concha goteante alrededor de su eje. Podía sentir lo duro que estaba, latiendo dentro de mí. — Pero date prisa, antes de que mamá llegue a casa y nos pille. —         


    Lo escuché tomar aliento agudo de aire, y yo no creo que me podía haber follado más duro, pero estaba equivocada. Él apretó la mano en la parte baja de mi espalda, empujándome hacia abajo en mi vientre en el sofá y puso todo su peso en mí. Yo estaba prácticamente gritando en el cojín del sofá, tronzado y retorciéndome debajo de él mientras él chocaba contra mí, una y otra vez.       


    — Así es, papá, — Yo jadeaba. — Llena la concha de su niñita con tu leche caliente. ¡Hazme venir por toda su polla! —


    Yo estaba a unos segundos de distancia, y yo podía sentirlo comenzando, como una oleada de calor entre mis piernas, corriendo hacia arriba, en olas pulsantes. Gemí, mi coño contrayendo una y otra vez alrededor de la longitud de él, pero él no dejó de follarme.       


    — ¿La chica de papá le gusta eso? — Preguntó sobre el sonido de nuestra carne húmeda moliéndose juntos.     


    — Sí, papá, — gemí, todavía temblando. 


    — ¿Usted está lista para la leche de papá? —  


    — ¡Sí! — Le susurré, volviendo a mirarlo. Su rostro estaba rígido, y podía sentir la tensión en los muslos, la forma en que los músculos de sus brazos se convirtieron en tendones como cuerdas mientras trabajaba su polla en mí.       


    — ¡Sí, sí, ven adentro de mí! — Supliqué. — ¡Llena la concha de su niñita con su esperma caliente, papá! —            


    Creo que eso es lo que él hizo. Él gritó, dando un último impulso final mientras se esforzaba en contra mí, todo su cuerpo meciendo la mía en olas temblorosas. Lloriqueé debajo de él, tomando su semen, sintiéndolo llenarme con un estallido de calor blanco. Se dejó caer sobre mí, besándome el hombro, el cuello, el pelo, su aliento rápido y duro todavía.          


    — Ay Dios mío, — susurró, deslizándose de mí a un lado. Me volví hacia él, así que estábamos tumbados en el sofá vientre contra vientre. Sus ojos se deslizaron por mi otra vez, y me di cuenta de que ni siquiera me había quitado mi vestido. — ¿Qué fue eso? —               


    — Supongo que le gusta mi traje de colegiala de papá, ¿entonces? — Pregunté, sonriendo.     


    — Tenemos que conseguirte más, — dijo con un gemido, inclinándose para besarme. 


    — ¿Más trajes de colegiala? —


    — No. — Él sacudió la cabeza, sonriendo. — Unos diferentes. —


    — Mmmm, — Yo sonreí. — ¿Usted me deja saber cuáles? —        


    — Tráeme un catálogo, — él respondió, y yo me reí, encantada, mientras él se inclinó para besarme de nuevo. 


    ¿John vistiéndome con trajes de sus fantasías? Ay, sí. ¡Fue sin duda un paso en la dirección correcta!   


  


  



 
   Capítulo Siete
 
    
 
    [image: flourish] 
 
    
 
   — Me lo afeité tan suave como un bebé, — María ronroneó en el receptor. — Solo para usted. —       
 
    
   John gimió. — Ay Dios ... ¿de verdad? —
 
    
   — Sí, — murmuró. — Esta tan suave ... y mis labios se ponen mojados y resbaladizos ... —            
 
    
   — ¿Usted tiene su consolador? — preguntó. 
 
    
   — Sí, — ella respondió. — Justo aquí. Aunque me gustaría que fuera su polla. —          
 
    
   Él gimió de nuevo. — Yo también, bebé. Yo quiero follar ese pequeño coño calvo y dulce como lo haría si estuviera allí ... —          
 
    
   — Yo estoy tan mojada ... se desliza adentro tan fácil, — ella dijo. — ¿Quieres escucharlo? —  
 
    
   La respiración de John venia más rápido. — ¡Ay, joder, sí! —     
 
    
   Podía escuchar un sonido húmedo, de chapoteo mientras escuchaba en la otra línea, mordiéndome el labio para no gemir, aunque el teléfono estaba en ‘silencio’. 
 
    
   — ¿Quieres que me haga a mí misma venir para usted? — Preguntó María.   
 
    
   — Sí, — John gruñó. — Fóllate a ti misma, hágase a sí misma venir. —       
 
    
   — Ayyyyyy eso es tan bueno, — susurró. — Esa polla dura en mi coño mojado ... más rápido ... más rápido ... —             
 
    
   — Así es, — John alentó, su respiración corta. 
 
    
   — Ayyyyyyy siiiiiiii está completamente adentro de mi coño ahora, — ella gimió. — Me estoy follando a mí misma por ti, bebé. Yo quiero su gran polla llenándome a mí. —
 
    
   — Lo sé, — él gimió. — Dios yo quiero follar ese pequeño coño apretado, afeitado. —        
 
    
   — Usted lo está haciendo, — ella gimió. — Ay, me encanta tu polla... fóllame ... ¡Más duro! ¡Sí, así es, bebé! ¡Yo voy a venir ... Ay Dios tú me vas a hacerme venir! —                           
 
    
   John estaba jadeando, y yo sabía que se estaba masturbándose. Mi propio vientre estaba apretado, escuchando los sonidos de su placer. Y entonces María teniendo un orgasmo, gimiendo y susurrando cosas que apenas podía comprender, y podía oír los sonidos húmedos de ella follándose a ella misma, el consolador en el fondo.         
 
    
   — Ay, bebé, yo voy a venir, — John gimió, y oí el rugido ronco y yo sabía que significaba que estaba disparando su semen por todo su vientre. 
 
    
   Colgué tan silenciosamente como pude, mis dedos pegajosos mojados con mis propios jugos, acariciando el cabello oscuro y suave pensando. Fue un tiempo antes de que el regresó a la cama, pero yo no recogí el teléfono de nuevo. Al fin, me decidí, decidiendo con llamar a Kelly en la mañana.         
 
    
    [image: flourish] 
 
    
 
   Kelly apareció con una sonrisa en mi puerta con una lata de crema de afeitar y una nueva bolsa de maquinillas de afeitar desechables. Era viernes por la noche, justo después de que John se había ido a Boston en un viaje de negocios, y Kelly y yo habíamos estado planeando esto durante toda la semana. No podía creer lo nerviosa que estaba, aunque quizás fue realmente la emoción.          
 
    
 
   — ¿Estás lista? — Kelly preguntó, agitando su equipo.     
 
    
 
   — Como yo nunca lo he estado, — dije, cerrando la puerta detrás de ella. — ¿Quieres un vino frio? —   
 
    
 
   Yo había estado bebiéndolos por una hora y ya había trabajado mi camino a través de un paquete de 4. 
 
    
 
   — Claro. —  
 
    
 
   Ella tiró sus cosas sobre la mesa de la cocina mientras ella me siguió hacia la nevera y yo le di a ella un vino frio - melocotón. 
 
    
 
   — Entonces, ¿cuándo John vuelve a casa? — Preguntó Kelly.   
 
    
 
   — Domingo, — yo respondí, buscando otra botella. — Sin embargo, el me llamará. —        
 
    
 
   — Yo estoy segura de que no eres la única que él va a llamar, — Kelly comentó, tomando un largo trago. — Dios estas cosas son dulces, ¿tienes cerveza? —   
 
    
 
   — El de John, — dije, abriendo la nevera y buscando el paquete de 6 en la parte posterior. — ¿Cómo que yo no soy la única que él va a llamar? —      
 
    
 
   — ¿Usted ha visto la factura del teléfono últimamente? — Preguntó Kelly, terminando su bebida y tomando la botella verde de Heineken de mí.    
 
    
 
   Me encogí de hombros. — No ... pero yo sé que él sigue llamando…—
 
    
 
   — Creo que me he dado cuenta de algo, — ella dijo, abriendo su cerveza. — Él tiene algún tipo de complejo de Madonna/Puta aquí. —         
 
    
 
   La miré por un momento y luego me reí. — Esta bien, Doctora Kelly ... una clase de psicología 101 no te hace una experta. —                 
 
    
 
   — Estoy hablando en serio, Tara, — ella dijo, sentada en una de las sillas de la cocina.  — Usted sabe cómo él dice que no le gustan las mujeres cachondas, ¿verdad? —
 
    
 
   Me encogí de hombros. — Él es ... conservador …—           
 
    
 
   Kelly resopló. — Eso es un eufemismo… pero mira lo que él está haciendo con esta chica María en el teléfono, y todas las fantasías que él está jugando con ella. Él quiere que su esposa sea un ángel, pero él tiene un deseo secreto para una verdadera puta. —
 
    
 
   Ella tenía un punto. 
 
    
 
   — Tal vez, — yo dije, alcanzando alrededor de ella por la crema de afeitar y las maquinillas de afeitar. — Vamos, vamos poner la demostración en el camino. —        
 
    
 
   Kelly me siguió al baño y se sentó en el borde de la gran bañera de esquina, mientras corría el agua. Ella decía que sumergiéndome en el agua caliente por diez minutos iba a suavizar la piel y hacer el cabello más fácil de remover.     
 
    
 
   — Dios, me gustaría tener chorros de jacuzzi como estos, — ella dijo con un suspiro de envidia. — ¡Esta bañera es enorme! Usted podría caber cuatro de nosotros aquí. —       
 
    
 
   — Probablemente, — yo estaba de acuerdo. Los pequeños extras, como una casa bonita con grandes bañeras fue una de las ventajas de ser un trabajador obsesivo como John. — ¿Quieres venir conmigo? —
 
    
 
   Me quité la camiseta y me desabroché los vaqueros, mirando por encima del hombro hacia ella mientras me moví fuera de ellos y me metí en la bañera. 
 
    
 
   — Claro que sí, — ella estuvo de acuerdo, desabrochándose su blusa. — Tú no tienes que pedirme dos veces. —         
 
    
 
   Yo encendí los chorros a todo volumen mientras la veía desnudarse. Siempre estaba tan envidiosa de sus pechos y caderas, la forma en que las curvas de su cuerpo eran tan pronunciadas. Ella agarró un sujetador de cola de caballo del mostrador y recogió su pelo rojo largo antes de deslizarse en el agua.         
 
    
 
   — ¿Demasiado caliente? — Le pregunté. Me encantaron los baños calientes.      
 
    
 
   — Mmmmm, no, — murmuró ella, rodando su cuello y hundiéndose en el agua corriendo. — Ay Dios mío, esto es muuuy bueno. —         
 
    
 
   — Dime más sobre esta cosa de la Madonna/puta, — dije, deslizando hacia abajo en el agua, mis piernas cepillando los de ella mientras yo inclinaba la cabeza hacia atrás. 
 
    
 
   Kelly se encogió de hombros. — Bueno ... la forma en que funciona es que te ve como un ángel, ya sabes, puro, dulce, amable ... una virgen. —             
 
    
 
   Frunciendo mi ceño, yo dije, — Pero yo no lo soy. —
 
    
 
   — Bueno ... — Ella sonrió y me guiñó un ojo. — Antes de que tu encontraste las facturas de teléfono ... no eras exactamente la Señorita Aventurera ... —              
 
    
 
   — Oye, — yo protesté, empujando su muslo con el pie. — Eso no es verdad. Yo traté de conseguir que se abriera a mí, para hablar conmigo, que me diga sus fantasías ... —              
 
    
 
   Kelly asintió, con un aire satisfecho en su cara. — Lo sé. Eso me lo comprueba más aún. Él no quiere que usted sepa sus fantasías, porque si las cumples, entonces usted no será su mujercita dulce, e inocente …—  
 
    
 
   Yo negué con la cabeza. — Eso es una locura. —
 
    
 
   — Por eso es que lo llaman un complejo, — se río. 
 
    
 
   Viendo la espuma del agua y la burbuja que nos rodeaba, recordé lo mucho que él había resistido con decirme sus fantasías. De hecho, él realmente no los había compartido - Yo sólo los descubrí escuchando sus conversaciones telefónicas y había empezado a empujar mi camino en esa parte de su mundo. La idea de que él realmente quizás no quiere que yo lo haga me hizo fría.           
 
    
 
   — ¿Qué hago? — Pregunté, encontrándome con los ojos de Kelly.     
 
    
 
   — Bueno ... de hecho, tengo una idea, — ella dijo, y vi una sonrisa en sus labios.       
 
    
 
   — Vamos, — La insté. 
 
    
 
   Ella llegó a mi alrededor con la crema de afeitar. — Oye, yo creo que probablemente has mojado el tiempo suficiente para yo empezar ... ¿Estás lista? —
 
    
 
   Apagué los chorros. — Usted está cambiando el tema. —     
 
    
 
   — ¿Entonces? — Ella sonrió. — Deslízate hacia el borde. ¿Te recortaste? —              
 
    
 
   Asentí con la cabeza, deslizándome hacia arriba fuera del agua y balanceando mi trasero en el borde. Miré hacia abajo entre mis piernas, tocando el pelo erizado que yo había tomado con la maquinilla eléctrica de John más temprano hoy.        
 
    
 
   — Hice lo mejor que pude, — yo dije, separando los muslos para mostrárselo. — Es difícil de hacer por sí mismo. —        
 
    
 
   — Yo lo sé, — ella estuvo de acuerdo, mirando por entremedio de mis piernas. — Por eso es que estoy aquí, ¿recuerdas? —
 
    
 
   No nos sentíamos incómodas. Kelly y yo habíamos sido amigas por muchos años, nos hemos cambiado de ropa en frente el uno del otro en el gimnasio y ella había visto casi todo lo que yo tenía - además de que era muy seria, sobre todo, la formación en que la espuma del afeitado gel en las manos y extendiéndola sobre mi montículo, su lengua tocando la comisura de la boca de la concentración mientras comenzaba en la parte superior con la maquinilla de afeitar y trabajó su camino hacia abajo.      
 
    
 
   — En realidad no es demasiado grueso, — ella murmuró, enjuagando la navaja en la bañera y haciendo otra pasada por mis labios. 
 
    
 
   — Se siente extraño, — yo dije mientras ella puso su mano plana sobre mi pubis, sosteniendo la piel tensa cuando ella empezó a mover la navaja hacia arriba desde abajo hacia arriba.  Me eché hacia atrás y levanté mis piernas para darle un poco más de espacio.     
 
    
 
   — No te muevas, — ella dijo y me quedé sin aliento cuando yo sentí sus dedos abriendo mis nalgas. 
 
    
 
   — ¡Kelly! — Yo aguanté la respiración cuando la maquinilla de afeitar se movió alrededor del agujero sensitivo, fruncido de mi culo.     
 
    
 
   — Sólo unos cuantos pelos perdidos, — ella explicó, sonriendo hacia mí. — Si usted va a ir desnudo, que bien podría ser el Full Monty, ¿verdad? —  
 
    
 
   Ella enjuagó mi montículo, usando sus manos como una taza, usando agua tibia una y otra vez, dejándolo que lavara la espuma blanca. Sus dedos se movían suavemente sobre mi piel, cepillando la crema de afeitar y agua, mirando cercanamente entre mis piernas.     
 
    
 
   — Perdí unos cuantos lugares, — ella dijo, mirando hacia mí. — ¿Tu puedes ... esparcirse abierta? —        
 
    
 
   Usé mis dedos para abrir mis labios para ella, contenta por el calor del baño que cubría mi rubor. 
 
    
 
   — Gracias, — ella dijo, usando la navaja a lo largo del borde de los labios, sin crema de afeitar en esta ocasión. — Sólo tengo que poner todo en orden. —      
 
    
 
   Me mordí el labio en el tirón suave de la navaja sobre mi piel. Yo realmente no podía ver lo que estaba haciendo, pero lo sentía. Cuando miré hacia abajo, todo lo que vi fue la cabeza inclinada de Kelly, sus pechos llenos flotando en el agua cuando se arrodilló entre mis piernas. Yo tuve un destello repentino de memoria – sentándome en el inodoro con otra mujer arrodillada y mirando mi coño así mismo, ansiosa y un poco hambrienta.               
 
    
 
   — Ahora sólo hay que sentir, — ella dijo, mirando hacia mí. — A ver si puedes encontrar algunos lugares ásperos. —       
 
    
 
   Sonreí ante sus palabras, moviendo mis dedos por encima del montículo mojado. Mi clítoris retorció cuando mis dedos le paso por el lado, buscando más abajo, explorando la piel recién afeitada de mis labios.     
 
    
 
   — Esta tan suave, — yo dije en admiración, incluso moviendo mis dedos tentativamente abajo más allá de mi coño para circular mi culo arrugado, ahora completamente liso, también. 
 
    
 
   — ¿Encontraste algo? — Preguntó, mirando mi mano explorando entre mis piernas.    
 
    
 
   Negué con la cabeza. — No ... Aquí, siéntelo. —  
 
    
 
   Ella puso sus dedos junto a la mía, deslizándose a lo largo de la superficie ahora-suave de mi piel, explorando arriba y abajo de mis labios. Yo moví mi mano a un lado, sintiendo su mano acariciando mi coño hacia abajo y hacia arriba, trazando ese camino lentamente una y otra vez.     
 
    
 
   — ¿Sientes algo? — Yo le pregunté, mirándola a los ojos.   
 
    
 
   — ¿Usted siente algo? — ella preguntó, sus dedos deslizándose entre mis labios, moviendo suavemente a través de los pliegues de carne mientras ella hizo otro pase, y luego otro. Parecía como si estuviera prolongándose en la parte superior de mi montículo, presionando un poco más duro cuando llegó a mi clítoris. Esto hizo que mi vientre se apretara y mi coño zumbar.          
 
    
 
   — Se siente bien, — yo admití mientras ella tomó todo mi montículo con su mano. 
 
    
 
   — Usted probablemente será mucho más sensible aquí ahora, — ella me informó, las puntas de sus dedos empujando fácilmente más allá de mis labios, hacia una humedad más resbaladizo. — La primera vez que yo me afeité, caminaba por todos lados excitada todo el tiempo. . . mi coño se sentía tan expuesto ... —         
 
    
 
   — Ay, Kelly, — susurré mientras sus dedos rozaron mi clítoris. Toda esta atención tenía los labios de mi coño hinchada y mi clítoris palpitante. Hasta que ella lo tocó, no me había dado cuenta lo excitada que yo realmente estaba.         
 
    
 
   — ¿Todavía se siente bien? — Ella preguntó, empujando mi clítoris con el dedo.    
 
    
 
   — Sí, — yo admití, retorciéndome en el borde de la bañera. Ella lo frotó un poco más rápido.   
 
    
 
   — ¿Quieres que me detenga? — Sus ojos se encontraron con los míos y yo podía ver el hambre en ellos.     
 
    
 
   — No, — yo confesé, meciendo las caderas contra su toque. Sus dedos trazaron círculos lentos alrededor de la yema sensible en la parte superior de mi raja, esparciendo calor a través de mi vientre.    
 
    
 
   — Kali me dijo que te gusta ser lamida, — murmuró Kelly. 
 
    
 
   Di un salto, sobresaltado, enrojecida sólo recordando esa noche. — ¿Ella te dijo? —
 
    
 
   — ¿Quieres mostrarme su juguete? — Sugirió ella, haciendo caso omiso de mi pregunta y de pie en la bañera. El agua se cayó de su cuerpo en hojas, dejando un brillo resplandeciente en sus pechos y su vientre, los pezones rosadosendureciéndose con el cambio de temperatura.        
 
    
 
   — Esta bien, — yo estaba de acuerdo. 
 
    
 
   Salimos de la bañera y nos secamos. Kelly tiró la coleta de su pelo y se pasó los dedos por su melena larga de color rojo mientras yo frotaba la toalla entre las piernas, maravillándome ante la sensación. Volviendo a mi habitación se sentía extraño, mi coño completamente expuesto entre mis muslos mientras caminaba. Cuando me senté en la cama, mis labios besaron las sabanas, una sensación totalmente nueva.          
 
    
 
   — ¿Ves? — Yo saqué mi vibrador colibrí fuera de su escondite en el cajón de mi mesilla de noche.      
 
    
 
   — Mmmm, — ella dijo, sentada a mi lado, alcanzando por ello y encendiéndola. Ella presionó la punta de color rosa contras sus labios. — ¿No te gusta la parte vibratoria? —       
 
    
 
   — Sí, — respondí, mirándola menear el ave pequeña, color de rosa con su dedo. 
 
    
 
   Inclinándose hacia atrás en la cama, ella dijo: — ¿Puedo probarlo? —
 
    
 
   — Claro, — yo le contesté, mis ojos atraídos entremedio de sus piernas, mirando la cabeza gel de color rosa del vibrador separando sus labios suaves. Yo la había visto a ella desnuda antes, pero nunca de esta manera - sus rodillas separadas abierta, trabajando el eje de una polla entre sus piernas.      
 
    
 
   — Ayyyyy me encantan esas pequeñas perlas, — gimió ella, subiendo la velocidad hasta que ella empezó a follar su propio coño.  Me senté, fascinada, viendo la polla moviéndose más profundamente en su carne, mi propio coño adolorido por atención. Su otra mano retorcía el capullo rosado de su pezón, con los ojos resbalando cerrados en el placer de hacerlo.       
 
    
 
   — ¿Tú lo puedes hacer? — Me preguntó, disminuyendo un poco, sus ojos encontrándose con los míos.   
 
    
 
   — ¿Hacer … que? — Yo respiré, mis ojos resbalando hacia abajo entre sus piernas.        
 
    
 
   — El vibrador, — dijo ella, tirándolo de ella lentamente, pero no todo el camino.  Podía ver su humedad en el vibrador. — Para yo poder jugar con mis pezones. —
 
    
 
   Asentí con la cabeza, moviéndome entre sus piernas, arrodillándome allí. — Déjame saber si se va demasiado profundo ... —       
 
    
 
   — Esta bien, — ella murmuró mientras yo tomé el vibrador de su mano. 
 
    
 
   Sus dedos se dirigieron inmediatamente a sus pezones, apretando y rodándolos mientras yo empujaba la polla lentamente entre los labios, el colibrí acurrucándose justamente sobre su clítoris. Luego hice clic en los controles para que las perlas rueden más arriba, y ellos giraban alrededor de la apertura de su coño, haciéndola gemir.    
 
    
 
   — Dios, eso es tan bueno, — jadeó, meciendo sus caderas. El vibrador hizo un ruido húmedo mientras yo lo deslizaba, usando movimientos cortos y rápidos, dentro y fuera de su coño. — Ay, Tara ... por favor …—
 
    
 
   El sonido de mi nombre y su grito suplicante hizo el dolor entre mis piernas aún peor y yo puse la mano allí, todavía sorprendida por el montículo de carne suave sin el pelaje en el camino, frotando mis labios húmedos. 
 
    
 
   — ¿Me puedes lamer? — Ella rogó, retorciendo las caderas, tomando más de la polla gorda, de color rosa. — Ay por favor, quiero tu lengua. —          
 
    
 
   Mi respiración venía tan rápido, mi corazón latiendo en mis oídos mientras me acomodaba entre sus piernas. Lo miré por un momento, su coño un rosa oscuro, profundo, su clítoris un pequeño brote gordo en la parte superior, el colibrí besándolo. Yo quería besarlo. 
 
    
 
   Cuando empecé a quitar el vibrador, Kelly tomó de la mano. — No, espera ... simplemente dale la vuelta. —         
 
    
 
   Ella me mostró, girando la polla adentro de ella, así que el colibrí ahora estaba apuntando hacia la cama, su nariz gomosa haciéndole cosquillas a su culo. 
 
    
 
   — ¿Se siente bien? — Le susurré, empujando un poco más profundo, haciéndola gemir.     
 
    
 
   — Ayyyyyy siiiiii, — gimió ella, moviéndose. — Lámeme, Tara ... lame mi coño. —
 
    
 
   Yo no podía resistir - su carne era suave y húmeda, y yo me hundí en su calor con la lengua lamiendo. Su clítoris era muy grueso, y se quedó sin aliento cuando yo lo chupé entre mis labios, usando un movimiento de vaivén sobre el nudo gordo con mi lengua. Parecía que a ella realmente le gustaba eso, y yo sentí la vibración de la polla contra mis labios mientras yo la lamía, moviendo el eje adentro y fuera de su agujero.         
 
    
 
   Yo podía ver su vientre tembloroso, la pista de aterrizaje de pelo de color rojo vivo por encima de su hendidura todavía perlada de agua, y la curva de sus pechos sacudiéndose mientras se mecía conmigo, sus pezones atrapados en sus dedos mientras los tiraba y los pellizcaba. Sus jugos fluían como agua y yo los sentí haciendo el eje de la polla más resbaladizo, mojando mis dedos mientras yo la follaba, ese pájaro zumbador hundiendo su lengua larga en su culo.    
 
    
 
   — ¡Ay, Tara! — Gimió ella, abandonando sus pezones y alcanzando hacia abajo con ambas manos para triturar mi cara en su carne. — ¡Hazme venir! —            
 
    
 
   Hice un poco de ruido, un gemido de ánimo, pero era completamente sordo contra su coño mientras ella se estremecía con su orgasmo, todo su cuerpo entero se acumuló con él, convulsando y torciéndose.  Mis dedos resbaladizos perdieron control sobre el vibrador, pero no importaba, porque los músculos fuertes de su concha lo tiraron más profundo dentro de ella con cada contracción.       
 
    
 
   — Ay Dios, ay Dios, ay Dios, — ella susurró, una y otra vez, finalmente, dejando ir mi pelo. Me pasé la lengua por los labios, empapada con sus jugos, y poco a poco yo deslicé el eje de color rosa de su coño. Ella gimió, tomando un aliento profundo y tembloroso.        
 
    
 
   — Oye, ¿adónde vas con eso? — Bromeó mientras me estiraba a su lado en la cama con el vibrador. — Voy a tener que enseñarte algo acerca de los orgasmos múltiples. Yo estoy buena para al menos uno más ... —               
 
    
 
   Yo sonreí mientras ella se sentaba en la cama, con las yemas de los dedos moviéndose ligeramente sobre mi vientre, hacia arriba a mis pechos. Eran mucho más pequeños que los de ella, mis pezones duros y apuntando hacia el techo, pero eran increíblemente sensible y me quedé sin aliento cuando ella los pellizcó.    
 
    
 
   — Tómalo con calma, — yo dije en voz baja y ella levantó las cejas, inclinándose para chupar uno. — Ayyyy sí ... así mismo ... —         
 
    
 
   Su lengua rodante hizo círculos y la otra mano se deslizó entre mis piernas, sorprendiéndome una vez más por la sensación fuerte de haber sido tocada allí ahora que estaba desnuda.  Estaba completamente mojada y dolorida por ella. Deslizando los dedos adentro de mí, la palma de su mano contra mi montículo, lamiéndome con su lengua contra mi pezón, todo estaba esparciendo un calor rápido través de mi cuerpo.       
 
    
 
   Agarrando el vibrador de la cama, ella sonrió y me dijo, — Tu turno. —
 
    
 
   — Ay, sí, — yo gemí, viéndola lamer la cabeza de ella, todavía húmeda y pegajosa con sus jugos. 
 
    
 
   — Pero yo quiero un poco de atención, también, — dijo ella, balanceando su pierna por encima de la cabeza mientras ella se subió a mí, centrando su coño todavía húmedo por mi cara. — Vamos a ver si tú puedes hacer multitarea. —         
 
    
 
   Yo me reí, pero cuando ella encendió el vibrador y lo deslizó en contra mi carne, mi risa se convirtió en un gemido. Yo había jugado con él innumerables veces con mí misma, pero se sentía completamente diferente teniendo otra persona empujando el eje entremedio de mis labios hinchados, buscando la parte más profunda de mí con la punta.     
 
    
 
   Entonces sentí su lengua, un paraíso dulce, suave deslizando entre mis labios suaves afeitados, una sensación que no podía haber descrito antes, si lo había intentado. No había protección, ninguna parte para que mi clítoris pequeño se pudiera ocultar, y sus labios lo encontró de inmediato, chupando y lamiéndolo cuando empezó a cogerme con el vibrador, llenando mi concha con un zumbido adolorido, profundo.     
 
    
 
   — No me olvides, — ella murmuró, moviendo su trasero, y yo abrí los ojos, mirando su raja abierta, húmeda, afeitado tan lisa como la mía. 
 
    
 
   Ella gimió cuando mi boca encontró su clítoris, yendo directamente allí. No podía enfocarme, sintiéndola a ella lamiendo y follándome, y yo sabía que no iba a tener la concentración para explorarla a ella con mi lengua, así que me quedé en esa subida sensible de carne, lamiendo de un lado a otro, dejando sus jugos fluir por mis mejillas y mi barbilla.        
 
    
 
   Su lengua estaba compitiendo con el zumbido del ave en un primer momento, presionándolo contra mi carne. Se sentía un rato como si estuviera empujando hacia atrás y adelante por encima de mi clítoris con la lengua, jugando con él, tentándolo. Luego le dio la vuelta, como yo lo había hecho cuando estaba adentro de ella, haciéndome jadear y retorcer cuando ella presionó el colibrí que zumbaba contra mi ano.        
 
    
 
   — ¡Kelly! — Gemí, mi voz amortiguada contra su carne, pero ella no me hizo caso, al presionar el vibrador más adentro, el eje hundido profundamente en mi carne, las perlas giratorias jugando con los bordes exteriores de mi vagina, y el zumbido del pájaro pequeño ahora presionando su trompa larga y delgada profundamente en mi culo, con la cabeza enterrada allí también, todo el camino hasta sus alas.   
 
    
 
   Su boca se puso a trabajar, entonces, y yo sabía que no podía aguantar mi orgasmo por mucho más tiempo. Yo sólo agarré sus caderas, meciéndome con la sensación entre mis piernas, tambaleando al borde de la liberación, mi propia lengua moviéndose sobre su clítoris en un ritmo feroz, persistente. Si yo me iba, yo quería llevármela a ella conmigo.       
 
    
 
   Un momento más tarde, recibí mi deseo, mi clímax inundándome como una ola, mi cuerpo temblando con la fuerza de el. Kelly gimió y me chupó y me lamió aún más rápido cuando vine. Sus caderas tronzado y empujando contra mi lengua tan duro que era difícil mantenerme en su clítoris, pero me las arreglé, recompensada con su orgasmo tembloroso, sus caderas meciéndose en mis manos mientras ella venía junto a mí.      
 
    
 
   Cuando ella se rodó fuera de mi en la cama, las dos estábamos jadeando de placer.  Su mano estaba todavía en el vibrador entre mis piernas - a pesar de que lo había apagado, ella no lo había sacado.       
 
    
 
   — Así que ... — Kelly murmuró, subiendo en el codo a mirarme. — Yo tengo una idea... —            
 
    
 
   — ¿Para mí y John? — Levanté la vista hacia ella y vi que ella estaba sonriendo. — ¿O usted y yo? —   
 
    
 
   — En realidad …— Ella encendió el vibrador de nuevo, haciéndome gemir. — Involucra a los tres de nosotros ... —
 
    
 
   El vibrador tarareó, haciendo que mi coño se contraiga alrededor de ella, y ella comenzó a moverlo lentamente dentro y fuera. Yo me moví, jadeando, y sabía que iba a ser un tiempo antes de que realmente llegué a escuchar su idea - pero ya no me importaba.       
 
    
 
  
 
  



  

    Capítulo Ocho
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    Era viernes por la noche, y los dos sabíamos lo que eso significaba. Me encantó la previsión de él, durante toda la cena, hablando de nuestros días. Se parecía normal, sonaba perfectamente mundana, pero había una promesa subyacente en cada movimiento - el ángulo que él se echó hacia atrás en su silla, la forma en que sus ojos siguieron la cuchara a mi boca, el hormigueo a lo largo de mi brazo cuando mi mano rozó la del él cuando le pase por el lado.       


    Mi orden de ropa interior de la fiesta de Kelly había llegado y había estado usando un par de bragas negro, sin entrepierna debajo de mi falda todo el día. Cada vez que me movía, se sentía como si dos bandas, transparentes delgadas de tela estaban conspirando para presionar mis labios vaginales juntos y acariciar mi clítoris hasta que me llevaron más allá de la distracción.      


    — ¿Necesitas ayuda limpiando algo? — Preguntó John, inclinándose y besando la parte superior de mi cabeza mientras permanecía de pie, sosteniendo el plato vacío. Sus labios se sentían como si se demoraron un poco más de lo normal y me cortó la respiración cuando me encontré con sus ojos. — Yo voy a ir abajo por un tiempo. —


    Mi corazón se hundió, sabiendo exactamente lo que iba a hacer allí abajo. Decidida a ser una mejor distracción que el teléfono, me puse de pie, serpenteando mi brazo alrededor de su cuello y mordisqueando la oreja.     


    — ¿Por qué no nos olvidamos de los platos? — Le susurré, tomando su mano para guiarlo hasta el dobladillo de la falda y levantando la pierna para envolverlo alrededor de la pierna de él. — De hecho, ¿porque nosotros hacemos más de lío? —            


    — ¿Más ...? — Sus ojos estaban interrogando hasta que sus dedos, amasando su camino hasta mi muslo, encontraron la piel suave, tersa de mis labios vaginales entremedio de las dos bandas de material.     


    — Yo estoy tan mojada, — dije en voz baja, moviendo mis caderas contra su mano, queriendo sentirlo tocarme. — Yo he estado mojada todo el día pensando en ti… follándome. —         


    — Tara, — él gimió, deslizando un dedo adentro de mi mientras me mecí contra él. 


    Mi mano lo encontró a él, sus pantalones haciendo nada en lo absoluto para ocultar lo duro que él estaba, y yo trabajaba su cinturón con una mano. 


    — Yo quiero tu polla, — Ronroneé, le descomprimí la cremallera y deslizando una mano pequeña, suave adentro para alcanzar su longitud. Él dejó escapar una respiración profunda, su dedo moviéndose adentro de mí, ni de lejos era lo suficientemente grueso o duro como para satisfacer mi deseo.     


    — Vamos, — yo murmuré, levantando mi falda por encima de las caderas y dándome la vuelta para hacer frente a la mesa del comedor. — Cógeme … aquí … ahora mismo. —          


    Yo lo vi mirando mi culo y me incliné por completo otra vez, usando ambas manos para extender mis mejillas a sus ojos, mostrándole la hendidura de color rosa, húmeda que le esperaba, asomándose entre el material negro. Mi clítoris estaba latiendo y yo gemía suavemente cuando sentí su dedo moviéndose sobre el.     


    — Sí, — Animé, levantando mis caderas. — Ay, sí, sí. John, por favor ... pon tu polla adentro de mí. ¡Fóllame, bebé! —                


    — ¿Aquí? — Sus ojos se sorprendieron al mirar desde la mesa todavía cargada hacia mi culo y de vuelta a la mesa.     


    Arqueé, subiendo en mis dedos de los pies descalzos. — Por favor, ... yo te quiero tanto. —     


    Su mano se movió sobre mi falda, tirándolo hacia abajo. — Vámonos a la habitación. —        


    — Pero ... — La piel expuesta detrás de mí estaba siendo cubierta mientras superó mi falda más allá de mis muslos, pulgada a pulgada.      


    — Yo quiero, — John me aseguró, tirándome hacia él y besándome suavemente. — Sólo quiero ir a un lugar un poco más … cómodo. —              


    Dejé que me dirigiera a nuestra habitación, cerrando la puerta detrás de nosotros.  John se sentó en el borde de la cama, quitándose la corbata, y se apoyó contra la puerta. Se desabrochó la camisa de la manera que siempre lo hizo, tirándolo y colgándolo en el pomo de la puerta del armario. Sus pantalones ya estaban sin hacer y lo vi doblarlos, también.          


    — ¿John? — Me acerqué a la cama, avanzando mi falda poco a poco hacia mis muslos mientras yo fui. — ¿Usted piensa que yo soy sexy? —


    — Sí ... — Él levantó la camisa de la cintura de la falda y me besó el vientre, desabrochándolo a su paso. Sus ojos se encontraron con los míos mientras abría la blusa. — Usted es hermosa. —               


    Yo fruncí mi ceño mientras sus manos se movían detrás de mi espalda, desenganchando el sujetador y dejando que mis pechos se derramen libre. Hermosa y sexy no son exactamente lo mismo, pensé, cerrando los ojos mientras el tocó mis senos y amasó mi carne lentamente, hojeando mis pezones y haciéndome temblar. No podía evitar recordando la noche de la fiesta de Navidad en el garaje, cuando ambos nosotros habíamos tenido demasiado de beber, la forma en que me había tomado ... o el juego de rol que se había desarrollado espontáneamente la noche que llegué a casa de la fiesta de lencería con el traje de colegiala puesto.                      


    Me acordé de la ropa interior que llevaba ahora y yo subí la falda, poniendo un pie en la cama junto a John. Sus ojos se movieron hasta el muslo y entre mis piernas, y la mirada en ellos era gratificante.     


    — ¿Te gusta lo que ves? — Murmuré, levantando mi falda un poco más alto. Él asintió con la cabeza, usando dos dedos para trazar por las delgadas tiras de material a cada lado de mi coño. — ¿Quieres ver más? —


    — ¡Tara! — Jadeó mientras yo usé sus hombros para mantener el equilibrio y poner otro pie sobre la cama para estar por encima de él. Él agarró rápidamente las caderas y el culo para evitar que yo me fuera a caer y el movimiento repentino, el tacto de sus manos agarrando mi carne, envió una emoción a través de mí.        


    — ¿Le gusta mirar a mi pequeña concha mojada? — Pregunté, alcanzando una mano hacia abajo para esparcir mis labios abiertos, mostrándole el interior de color rosa. Gimió cuando mis dedos se deslizaron adentro, follándome a mí misma lento y fácil mientras observaba.        


    — ¿No te hace querer tomar esa concha? — Le susurré, usando ambas manos para difundirlo ampliamente para él, no sólo mis labios, pero mi apertura de color rosa, resbaladiza también. Sus ojos asombrosos se encontraron con los míos, pero él no dijo nada mientras sus ojos cayeron entre mis piernas otra vez.          


    — ¿No deseas probarlo? — Yo le pregunté, frotando mi clítoris con mi dedo pulgar.     


    Mis propias palabras me estaban dejando sin aliento y mi coño latía con todo lo que quería.  Me quedé sin aliento cuando él agarró mi culo en sus manos, hundiendo la cara entre mis piernas con un gemido y frotándolo allí como un hombre ahogándose. Nos derrumbamos hacia atrás sobre la cama a toda prisa, John sobre su espalda y yo lista encima de él mientras su lengua y los dedos trabajaron mi coño, sintiendo como si fueran todas partes, todo a la vez.        


    — Sí, sí, sí, — yo gemía y me mecí sobre él, pero juro que era ajeno a mí, comiendo mi coño como que no podía obtener lo suficiente, la lengua perdida en los pliegues húmedos de mi carne. — ¡Así es, lame mi concha, bebé! —


    Todo su cuerpo se puso rígido en mis palabras, sus manos agarrando mi culo y tirándome apretadamente contra su boca. Podía sentir el orgasmo que había estado anticipando todo el día creciendo y trabajé hacia ella, rodando mis caderas y triturando mi carne contra su lengua. Tenía dos dedos trabajando dentro y fuera de mi agujero y la boca sujetada por encima del montículo, lamiendo rápido y duro.          


    — Ay joder, — Gemí, sintiendo la primera ola, el calor en mi vientre esparciendo.  — ¡Voy a venir! —  


    Él gimió, también, mientras mi coño se contrajo una y otra vez alrededor de sus dedos, tratando de atraerlos más profundo mientras yo vine. Mi placer fue aumentado por su afán e intensidad, animándome, cada vez más. Se sentía como si iba a continuar para siempre, una liberación temblorosa que yo no quería que terminara.          


    Jadeando, me moví hacia su pecho, mirando hacia abajo a su cara mojada, con los ojos aún hambrientos, como los tenía anteriormente. 


    — Creo que le gusta mi coño, — murmuré, frotando mis jugos sobre sus labios. 


    — Tara, — él dijo, sacudiendo la cabeza. — ¿Qué ha venido sobre ti? —


    Yo sonreí. — Creo que lo tienes al revés ... yo vine sobre usted. —           


    Me deslicé mi camino hacia abajo, alcanzando para sentir su polla esforzándose contra sus calzoncillos. Rápidamente lo liberé, golpeando el eje y apretando la cabeza, exactamente en la forma en que sabía que le gustaba.     


    — Y yo lo voy a hacer de nuevo, — yo murmuré, deslizando su polla arriba y abajo entre las bragas sin-entrepierna ahora completamente empapadas, facilitándolo a lo largo de mi raja. 


    — Ay Dios, — él gimió, agarrando mis caderas mientras me hundía hacia abajo sobre su polla. — ¡Tara, cariño ...! —


    — Sí, — yo dije en voz baja, dando vueltas, sintiendo la cabeza de él frotando muy profundo adentro de mí. — Yo te voy a follar …—


    Mi cuerpo tenía una mente propia, y yo apreté las palmas contra su pecho mientras yo lo empecé a montar, trabajando mi coño arriba y abajo de la gruesa longitud de su eje. El sonido húmedo de nosotros moviéndose juntos llenó la habitación, mi respiración era más rápido, igualando con la de él, y vi sus ojos cerrándose perdido en el placer de todo.     


    — No, — yo murmuré, tirando mi falda hacia arriba e inclinándome un poco hacia atrás. El cambio de mi cuerpo y mis palabras lo hizo mirarme a mí. — Yo quiero que veas … —          


    Alcanzando la mano hasta el lugar donde se fundió nuestra carne, yo froté los dedos por la humedad, sintiendo la base dura, palpitante de su polla donde se encontraba con la suave apertura y suave de mi coño. 


    — Mira, John, — yo dije, mirando a sus ojos. — ¿No te pone caliente, verlo así? —


    Él asintió con la cabeza mientras mis dedos frotaron mi clítoris, haciéndome temblar con la sensación. 


     


     


    — Yo quiero que tú me mires follarte a ti, — yo susurré, sintiendo sus manos agarrándome más duro. — Yo quiero que tu veas su polla follando mi pequeño coño caliente, bebé. —       


    — Ayyyyy Dios, — él gimió, sus ojos nunca dejando ese lugar, su polla guiando hacia arriba adentro de mí ahora mientras empezó a cogerme con ganas. Su movimiento me estimuló y utilicé toda mi fuerza para moler abajo contra él con cada golpe.     


    — Así es, — yo murmuré, rodando mis caderas y frotando ese punto dulce, sensible entre mis piernas. — ¡Ay, tú haces mi coño sentirse tan bien! —


    — Tara, — él advirtió, y yo pude sentir su polla hinchándose adentro de mí, lleno a reventar. 


    — Tan cerca, — yo dije en voz baja, empujando mi clítoris un poco más rápido. — ¡Hazme venir! —     


    Yo gemí mientras trabajaba más duro entonces, instándome hacia otro clímax.  Mientras mi coño apretó con fuerza alrededor de su eje, mis jugos comenzaron a fluir alrededor de su polla, las olas deliciosas y temblorosas meciéndome de un lado a otro encima de él.     


    Pero él no había terminado, y yo me quede sin aliento cuando él me dio la vuelta a la espalda con un movimiento rápido, conduciéndome hacia abajo sobre la cama con embestidas rápidas gruñonas. Yo lo agarré apretadamente, todavía montando las olas de mi orgasmo, mientras me cogió profundo y duro, su aliento caliente y desigual en mi oído.    


    — Jodida pequeña concha dulce, — él gruñó, esparciéndome más amplia con su empuje. — ¡Yo voy a llenar ese pequeño agujero caliente! —


    Mi coño se contrajo y se contrajo con sus palabras, y yo gemía y me mecí debajo de él mientras sentía otro clímax creciendo, su polla empujándome más cerca del borde. 


    — ¡Siiiii! — Yo ronroneé, el placer apoderándose sobre mí, mi coño encendido mientras llegué a un tercer pico, éste aún más alto que los otros. — ¡Llena mi coño con su leche! —


    Eso fue todo, para los dos. John gruñó y se estremeció contra mí, la fuerza de él enviándome más allá, también, mientras el vino y vino, todo mi cuerpo convulsionando debajo de él. Yo enterré los dientes en su hombro, mis uñas en la espalda, mientras disparaba olas calientes de leche blanco profundamente en mi vagina.       


    Yo toqué su pelo humedecido por el sudor mientras se desplomaba contra mí, su aliento todavía llegando más rápido mientras enterraba su cara en el colchón. 


    — ¿A dónde vas? — Pregunté cuando salió de mí, tratando de alcanzar su camisa colgando en el picaporte.    


    — A la planta baja, — él dijo, sin mirarme a mí. — Yo tengo mucho trabajo que hacer. —  


    Cuando cerró la puerta detrás de él, di vuelta en la cama, las lágrimas picando los ojos, alcanzando por el teléfono para llamar a Kelly. 
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    — ¿Dime otra vez cómo funciona esto? — Le pregunté a Kelly, girando y enderezando las costuras de las medias de red que llevaba. Nosotras pasamos la tarde mirando a través de la ropa interior y eligiendo el conjunto perfecto para los dos.          


     


    — Usted va a actuar la puta, — ella explicó, arrodillándose detrás de mí para ayudar a sujetar mi liga. 


     


    — Bueno, yo estoy vestida para la parte, — yo estaba de acuerdo, mirando en el espejo de nuevo, en las redes de pesca y las ligas que se unían al teddy de whalenet de color negro, las bragas sin-entrepierna que yo había lavado en el fregadero, el otro día yo los tenía puesto, y los tacones altos negros con tiras que me sentía un poco tambaleante en ellos. 


     


    — Usted está jodidamente caliente, — dijo Kelly, y sentí su mano moviéndose sobre mi muslo, empujando entre mis piernas, separándolos un poco. 


     


    — Oye, — yo murmuré, jadeando cuando sus dedos se deslizaron entre las dos bandas delgadas de material, explorando entre mis labios. — ¿No se supone que nosotras esperemos hasta que John regrese a la casa? —


     


    — Yo no sé si yo puedo, — ella susurró mientras se dio la vuelta para arrodillarse delante de mí.  Su pelo rojo largo se cayó sobre los hombros, y se veía como un ángel en sus medias blancas y corsé.     


     


    — Ay Kelly, — yo gemí mientras presionaba su boca entre mis muslos, separando el material y los labios con la lengua. Su exploración suave alcanzó mi clítoris, haciéndome separar un poco más ancha y arquearme, dándole un mejor acceso.    


     


    — Dios, tú tienes un sabor tan bueno, — murmuró ella, con las manos alcanzando detrás de mí y apretando el culo, tirándome en su boca. 


     


    — Espera, — yo dije en voz baja, agarrando su cabello y tirándola a ella hacia atrás. — Deténgase. —      


     


    Ella me sonrió. — Eso es bueno. Más de eso. Sólo llámame su pequeña puta …—               


     


    — ¡Kelly! — Yo me reí, dejándola ir y moviéndome para sentarme en la cama. — Yo no sé si puedo hacer esto ... —            


     


    — Usted si puede, — ella me aseguró, dirigiéndose hacia mí sin bajarse de sus rodillas. Sus pechos pesados sebalanceaban bonitamente sobre la parte superior del corsé, sus pezones rosados duros. — John cree que tú eres un ángel, y él está seguro de que yo soy una puta, ¿verdad? —               


     


    Asentí con la cabeza, abriendo mis piernas mientras se arrodillaba entre ellos, sus senos cepillando sobre mis muslos. 


     


    — Así que usted se viste y actúa como la puta mientras yo me visto y actuó como un ángel …— Continuó, inclinándose para besar mi montículo, haciéndome temblar. — Es sencillo. —           


     


    — Pero ... — Protesté, sintiendo sus dedos deslizándose dentro de mí. — ¿Qué pasa si esto no funciona … ¿Y si ...? —               


     


    — Confía en mí, Chris se va a hacer seguro de que tengan suficiente para beber, — ella me aseguró, comenzando a lamerme con su lengua. 


     


    — ¿Chris está bien con todo esto? — Le pregunté, su lengua trabajando su magia entre mis muslos, haciéndome sentirme mareada con el deseo.    


     


    Kelly sonrió. — Nosotros haríamos cualquier cosa por ti, cariño. Además, sabes que ningún hombre podía decir que no a las dos juntas, no con su resistencia baja. —            


     


    — Usted es mala, — yo dije en voz baja, su lengua distrayéndome mientras lo veía chasquear entre las bragas sin-entrepierna, adelante y atrás sobre mi clítoris. 


     


    — No, — dijo ella, mirándome a los ojos. — Usted es mala ... ¿Recuerda? —


     


    Asentí y tragué saliva, apoyándome en los codos y poniendo los pies sobre la cama. 


     


    — Dios, me encanta su pequeño coño ... —  


     


    Gemí ante sus palabras, sintiendo el calor de ellos enrojeciendo mi cara, y yo me extendí a mí misma abierta para ella. Yo no podía evitarlo, estaba demasiada excitada, y se sentía demasiado bueno para que se detuviera.       


     


    — Dime, — murmuró ella, sondeando sus dedos profundamente hacia adentro. — Dime qué hacer, lo que quieres…—       


     


    Mordiéndome los labios, yo dudé. — Yo no creo que pueda. —        


     


    — Sí, tú puedes, — ella me aseguró, tirando hacia atrás. — ¿Usted lo hizo la otra noche con John, recuerda? Habla sucio, Tara. Dime todas esas palabras que él no quiere saber que usted sabe. —


     


    Tomé una respiración profunda, usando mis dedos para extender mis labios abierta un poco, diciéndole: — Lámeme. —


     


    — Más. — Ella asintió, sonriendo, inclinándose, su boca tan cerca que yo podía sentir su aliento.     


     


    — Lame ... lame mi coño, — yo dije, oyendo el temblor en mi propia voz.       


     


    — ¡Mmmmm! — Su boca se movió sobre mi montículo, besando mis labios, separándolos un poco con su lengua. — Mucho mejor ... más ... —             


     


    Su lengua hizo círculos lentos, alrededor y alrededor de mi clítoris, haciéndome gemir. 


     


    — Sí, — yo dije en voz baja, meciéndome hacia su boca. — Ayyy lame mi coño caliente y húmedo. —


     


    Kelly hizo un ruido profundo con su garganta, moviéndose más cerca para realmente pasar su lengua en mi coño, lamiendo mi humedad. Mis pezones se estaban asomando a través de la red en mi teddy y yo los pellizqué, enviando ondas de sensación dulce abajo entremedio de mis piernas con cada tirón.     


     


    — Ay Dios, — yo gemí, meciendo mis caderas hacia arriba para encontrarme con su boca. — ¡Eso es tan jodidamente bueno! —   


     


    Animándome con sus ruidos, su lengua y los dedos ocupados, me perdí en la sensación, la sensación de la anticipación creciendo más y más alto. Su pulgar trabajó alrededor de la entrada de mi vagina, tentándome allí, sin mojarlo. Me retorcí, gimiendo, tratando de mostrarle con mi cuerpo lo que quería.       


     


    — Por favor, — yo dije en voz baja, y su lengua ralentizado hasta casi detenerse. — ¡Ayyyyy Dios! Kelly, ponga sus dedos en mí! —         


     


    Ella continuó a tentarme, rozando su pulgar, la lengua agitando suavemente. 


     


    Gemí, mirándola arrodillada entre mis piernas, y vi lo que quería en sus ojos.  Yo agarré su cabeza, presionando su boca sobre mi montículo, y dije, — ¡Lame mi coño! ¡Vamos, ponga sus dedos en mi coño y fóllame - duro! —


     


    Ella gimió contra mi carne, su lengua lamiendo furiosamente, sus dedos trabajando duro y rápido dentro de mi humedad empapada. 


     


    — ¡Fóllame más duro! —Yo gemí mientras ella deslizaba otro dedo hacia adentro, estirándome ancho con tres, mientras empujaba su mano hacia mi coño. La sensación era increíble, y yo apreté los pezones más duro, codiciosa, con ganas de más. Mi cuerpo entero se tensó y esperando la liberación.           


     


    — ¿Le gusta lamer ese pequeño coño caliente? — Yo pregunté, mi mano moviéndose por su cabello. Ella asintió, con los ojos en los míos. Yo pude ver su mano trabajando entre sus propias piernas y sabía que estaba tocándose a sí misma. — ¿Quieres hacerme venir? —                 


     


    Ella gimió, moviendo la cabeza de nuevo, trabajando su lengua más rápido, sus dedos más profundos. 


     


    — Ponga su dedo en mi culo, — yo le dije y vi sus ojos brillando. — Coge mi culo y mi coño, bebé ... ¡Ayyyy sí eso es bueno! —


     


    Su pulgar sondeó ese agujero apretado, fruncido y todo mi cuerpo se prendió como un cohete en el momento que lo deslizó adentro, mi concha apretándose alrededor de sus dedos. Ella sabía que estaba viniendo y chupaba mi clítoris entre los labios, chupando hasta el último aliento tembloroso de mi cuerpo.      


     


    Todavía temblando, la tiré suavemente por el pelo, y ella se deslizó hacia arriba por encima de mí en la cama. Yo incliné mi boca a través de ella, lamiendo el sabor de mi coño en su barbilla y mejillas mientras nos besábamos.     


     


    — Dame tu coño, — yo dije, agarrando sus caderas y tirándola a ella hasta mi cara.  Sus bragas estaban empapadas y las tiré a un lado, centrándome duro y rápido en su clítoris palpitante.     


     


    — Ay Dios, — susurró ella, y levantó la vista para verla tocando y amasando sus pechos redondeados, llenos, sus pezones como cerezas gordas mientras ella los apretó. 


     


    Yo la chupé y la lamí a ella, mi propio coño todavía palpitante de mi clímax, dolorido por sentir la inundación de sus jugos sobre mi cara. El sabor de ella en mi boca era increíble cómo era el calor de ella montando mi lengua hacia atrás y hacia delante, alrededor y alrededor.     


     


    — ¡Ay, ay, ay! — Canturreó ella, inclinándose hacia adelante en la cama, sus pechos balanceándose debajo de ella mientras se mecía, usando mi boca. — ¡Tara, joder! ¡Ahora, bebé, ahora! —   


     


    Yo no hice un sonido, yo sólo la lamí, sintiendo la ola de calor de su orgasmo inundando hacia abajo sobre mi barbilla, una humedad satisfactoria. Sus caderas se resistieron y se meció y yo sostuve su culo en mis manos, amasando su carne, como si pudiera exprimir hasta la última gota de humedad de su cuerpo.     


     


    — Ay, Tara, — respiró ella, rodándose sobre su espalda en la cama. Me moví un poco para estar a su lado y nosotras miramos fijamente al techo, nuestra respiración volviendo lentamente a la normalidad.    


     


    — Creo que puedo hacerlo, — yo susurré, virando mi cara hacia la de ella. 


     


    Sonrió. — Sé que puedes. —


     


    Oí el sonido de la apertura de la puerta delantera y sabía que era John. Me rodé de la cama, sosteniendo mi mano hacia ella.     


     


    — Tiempo de la función, — ella dijo con una sonrisa, sus ojos brillantes. 


     


    Asentí con la cabeza, tragando saliva. — Sólo espero que esto funcione. —     


     


  


  




  

    Capítulo Nueve


     


    

      [image: flourish]

    


     


    Era un tipo extraño de deja-vu, con Kelly de rodillas detrás de mí, tocando mis correas de liga, su aliento caliente en mi muslo - sólo que esta vez, John estaba en casa, y acercándose a la habitación. Lo escuché llamándome, el sonido de sus llaves en la mesa, su cambio cayéndose en el plato sobre la chimenea. Sus zapatos parecían aún más fuertes en los pisos de madera mientras se acercaba al final del pasillo, todavía llamando mi nombre.      


    — Espero que sepas lo que estás haciendo. — Yo miré por encima de mi hombro a Kelly.     


    Ella me sonrió, confidente. — Confía en mí. —


    Yo no tenía mucha opción, no había vuelta atrás, ahora. John estaba en la puerta, mi nombre todavía arrastrándose fuera de su boca, sus ojos moviéndose sobre las dos de nosotras en nuestra ropa interior. Yo creo que yo me había sentido tan desnuda.           


    — Oye, ustedes dos. — Él frunció el ceño cuando me encontré con sus ojos, solo brevemente. Mi estómago se agitaba y yo volví a mirar a Kelly. — ¿Qué pasa? —              


    — Las cosas que pedí en la fiesta de Kelly llegaron hoy, — yo dije alegremente, sosteniendo mis brazos y adoptando una pose. — ¿Qué piensa usted? —


    Los ojos de John siguieron a Kelly mientras ella se levantó de sus rodillas, de pie junto a mí y agarrando mi mano temblorosa. Él estaba mirando sus pechos con sus puntas rosadas, expuestos por completo por encima del corsé blanco.   


    — Es ... uh ... — Miró hacia atrás y hacia adelante entre nosotras, desconcertado. — Tara, ¿no está eso un poco oscuro ... para usted? Yo habría pensado que el corsé de Kelly le convenga un poco mejor ... —


    — Esa es la idea, — explicó Kelly, alcanzando su mano para cepillar mi pelo oscuro hacia atrás sobre mis hombros, dejando al descubierto la parte delantera completa del teddy de whalenet negro. Mis pezones sobresalían a través de la malla. —  Nosotras estamos experimentando ... —


    — ¿Experimentando? — Los ojos de John se movían por mi cuerpo, mirando las medias de red negras, los zapatos de tacón alto, las mismas bragas sin-entrepierna que yo había utilizado para tentarlo la otra noche.        


    — Mmm hmm, — Kelly murmuró, sus pechos llenos, expuestos al aire, presionados a mi lado mientras besaba mi mejilla. — Tara, ¿cómo te hace sentir ... estando vestida así de esta manera? —      


    Di un grito ahogado cuando sus dedos se arrastraron sobre la parte delantera de mi teddy, rozando por encima del pezón y parando en mi ombligo, dibujando círculos allí. Me encogí de hombros impotentemente a ella, viendo los ojos de John creciendo más oscuros mientras él nos miraba, seguro de que yo vi la desaprobación ahí.     


    — Yo ... yo no sé ... — Yo murmuré mientras sus dedos caminaron su camino inferior.   


    — Sí, lo sabe, — ella alentó, su aliento caliente contra mi oído mientras ella encontró mis bragas, separando el material fino. — ¿Te hace sentir traviesa? ¿Sucia? ¿Cachonda? —     


    Sus palabras hicieron que mis rodillas se sintieran débiles, y John estaba en la puerta, apoyándose sólo mirando, lo hizo aún peor. 


    — Sí, — yo admití mientras su dedo abrió el camino a través de mi abertura, trazando arriba y abajo de la hendidura. — Ay Dios ... sí ... sí ... —  


    Ella estaba frotando mi clítoris en círculos lentos y cerré los ojos y la dejé. 


    — Dime. — Ella movió su dedo un poco más rápido. — Dime cómo te hace sentir... —


    Gemí cuando ella se arrodilló frente a mí y sentí su aliento en mis muslos. Yo no podía abrir mis ojos, yo no podía enfrentar viendo a John, su reacción. Esa extraña sensación de deja-vu se apoderó de mí una vez más, y sabía que lo que había sucedido entre nosotras había sido un ensayo general, la práctica para este momento.          


    — ¡Ayyyyyy Dios! — Yo gemí, sintiendo su lengua moviéndose entre mis labios, facilitando el material aparte para encontrar mi humedad.    


    — ¿Le gusta ser una pequeña puta? — Kelly masajeó mi clítoris con su dedo mientras hablaba. — Dime. —


    — Sí. — Abrí mis piernas más amplio y presioné mis caderas hacia delante.    


    La lengua de ella de nuevo, la sensación llevándome, y todavía no miraba. John debe estar viendo - ¿qué estaba pensando? Yo quería saber, y yo no quería saber. Su boca cubrió mi montículo, y ella hizo, sonidos suaves y dulces mientras ella me lamió.        


    Sentí sus manos tocando mi culo, tirándome más cerca, y mi balance vaciló.  Busqué algo para estabilizarme, y John estaba allí, moviéndose detrás de mí, su cuerpo tibio y duro mientras me apoyé contra él.    


    — Tara ... — Sus manos se movieron sobre mis pechos, hojeando mis pezones mientras bajaba. Lloriqueé, los dedos de Kelly se deslizaron adentro de mí mientras ella lamía mi clítoris en círculos rápidos, deliciosos.          


    Abrí los ojos a él, al ver la lujuria oscura allí, y entonces él me estaba besando, el sabor y el olor a alcohol fuerte mientras él chupó mi lengua profundamente en su boca. Era como si quisiera devorarme, con las manos amasando los pequeños montículos, suaves de mis pechos, retorciendo mis pezones entre sus dedos.    


    Nos mecimos juntos de esa manera, yo no sabía cuánto tiempo, yo intercalado entre los dos de ellos, la cara de Kelly enterrada entre mis piernas, la lengua de John presionando entre mis labios, la polla como una barra de acero punzante presionada en mi trasero. Yo podía sentir mi orgasmo, los dedos de Kelly acurrucándose adentro de mí una y otra vez mientras ella me lamía más rápido ahora, adelante y atrás sobre mi clítoris.      


    Yo ni podía gritar una advertencia mientras mi clímax alcanzó su punto máximo, sólo podía agarrarme de ellos, una de mis manos enterradas en el cabello de Kelly, la otra envuelta detrás de mí, alrededor del cuello de John. Vine duro, tan duro que mis rodillas se doblaron bajo la fuerza temblorosa de ello, y él me aguantó con un brazo alrededor de mis caderas mientras me estremecía entre ellos.   


    Kelly se puso de pie, todavía lamiéndose los dedos, y yo no podía evitarlo - la atraje hacia mí y la besé, saboreándome a mí misma en su boca, queriendo sentirla presionada contra mí. Las manos de John cepillaron su pelo largo, de color rojo sobre la piel cremosa de los hombros, los dedos persistentes allí, y yo sabía que estaba mirándonos a las dos presionadas entre sí, aplanando los pechos contra los míos.      


    — Tu turno, — yo susurré contra su mejilla cuando nuestro beso se rompió, los dedos trabajando su camino más allá de la banda elástica de sus bragas. 


    — Oh, yo no podría hacerlo, — ella bromeó, bailando lejos de mí, guiñándome un ojo mientras se sentaba en la cama y cruzó una pierna larga, con una media puro blanco sobre la otra. — Yo soy una chica demasiado de buena para hacer eso ... —


    Sonreí, levantando la vista hacia John, que parecía un poco aturdido, todavía, mientras nos observaba jugando este juego. 


    — Te voy a enseñar. — Caí de rodillas delante de ella, con las manos corriendo sobre sus medias.    


    — ¡Tara, no! — Ella fingió choque mientras mi boca encontró su pezón, chupándolo profundamente en mi boca. — Ay, no, yo no puedo, eso es demasiado travieso... —


    No le hice caso a sus palabras, chasqueando la lengua hacia su otro pezón, mis dedos trabajando en la primera, haciéndolo un color cereza, un rojo brillante en vez de color rosa pálido. Sentí a John detrás de mí, observándonos.   


    — ¿No hace tu concha mojado? — La empujé sobre la cama y puse las manos en sus piernas, uno en cada rodilla.    


    — No hables así, — ella se quedó sin aliento cuando yo separé sus muslos, mirando la mancha oscura de humedad en la entrepierna de sus bragas de seda blanca.  — Eso es tan ... sucio ... —  


    — Muéstrame tu coño, — yo exigí, y vi algo rendirse en sus ojos por mis palabras.  Ella tendió una mano hacia abajo para tirar sus bragas a un lado, dejando al descubierto sus suaves labios, resbaladizas. Todavía estaban hinchados por mi boca, y yo quería saborearlo de nuevo.      


    — Ayyyyy Dios, — ella susurró cuando tracé arriba y abajo de su raja y se estremeció cuando yo le di un codazo a su clítoris con mi dedo. 


    — ¿No se siente bien eso? — Yo froté la capucha húmeda, de ida y vuelta, jugando al escondite con su clítoris.    


    — ¡Sí! — Ella separó las piernas un poco más lejos.    


    — Dime, — yo le di instrucciones, moviendo la cabeza cerca, tan cerca que podía sentir el aliento, pero sin tocarlo. — Dime lo que quieres. —


    Ella gimió, sacudiendo la cabeza. — Eso es tan malo ... tan malo ... —  


    — Mmm hmm, — yo estuve de acuerdo. — Pero ser malo se siente tan bueno, bebé. Dime. —         


    Los ojos de Kelly se encontraron con los míos y cuando ella miró por encima del hombro, yo sabía que ella estaba mirando a John. ¿Qué estaría pensando? Me pregunté de nuevo, pero no podía, no quería voltear a ver.           


    Se mordió los labios, y luego dijo las palabras, — Lámeme ... lame mi pequeño coño, caliente y mojado, Tara. —  


    Gemí, enterrando mi cara contra su carne, saboreando los jugos calientes de almizcle mientras presionaba mi lengua entre su raja. Ella gimió, también, cerrando los ojos mientras ella tocó sus pechos, pellizcando sus pezones mientras yo froté mi lengua contra su clítoris. Yo podía oír el aliento de John, irregular y rápido, y luego sentí sus manos, moviéndose sobre mi trasero, levantando mi culo en el aire.         


    Las manos de Kelly estaban en mi pelo, tirando mi lengua más profunda hacia adentro, para que yo no pudiera mirar hacia atrás para ver lo que estaba haciendo, pero yo sabía que, incluso antes de sentir su polla presionando entre mis piernas. No hubo gentileza, sin palabras suaves, sólo el calor de acero de él deslizándose en mi humedad. Sus manos agarraron mi carne y gimió, empujando sus caderas contra la mía, como si pudiera encontrar un lugar que era sólo un poco más profundo dentro de mí.      


    — Sí, sí, sí, — Kelly susurró, meciéndose contra mí. — Yo soy una muchacha tan sucia, una puta traviesa ... ¡me encanta tu maldita lengua empujada en mi coño! —  


    La dureza de sus palabras nos llevó tanto, mis dedos moviéndose dentro y fuera de ella, la polla de John empujando profundamente en mí desde atrás. Todos nosotros nos mecimos juntos, jadeando y gimiendo, trabajando duro para alcanzar la liberación. Kelly vino primero, esa pequeña — ¡ay, ay, ay! — dándome una advertencia momentánea que estaba cerca.            


    — ¡Joder, Tara! — Ella se resistió hasta tan fuerte que apenas podía mantener mi boca en su coño. — Yo voy a venir por toda tu cara, bebé, ¿estás lista? —           


    No podía hacer nada más que hacer un ruido en la garganta, un ruido profundo, instándola adelante. Ella estaba resbaladiza en mi cara, por mi barbilla, ríos de sus jugos corriendo por su culo en la colcha.    


    — ¡Ayyyyyyy! — Ella exclamó. — ¡Ayyyy haces mi coño sentirse taaaaan buenoooo! —        


    Detrás de mí, John gruñó, empujando más duro, y extendí un poco más, arqueando la espalda contra él. 


    — ¡Joder, sí! ¡Ahora, ahora! — Todo su cuerpo se puso rígido cuando ella vino, y luego soltó en un temblor, una masa ondulante, los extremos puntiagudos de los tacones cavándose profundamente en el colchón mientras presionaba sus caderas.    


    — ¿No se siente bien ser malo? — Yo me limpié la cara con el dorso de la mano y le sonreí. Sus ojos se encontraron con los míos, y luego miraron detrás de mí a John. Él se había ralentizado, pero su miembro palpitaba dentro de mí, y yo la apreté, haciéndolo jadear.          


    — Sí, — ella estuvo de acuerdo con una sonrisa. — A veces una chica le encanta ser una pequeña puta sucia ... verdad que sí, John? —


    Yo no pude ver lo que pasó entre ellos, sólo pude ver los ojos de Kelly, la forma en que lo miraba. Pero algo estaba pasando, podía sentirlo, sentirlo en mi vientre, en la forma en que sus manos se movieron sobre mi culo mientras él se presionaba contra mí.    


    — Creo que le toca a otra persona, ahora. — Kelly bajó de la cama y me besó mientras se dirigía. Gemí cuando John salió de mí, y me sorprendió de lo rápido que Kelly estaba sobre él, presionándolo para sentarse en la cama y poniéndonos a las dos en posición entre sus piernas.       


    — Ella sabe tan bien en su polla, John, — susurró Kelly.


    Vi, mi corazón latiendo con fuerza, mientras empezaba a lamer mis jugos de la cabeza de él. Tenía una punzada momentánea de celos (¡Él es mío!) mientras la veía aliviar la boca hacia abajo alrededor de su eje y vio sus ojos cerrándose con el placer de hacerlo. Pero entonces, ella me miraba, apoyando la longitud gruesa de él en mi dirección.           


    — Ven y pruébalo, bebé, — instó, y yo no podía resistir. Las dos lamimos su miembro, nuestras lenguas encontrándose una y otra vez en la cabeza. John gimió, y sentí su mano en mi pelo, vi la otra mano sobre la cabeza de Kelly, y ambos lo miramos a él mientras luchamos suavemente sobre a quien le tocaba chupar.         


    — ¡Ay Dios mío! — Gimió mientras Kelly tomó toda su longitud en su boca, y deslizó la lengua a lamer sus bolas. Hicimos eso por un tiempo, tomando turnos, hasta que John gimió y tiró mi boca fuera de él, una banda gruesa de saliva colgando de la punta de su pene en mi labio inferior.       


    — Espera, — jadeó, pero Kelly tenía otras ideas. Ella lo estaba presionando hacia abajo sobre la cama, y yo seguí su ejemplo, las dos doblando los muslos sobre el mientras pateamos nuestros tacones fuera, besando su boca, el cuello, nuestras manos trabajando en el resto de su ropa, quitándoselo.    


    — Ustedes han sido... muy malas, — John se quedó sin aliento mientras yo presionaba su polla con mi mano, frotándola contra su vientre. 


    — ¿De verdad? — Kelly ronroneó, chasqueando la lengua por su pezón. Vi su mano moviéndose sobre su pecho, tocando y amasando la carne pesada.       


    Me mordí el labio, sonriendo hacia ella. — ¿Bastante mala para un azote? —   


    Sus ojos se iluminaron. — Ay no, ¡no tan malo! —      


    La mano de John estaba en mi pelo, tirando mi cabeza hacia atrás para que me pudiera besar, su lengua enviando escalofríos por mi espina dorsal. Yo froté la punta de su polla con el pulgar, sintiendo su gemido más que escuchándolo.    


    — Sí, así de malo. — Se sentó y me puso boca abajo sobre la cama. Chillé, sonriéndole a Kelly mientras él le dio la vuelta a ella, también, así que estábamos acostadas al lado de la otra. — No se muevan, ninguna de ustedes. —              


    El aliento de Kelly era cálido sobre mi cara y me tocó mi frente con la suya. — ¿Qué está haciendo? —


    Podíamos oírlo moverse por la habitación, pero yo no me esforcé para mirar.  Todo mi cuerpo hormigueaba con anticipación y emoción.    


    — Creo que vamos a conseguir un…—  El aullido de Kelly detuvo su oración mientras la correa bajó, cogiéndonos as las dos a la misma vez. La punzada aguda de la correa vino de nuevo, esta vez un poco más bajo a través de mi trasero.    


    — Ustedes han sido chicas muy, muy malas. — La tercera palmada trajo un calor rojo a mi trasero, y me mordí los labios, los ojos encontrándose con los ojos anchos de Kelly.     


    — ¡John! — Me retorcí para mirarlo, pero su mano me apretó la baja de la espalda, empujándome hacia abajo sobre la cama, y yo gemía cuando su correa del cinturón cogió la parte superior de mi muslo.    


    — Usted quería ser una puta traviesa, ¿no es así? — Preguntó, y Kelly chilló, apretando los ojos cerrados. — ¿Fue Kelly quien le enseñó cómo ser una chica mala, Tara? —


    No podía decidir si estaba jugando o hablando en serio, y mi trasero picó con una especie de calor palpitante. 


    — ¡No! — Yo sentí la mano de Kelly empujando la mía, apretando. — Yo aprendí esto escuchando tus conversaciones telefónicas. —           


    Los ojos de Kelly se abrieron ampliamente. El sonido de la banda y, lo más importante, su mordedura, se detuvieron. John estaba respirando duro, y me atreví a volver la cabeza para mirarlo.       


    — ¿Usted estaba escuchando? — Su mano se movió con frialdad sobre el enrojecimiento de mi culo. Su rostro había cambiado de su choque inicial. Ahora él estaba casi semi-sonriendo, sus ojos moviéndose por el camino que su mano trazaba en mi trasero. Noté que la otra mano se movía sobre el trasero redondeado de Kelly, también.              


    — Sí. — Parpadeé para contener las lágrimas. — Todo ese tiempo que yo trataba de conseguir que me diga sus fantasías, y usted no lo haría ... —


    Él asintió con la cabeza, con el rostro cambiando de nuevo. Ahora la sonrisa había desaparecido, sus ojos más oscuros, casi adolorido.    


    — Sólo quería…— Yo tomé una respiración inestable. — Sólo quería ser parte de eso, también ... —


    John sacudió la cabeza, mirando hacia atrás y adelante entre nosotros, ya que nos movimos en la cama para mirar hacia atrás a él. — Creo que ambos nosotros hemos estado guardando secretos ... —


    — Tal vez es tiempo de compartirlos. — Kelly se movió para que ella estuviera presionada contra mí, tirando mi vientre hacia el de ella.    


    — Tal vez ... — Los ojos de John se movieron sobre nosotras, mientras torcimos nuestros cuerpos juntos.      


    El calor del montículo de Kelly se esforzaba hacia la mía, sus pechos presionados en mi pecho, su suavidad increíble. 


    — ¿Quieres ser una pequeña puta cachonda? — Kelly me preguntó, sus dedos alcanzando entre mis piernas, separando mi carne.    


    Miré a John. — Quiero ser su puta cachonda. Quiero hacer todas esas cosas malas, repugnantes que usted hizo en el teléfono, John. Todo lo que tú quieras. Yo soy toda tuya. —                   


    Él gimió, y vi algo en su rostro dar, el ablandamiento de la mandíbula, los ojos también. Se trasladó a mi lado, presionándome hacia atrás, besando mi mejilla, la oreja, el cuello.    


    — ¿Cualquier cosa? — Susurró, moviendo su mano por mi vientre, los dedos se mezclaban con los de Kelly, frotando mi carne suave, húmeda entre una y otra de las bragas sin-entrepierna.                    


    — Cualquier cosa, — yo estaba de acuerdo con un movimiento de cabeza. Los ojos de Kelly estaban brillantes mientras se inclinaba para chupar mis pezones, trabajando su lengua alrededor de cada uno de ellos, uno a la vez, haciendo que se pongan de pie bien y duro.      


    — Me siento como un niño en una tienda de dulces. — Separó mis labios vaginales para los dedos de Kelly.      


    — Lo digo en serio. — Yo abrí mis piernas un poco más amplias, gimiendo cuando los dedos de Kelly se hundieron muy dentro de mí. — Átame, azóteme, folla mi culo ... lo que quieras. —           


    — ¿De verdad quieres eso? — Sonaba incrédulo ... y lleno de esperanza.      


    — ¡Sí! — Me moví hacia atrás contra su polla, sintiendo su dureza presionada contra la raja de mi culo. — Lo quiero todo ... todo ... te quiero a ti ... —


    Podía sentir la mano de Kelly alcanzando entre mis piernas, empujando la polla de John hacia mi humedad. Ella lo acarició mientras ella frotaba la cabeza contra mi hendidura, apuntando.    


    — ¡Ay Dios! — Gimió mientras ella levantaba mi pierna más, jugando con la entrada de mi coño con la punta de él.    


    — Ella lo quiere. — Kelly frotó mi clítoris con la punta del dedo, haciéndome temblar. — Cógela, John. Folla su pequeña esposa cachonda. —            


    Las palabras nos hicieron a los dos gemir, y entonces John se estaba curvando alrededor, moviéndose dentro de mí, su gruesa longitud llenándome desde atrás. 


    La mano de Kelly presionado contra mi muslo hasta más allá, y sentí su aliento contra la parte baja de mi abdomen mientras se movía alrededor para verlo a él follándome. Ahora podía ver que los dedos de la otra mano se perdieron en su propia carne, las bragas tiradas a un lado, frotando su clítoris, a la velocidad de un rayo. Pude ver la humedad brillante, incluso podía olerla, ese almizcle dulce, e hizo que se me aguara la boca.      


    — ¡Kelly! — Sentí su boca cubriendo mi montículo, su lengua moviéndose hacia atrás y adelante por encima de mi clítoris. John llegó a su alrededor y retorció mi pezón entre los dedos, haciéndome arquearlo a él más profundo de mí.       


    — Quiero que tú la lames a ella, también, — dijo John en mi oído, y yo volví la cara hacia él, viendo sus ojos en los dedos de Kelly, moviéndose dentro y fuera de su coño ahora. 


    — ¡Sí! — Gemí cuando se deslizó fuera de mí para que pudiera rodarme a mí misma encima de Kelly, a horcajadas entre la cara con mis muslos abiertos ansiosos.    


    Yo no podía concentrarme - todo parecía demasiado bueno. La polla de John se hundió rápido y duro en mi coño abierto, y la boca de Kelly sujetada por encima de mi montículo, chupando mi clítoris rítmicamente entre sus labios. Traté de mantener el mismo el ritmo en su clítoris, adelante y atrás sobre ese brote sensible de carne. Yo podía sentir sus muslos temblando contra mis manos mientras yo las extendí abiertos.              


    — ¡Ay Dios, Kelly! — John gimió, y me pregunté lo que ella le estaba haciendo a él. Luego lo descubrí. — ¡Ay, sí, ponga su dedo en mi culo! —            


    Gemí contra el coño de Kelly, sintiendo mi clímax viniendo, pero ella me ganó allí. Todo su cuerpo se estremeció con su orgasmo, sus caderas tronzado tan fuerte que yo envolví mis brazos alrededor de ella para mantenerla inmóvil, mi lengua trabajando rápidamente entre su raja.    


    — ¡Ay, joder! — John gritó, con los dedos agarrando mis caderas con fuerza y empujando más profundo. — ¡Sí, Kelly, eso es bueno! ¡Folla mi culo! —


    El sonido de su placer, la malicia del acto, me envió por encima del borde, también, y vine con la lengua de Kelly haciendo pequeños círculos rápidos alrededor de mi clítoris. Todo mi coño se contrajo con ella, apretando la polla de John con cada pulso delicioso mientras yo jadeé y agarré el culo de Kelly en mis manos.       


    — ¡Quiero tu leche! — Kelly insistió, y entonces John ya no estaba adentro de mí. Kelly lo tenía en su mano, bombeándolo dentro de su boca paciente. Me bajé de ella, todavía temblando, y vi su dedo trabajando el culo de mi marido.              


    — ¡Joder! — John gimió de nuevo, sus caderas tronzado hacia adelante, presionando la cabeza de su polla contra sus labios. Él estaba viniendo, corrientes blancos calientes de él disparando sobre la barbilla y el cuello de Kelly. Su lengua se movió sobre su polla, para coger lo último de ello y haciéndolo gemir. Moví mi cara un poco hacia ellos.              


    — Bésame. — Kelly tiró mi boca a la suya, nuestras lenguas mezclándose con el sabor de la leche de John entre nosotros. Se sentía como ser bautizada mientras nosotras frotamos nuestros labios húmedos y las mejillas juntas, y me di cuenta por la forma en que él nos estaba observando que las cosas eran diferentes ahora.        


    Todos nosotros nos derrumbamos sobre la cama, entonces, Kelly en un lado de él, yo en la otra. La mano de John se movió en mi pelo y besó la parte superior de mi cabeza.      


    — ¿Cualquier cosa? — Preguntó de nuevo, tomando un suspiro tembloroso.   


    — Sí, mi amor ... — me encontré con los ojos sonrientes de Kelly y di un suspiro de satisfacción. — Cualquier cosa. —


    Él tenía una mirada lejana en sus ojos. Tenía la sensación de que iba a estar empujando los límites pronto, y el pensamiento me hizo sentir un cosquilleo en todo el cuerpo.    


    El Fin
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